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COMPENDIO 

D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 

CONTINUACIÓN DE LA HISTORIA DE ESPAÑA. 

R e s t a b l e c i d o ya D o n F e l i p e V en la pose­
sión de sus dominios, se dedicó á gobernar­
los en paz y justicia, reparando quanto era 
posible los danos que las turbulencias y exce­
sivos gastos de la guerra habian ocasionado; 
pero su excesiva deferencia á la Princesa de 
los Ursinos, Camarera de la R e y n a , que ha­
bía llegado á hacerse arbitra de la voluntad 
de ambos esposos, y á manejar despóticamen­
te los negocios de la monarquía, hubiera sin 
duda malogrado tan bellas disposiciones, si un 
accidente imprevisto no hubiese desconcerta­
do los planes de aquella muger astuta y am­
biciosa. M u r i ó la R e y n a en 1 7 1 4 ; y aun­
que había dexado asegurada la sucesión del 
reyno en sus dos hijos Don Luis y D o n F e r ­
nando , la robusta edad de treinta y un años 
en que habia enviudado Don F e l i p e , y su 
bien complexionada sa lud , indicaban , al pa-
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r e c e r , la necesidad de un nuevo enlace, cu­
yas dulzuras le hiciesen mas soportable el p e ­
so del gobierno. Su abuelo Luis X I V le pro­
puso , entre varias Princesas muy recomenda­
bles á Doña Isabel Farnes io , heredera de Par-
ma y de Plasencia , cuyo elevado espíritu y ta­
lento , cultivados con el estudio, la constituían 
una de las Señoras mas distinguidas de su 
t i e m p o ; y Alberoni , Eclesiástico placentino, 
que habiendo venido á España con el D u q u e 
de V a n d o m a , quedó en ella en calidad de agen­
te de su Soberano el D u q u e de Parma, y por 
este medio habia logrado introducirse en la 
C o r t e , manejó con tal destreza la intriga, que 
la elección de D o n F e l i p e recayó sobre la Par-
mesana. Esta Señora, informada, apenas puso 
el pie en España, de la preponderancia de la de 
los Ursinos, y de la necesidad de poner remedio 
á tal desorden, no pudo sufrir la imprudencia 
de la favorita, que saliendo al camino á reci­
birla , se permitió la libertad de hacerla cier­
tos cargos muy fuera de propósito; y man­
dando la R e y n a arrojarla de su presencia, dio 
las disposiciones convenientes para que en el 
momento fuese conducida fuera de sus domi­
nios. A l punto mudaron de semblante las co­
sas j fueron removidos de sus empleos todos los 
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favoritos de la de los Ursinos; M r . O r r i , venido 
de Francia con Don Fe l ipe para la adminis­
tración de las rentas R e a l e s , y cuyo desmedi­
do zelo habia chocado con la moderación es­
pañola, fue depuesto de su cargo, y extrañado 
también ; y A lberoni , elevándose con el favor 
de la Reyna sobre las ruinas de todos estos, se 
fue proporcionando poco á poco para el M i ­
nisterio de Estado, que al fin recayó en é l . Es ­
te hombre, bastante capaz para restablecer e l 
orden en la administración, en las rentas y en 
la milicia, y para restituir al Estado toda la 
energía de que era susceptible, en vez de cir­
cunscribirse á tan útiles trabajos, quiso tras­
tornar la E u r o p a , y se labró su propio pre­
cipicio. Arrebatar al Emperador lo que el tra­
tado de Utrech le concedía en I ta l ia , y hacer 
pasar á Fe l ipe V la Regencia de F r a n c i a , que 
por muerte de Lu i s X I V exercia el D u q u e 
de Orleans durante la menor edad de Luis X V , 
tales fueron los designios de A lberon i ; y cier­
tamente á haberlos coronado un feliz éx i to , se 
hubiera grangeado la reputación de un X i m e -
nez ó de un Richel ieu. Recorramos la serie 
de estos acontecimientos, observando al mismo 
tiempo el modo con que la ambición personal de 
un Ministro dirige los negocios del Estado. 
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Alberoni , que con ansia, aunque por me­
dios indirectos tenia hechas solicitudes á un ca­
p e l o , ocultó con el mayor cuidado sus pro­
yectos sobre la I ta l ia , temeroso de disgustar al 
P a p a , el qual contaba con los auxilios de Es ­
paña para rechazar al T u r c o , que amenazaba 
á sus Estados. Expid ió con efecto una esqua-
d r a , que ahuyentó de Corfú á la mahometana, 
y tomó á su cargo la composición de las dife­
rencias que mediaban entre esta Corte y la de 
Roma sobre asuntos de la Nunciatura : de suer­
te que Clemente X I , seducido por tan bellas 
apariencias, se rindió á las instancias de sus ne­
gociadores, y en 1 7 1 7 fue Alberoni revesti­
do de la púrpura cardenalicia. Apenas vio es­
te asegurado el objeto de sus deseos, se hizo 
á la vela una poderosa esquadra surta en B a r ­
celona , cuyo armamento habia sobresaltado á 
las Potencias garantes del tratado de Utrech. 
L a expedición, compuesta de poco mas de 
ocho mil hombres, aportó en la isla de C e r -
deña ; desembarcaron las tropas en el puerto 
de C a l l e r , y en poco mas de un mes quedó 
Don F e l i p e dueño de unos Estados que ha­
bia cedido al E m p e r a d o r , únicamente por e l 
bien de la p a z , y en el supuesto de que es­
te cumpliría por su parte con el tratado, eva-
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cuando enteramente á Cata luña, sin favorecer 
directa ni indirectamente á los rebeldes de 
esta provincia. Pero estos pactos habian sido 
pérfidamente eludidos; las tropas imperiales 
no solo no evacuaron del todo á C a t a l u ñ a , sino 
que una gran parte de ellas quedaron, baxo 
el especioso concepto de reformadas, al ser­
vicio de los insurgentes; y el Gobierno E s ­
pañol, justamente quejoso, se hallaba suficien­
temente autorizado para intentar el recobro de 
lo que habia cedido sin fruto. 

L a rapidez y felicidad de esta jornada 
alentó al Ministro español para l levar á efec­
to la segunda parte de su plan. Habia sobra­
dos fundamentos para creer que se trataba de 
la reunión de la Sicilia á los dominios de la 
Casa de Austr ia , mediante cierta indemniza­
ción que se prometía al D u q u e de Saboya en 
Lombardía. L a Corte de España se interesaba 
en impedir semejante incorporación, como que 
ademas de aumentar la prepotencia de un ene­
migo s u y o , destruía el equilibrio de fuerzas, 
bien ó mal establecido por el tratado de Utrech; 
y no hallándose el D u q u e de Saboya en es­
tado de resistir á las violencias de las Poten­
cias mediadoras en aquel concierto, ó por me­
jor dec ir , debiendo temerse todo de su exce-
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si va deferencia, parecía indispensable que el 
Gobierno español se encargase del empeño. En 
esta ocasión hizo conocer Alberoni á la E u ­
ropa entera los prodigiosos recursos de esta 
monarquía. Quando todos la creían abatida, 
aniquilada, incapaz de hacer el menor esfuer­
zo después de una guerra tan larga y dispen­
diosa, quedaron sorprehendidos de ver en sus 
puertos preparada en menos de tres meses, y 
sin extraordinario gravamen de los pueblos, 
otra nueva expedición de mas de treinta na­
ves perfectamente tripuladas y equipadas. T a n 
formidable armamento, y el inviolable secre­
to con que ocultaba Alberoni sus designios, 
no podían menos de acrecentar los rezelos de 
las demás Potencias; y cada una se creyó con 
derecho á exigir una declaración formal y po­
sitiva sobre el verdadero objeto. Inglaterra y 
H o l a n d a , poco satisfechas de las explicaciones 
del Ministerio español, se unieron con la A l e -
manía para prevenir las conseqüencias de la 
misteriosa política de a q u e l ; pero ni tan p o ­
derosa coalición, ni sus apresurados aprestos 
militares, ni sus amonestaciones, ni sus ame­
nazas , fueron bastantes á impedir que la es-
quadra preparada desembarcase en Sicilia trein­
ta mil hombres, ni que estos se apoderasen 
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de casi toda la isla en poco mas de dos me­
ses. E l suceso hubiera sido completo á no ha­
ber sido destruida la esquadra española por 
una inglesa, que la sorprehendió delante de 
Siracusa; si el D u q u e de S a b o y a , sin fuer­
zas para defender sus dominios, no hubiese ac­
cedido á la triple al ianza; y si la Francia no 
se hubiera declarado también por ella contra 
los intereses de un nieto de Luis el Grande, 
que á tanta costa habia ella misma estableci­
do sobre el trono de Carlos V . 

Pero la política del D u q u e de Orleans 
era muy diferente de la de Luis X I V , y su 
conducta pareció desde luego tan sospechosa 
al Gabinete español, que Alberoni concibió 
la idea de despojarle de la regencia , exten­
diendo sus miras á que recayese en D o n F e ­
lipe como pariente mas inmediato al Príncipe 
reynante. E l proyecto no podía menos de lo­
grar aceptación donde eran muchos los que 
sufrían con impaciencia el despotismo del D u ­
que. C o n el mayor secreto se fraguó una cons­
piración, á cuya frente se vieron personas de 
las mas distinguidas por su clase y por su ca­
rácter; y los planes fueron con tal destreza 
combinados, que con dificultad hubiera podi­
do traslucirse cosa a lguna , á no haberse extra-
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viado unos pliegos muy importantes, que di­
rigía á Madrid el Embaxador de España Prín­
cipe de Celamare. Esta fatal casualidad hizo 
conocer al Regente la intriga en toda su ex­
tensión; fácilmente descubrió su autor , y to­
mó de aquí un pretexto para abrazar sin re ­
bozo las intenciones de la l i g a , declarando á 
España la guerra. 

Por fortuna no fue l a r g a ; pero tampoco 
feliz. Los Franceses, baxo las órdenes del Ma­
riscal de B e r w i c k , penetraron en N a v a r r a , se 
apoderaron de Fuenterrabía , de San Sebas­
tian, y aun se hubieran hecho dueños de to­
da la Navarra y V i z c a y a , á no haber converti­
do sus armas contra Cataluña. Una esquadra es­
pañola, destinada á hacer un desembarco en Es­
cocia , fue dispersada y destruida por los v ien­
tos ; pero los Ingleses , mas afortunados, lo­
graron saquear y destruir el puerto de V i -
g o . E n Sicilia fueron deshechos los Imperia­
les en repetidas ocasiones, y singularmente en 
la batalla de Francavi la ; pero ninguna de es­
tas victorias fue bastante para impedir sus pro­
gresos, y que en brevísimo tiempo recobrasen 
una gran parte de la isla. A vista de seme­
jantes desgracias el Cardenal A l b e r o n i , esti­
mado poco antes como un genio benéfico, que 
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había sabido sacar á la España del letargo en 
que y a c í a , é inspirarla nuevo v i g o r , mereció 
únicamente el concepto de un maquinador im­
prudente. E l R e y empezó á disgustarse de su 
conducta; y dando oídos á las reclamaciones 
de las Cor tes , á quienes su política llenaba 
de rezelos, le retiró del Minister io , le des­
terró de sus dominios, y no trató sino de sa­
lir con el honor posible de tan apuradas cir­
cunstancias. A l momento empezaron las nego­
ciaciones para la paz. F e l i p e V accedió á la 
quádruple alianza, y aceptó el tratado hecho 
en Londres en 1 7 1 7 por las Potencias beli­
gerantes , en virtud del qual debia la Cor te 
de España restituir la Cerdeña y la Sicilia, 
convenir en el cambio de una por otra entre 
el Emperador y el D u q u e de S a b o y a , q u e ­
dando asegurada al Infante D o n Car los , ha« 
bido en el segundo matrimonio del R e y D o n 
F e l i p e , la sucesión inmediata á los Estados de 
Parma y de Toscana. 

Por este medio se concluyó en 1 7 2 0 es­
ta guerra de dos años. E n el siguiente se ajus­
tó el casamiento del Príncipe de Asturias D o n 
Luis con Doña Isabel de Orleans, hija del 
D u q u e R e g e n t e ; y en 1 7 2 4 admiró á toda 
Europa la inopinada resolución que tomó e l 
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R e y Don F e l i p e de renunciar la corona en 
el mismo D o n L u i s , retirándose con su espo­
sa , y una reducida servidumbre al Rea l S i ­
tio de San I ldefonso, donde habia construido 
un palacio con magníficos y deliciosos jardi­
nes. Pero Luis I , cuyas bellas qualidades anun­
ciaban un venturoso reynado, falleció de vi­
ruelas antes de cumplirse un año, y á los diez 
y siete de su edad; y F e l i p e V , estrechado 
por Ja R e y n a , Ja nobleza y los Tribunales, 
que en nombre de la Nación le suplicaban 
Volviese á tomar las riendas del Gobierno , tu ­
vo la generosidad de rendirse á sus instancias, 
abandonando la tranquilidad de su apreciable 
retiro por las agitaciones de la C o r t e , y las 
inquietudes inseparables del trono. 

Entonces tuvieron fin las contestaciones, 
que en medio de la paz , y desde el año de 
1 7 2 0 , traían agitados á los Gabinetes de la 
Europa . L a Corte de España, accediendo al 
tratado de L o n d r e s , no pudo menos de recla­
mar el g ravamen, que por él se pretendía 
imponer á los Estados de Parma y de Tosca-
na , haciéndolos feudatarios y dependientes del 
I m p e r i o , que para esto alegaba sus antiguos 
derechos á la corona de Lombardía ; y las Po­
tencias mediadoras en este concierto, á saber, 
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la Ing laterra , la Francia y la H o l a n d a , cre­
yeron conveniente remitir la conciliación de 
las respectivas pretensiones á un congreso, que 
en 1 7 2 1 se convocó en Cambray. Jamas se 
vieron tantas intrigas, tantos zelos , ni tanta 
desconfianza. Parecía que los intereses de los 
particulares habian hecho mudar de aspecto 
aun á los intereses de todas las Naciones. E n 
vez de convenirse, se aumentaron las discor­
dias y las contradicciones; y claramente se re ­
conoció que las Potencias solo aspiraban á en­
gañarse recíprocamente. L a Corte de España, 
constante en pretender la exención de toda 
feudalidad, y el Emperador por otra parte 
igualmente constante en no ceder un punto 
de sus supuestos derechos, proporcionaban á 
los demás contratantes ocasión favorable de 
apurar todos los recursos de su artificiosa po­
lítica para sacar de esta contienda un venta­
joso partido. Por otra parte los intereses de 
la G r a n Bretaña no eran conciliables con los 
de su Soberano. Las utilidades de un comer­
cio activo hacían desear á los negociantes in­
gleses la sincera correspondencia con los E s ­
pañoles; pero la conservación del Hannóver , 
y la esperanza de conseguir la investidura de 
Breña y W e r d e n con que lisonjeaba el E m . 
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perador al R e y J o r g e I , le obligaban á guar­
dar con él toda consideración. Franc ia , como 
la menos interesada en esta negociación, pro­
cedía con una lentitud, que se hizo sospecho­
s a ; y el matrimonio de Doña Isabel de Or-
leans con el Príncipe D o n Luis aumentó los 
rezelos y la desconfianza de la Inglaterra y 
del I m p e r i o , que veian con temor restable­
cerse entre las dos Casas de Borbon la armonía 
que había reynado en tiempo de Luis X i V , 
y que haria preponderase hacia esta parte la 
balanza del equilibrio. Poco satisfecha la Es ­
paña de las Potencias mediadoras, hacia los 
mayores esfuerzos para entablar directamente 
con el D u q u e de Parma y el de Toscana una 
convención particular sin el concurso de los 
demás Soberanos; y estaba ya nombrado pa­
ra pasar á estas dos Cortes el Marques de Mon-
te leon , quando la inopinada muerte de Luis I 
suministró á los Gabinetes motivo de nuevas 
combinaciones. 

E l Infante D o n Carlos se había acercado 
mas á la sucesión de E s p a ñ a , y nada tenia de 
repugnante que algún dia pudiese la corona 
recaer en su cabeza, á pesar de hallarse pre­
cedido por su hermano mayor el Príncipe Don 
Fernando. Este acontecimiento sirvió á las Cor-
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tes mediadoras de pretexto para subir el t o ­
no ; y aun los Españoles manifestaron alguna 
repugnancia á que se alejase del reyno á un 
Príncipe, que fácilmente podria l legar á ser su 
Soberano. Obraban por consiguiente los G a ­
binetes de V i e n a y de Madrid con una p o ­
lítica rezelosa, que sin lograr sus intenciones, 
los hacia insensiblemente esclavos del que pre ­
tendía dar la l e y ; pero últimamente, sucedien­
do á las intrigas la reflexión, y conociendo la 
Corte de España que sin la intervención de 
la Casa de Austria no era posible asegurar al 
Infante la sucesión á que le llamaban los de­
rechos de su madre , y á que le habia desti­
nado la quádruple al ianza, resolvió dirigir á 
este efecto todas sus operaciones directamen­
te , y sin ninguna mediación. Las cosas esta­
ban tan fuera de su centro, que la Corte de 
Madrid se puso en manos de la de V i e n a , su 
competidora, con cuyo objeto pasó secreta­
mente á esta capital el Barón de Riperdá . 

Este era un Holandés de bastante talen­
to y actividad, que habiendo residido en E s ­
paña en calidad de Embaxador de los Esta­
dos Genera les , fue despojado de este carácter 
por haber abrazado la Rel igión Católica R o ­
mana. E l Cardenal Alberoni le tomó baxo 
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su protección, le admitió en su confianza; y 
las luces que habia manifestado en diversas 
ocasiones le hicieron parecer á propósito para 
desempeñar la importante comisión de transi­
gir las diferencias de las Cortes de España y 
de Alemania. Baxo el pretexto de buscar bue­
nos texedores de paños, en cuyas manufactu­
ras era sin duda muy intel igente , se presen­
tó en V i e n a ; y sin que ninguno de los M i ­
nistros de las demás Potencias pudiese traslu­
cir cosa alguna del proyecto, concertó en 1 7 2 5 
con el Príncipe Eugenio de Saboya un trata­
do de paz entre F e l i p e V y Carlos V I , que 
si bien tenia por basa al de L o n d r e s , le mo­
dificaba en algunos puntos. R iperdá , conside­
rado á su vuelta como un genio benéfico y 
numen tute lar , que habia sabido poner fin á 
una enemistad de veinte y cinco años, fue col­
mado de honores, creado D u q u e , Grande de 
España , y habilitado para despachar como pr i ­
mer Ministro todos los negocios de la guerra, 
de la Marina y de la Rea l Hacienda. Su co­
nocido talento para la dirección de las fábri­
cas y manufacturas le proporcionó igualmen­
te la inspección de todos los ramos de la in­
dustria nacional; y los adelantamientos y me­
joras , que se advirtieron desde l u e g o , anun-
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ciaban como muy próxima la época en que la 
España redimiría la servil dependencia en que 
la tenian las fábricas extrangeras. 

Es creíble que se hubiera cumplido tan 
lisonjero pronóstico, si Riperdá hubiese po­
dido conservar por largo tiempo su privanza; 
pero el mismo favor que disfrutaba le gran-
g e ó infinitos y poderosos enemigos , que su­
pieron aprovechar las ocasiones de desconcep­
tuarle con el R e y y con la nación. Por otra 
parte es preciso confesar que su capacidad no 
era proporcionada á una administración tan 
vasta; y que poco instruido del carácter na­
cional , del de el Gobierno , y de sus relaciones 
políticas, era preciso que incurriese en des­
aciertos que podrian ser de conseqiiencia. F u e 
pues separado de los negocios, retirado de la 
C o r t e , y conducido preso al alcázar de S e -
g o v i a , donde, no ofreciendo su conducta ma­
teria para hacerle causa, permaneció algún 
t i e m p o , hasta que una joven española le fa­
cilitó la evasión. Con ella pasó á Portugal , 
de allí á Ing la te r ra , y últimamente se retiró 
á Holanda, huyendo de la envidia que le per­
seguía por todas partes ; pero ni aun aquí S 3 

consideró s e g u r o , pues España le reclamaba 
como reo de E s t a d o ; y temiendo ser víctimí 

T O M O X V I I . s 
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de la política ó del interés, solicitó un asilo 
en Rusia. Entre tanto se le proporcionó un 
establecimiento en Marruecos por medio del 
Embaxador residente en la H a y a ; y viendo 
que en Europa se le negaba un miserable re­
t iro, pasó á aquella R e g e n c i a , donde después 
de infinitas aventuras, dignas de una novela, 
murió en T e t u a n , víctima de sus pesares y 
melancolía. 

L a novedad del secreto é imprevisto con­
cierto de V i e n a , sorprehendió á las Cortes 
mediadoras; y l l egó á rezelarse que esta re­
pentina conciliación entre unas Potencias por 
tanto tiempo enemigas , tenia por objeto al­
gún proyecto de importancia contra la inde­
pendencia y seguridad de todas las demás. Fran­
cia é Ing la terra , para contrarestar á la estre­
cha unión que empezaba á manifestarse entre 
los dos Gabinetes , español y austríaco, hicie­
ron en Hannóver un tratado de alianza defen­
siva con la Holanda y la Prusia. Casi á un 
mismo tiempo zarparon de los puertos de la 
Gran Bretaña tres esquadras con dirección al 
Bá l t ico , á la América y á las costas de Espa­
ña. Los Franceses cometieron la grosería de 
devolver á la Infanta Doña Mariana Victoria , 
hija de F e l i p e V , que habia pasado á Paris, 
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destinada á ser esposa del joven Luis X V , con 
el pretexto de que aun era muy niña , y de 
que no podia el reyno esperar mucho tiempo 
un heredero entre innumerables contingencias; 
y por via de represalias devolvió igualmente 
la Corte de España á Madarnoiselle Beauje-
lo i s , hija del D u q u e de Orleans, tratada de 
casar con el Infante D o n Carlos. Los Ingle­
ses bloquearon á Po i tóbe lo , y los Españoles 
emprendieron el sitio de Gibraltar . En una 
paiabra, la Europa entera se veia amenazada 
de nuevas calamidades; pero el pacífico ca­
rácter del Cardenal de F l e u r i , primer M i ­
nistro de Luis X V , suspendió la guerra quan-
do parecía nías inevitable ; conservó la gloria 
de los Españoles, haciendo que voluntariamente 
levantasen un sitio en que era de temer q u e ­
dase obscurecida ; y después concilio los in­
tereses respectivos por via de convenciones 
amistosas, manejándose de modo que poco á 
poco se disolviese la estrecha alianza entre 
Madrid y V iena , y que se renovase la des­
confianza de la Casa de Austria con el te ­
mor de perder sus Elstados de I ta l i a , si per­
mitía la introducción de tropas españolas en 
los Ducados de Parma y de Toscana , como 
la España solicitaba desde mucho tiempo. UI-

B % 
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t imamente, el tratado de Sev i l la , ajustado por 
los años de 1 7 2 9 entre la España, Francia é I n ­
glaterra , acabó de estrechar mas las relaciones 
de estas Potencias, y de aumentar el desabri­
miento de la Corte de V iena . Transcribiremos 
los principales artículos de que consta por su 
influencia en los acontecimientos posteriores. 

Se permitía al R e y Católico la introduc­
ción de seis mil españoles de guarnición en 
las plazas de L i o r n a , Porto F e r r a y o , Parma 
y Plasencia , los quales serian mantenidos á su 
costa, para seguridad de la inmediata sucesión 
del Infante D o n Carlos en aquellos Estados, 
y poder resistir á qualquiera que intentase con­
tradecirla. 

Se obligaban las Potencias contratantes á 
mediar con los actuales poseedores de dichos 
Estados para que admitiesen las guarniciones sin 
repugnancia , conservando estos su dignidad y 
soberanía. Las tropas prestarían juramento de 
defender las personas de los mismos poseedo­
res , sus bienes y subditos, en quanto no con­
trariase la sucesión del Infante Don C a r l o s , y 
de no mezclarse en cosa alguna del G o b i e r ­
no pol í t ico, civil ó mil i tar , baxo de ninguna 
forma ni pretexto. 

E l R e y Católico se obligaba á retirar de 
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dichas plazas sus tropas, asegurada que fuese 
en su hijo la sucesión en aquellos Estados. 

Las Potencias contratantes prometían man­
tener al Infante en la sucesión referida, des­
pués de lograda, y defenderle de qualesquie-
ra insultos, contra qualesquiera Potencias que 
intentasen inquietarle, declarándose garantes 
perpetuos del derecho, sucesión y posesión del 
mismo Serenísimo Señor Infante y sus sucesores. 

Se permitía lugar y tiempo para que los 
Holandeses y demás Potencias accediesen á es­
te tratado , si lo estimasen de su interés. 

Las Provincias Unidas accedieron sin di­
ficultad; pero el Emperador , no solo se ne­
gó abiertamente, sino que para impedir la in­
troducción de los seis mil Españoles en los Es ­
tados de Parma y Toscana , hizo pasar á Ita­
lia mas de ochenta mil hombres, reforzó las 
guarniciones de sus plazas, é intimidó á la 
Europa con la actividad de sus preparativos. 
Las Potencias aliadas, al ver sus disposiciones, 
procuraron también ponerse en estado de obli­
garle á admitir las capitulaciones del concier­
to de Sevil la ; pero como unos y otros temían 
comprometerse en una nueva guerra sin es­
peranza de ventaja conocida, ninguno se atre­
vía á ser el agresor , y todos deseaban una 
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composición amigable. Por todas partes cru­
zaban correos con propuestas, se multiplica­
ban las memorias y justificaciones entre las 
C o r t e s ; pero ya estaba para espirar el térmi­
no prescrito para la execucion del tratado, y 
la paz de la Europa aun se mantenía en tan 
dudosa situación. Probablemente aquel con­
cierro hubiera sufrido la misma suerte que los 
que le habían precedido, sin l legar el caso de 
observarse, á no haber ocurrido en 1 7 3 1 la 
muerte del D u q u e de Parma Antonio F a r -
nesio, último varón de su familia. N o dexaba 
sucesión; pero suponiendo que quedaba en 
cinta su esposa la D u q u e s a , nombró por he­
redero al pósthumo, y en su defecto al Infante 
Don Carlos su sobrino segundo, hijo de la 
R e y n a de España su sobrina también. E l Conde 
de S tampa , General austríaco, introduxo in­
mediatamente seis mil hombres en aquel E s ­
tado, y tomó posesión de él en nombre de 
Carlos V I , declarando que le restituiría al In­
fante, en caso de que no se verificase el preñado 
de la D u q u e s a , ó naciese una hembra. Seme­
jante invasión puso en consternación á todos 
los pueblos de I ta l ia , y particularmente á los 
de Toscana, que se consideraban expuestos á la 
misma suerte en el punto en que falleciese el 
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Gran D u q u e J u a n Gastón, dexándoles en tal 
incertidumbre. Los Alemanes eran generalmen­
te aborrecidos por las vexaciones que habían 
exercido en mucha parte de la I ta l ia , durante la 
guerra que sostuvieron desde 1 6 8 8 hasta 1 6 9 7 , 
y en la de la sucesión de España : pues exigían 
por fuerza víveres, dinero y forrages, gravan­
do á los miserables pueblos y á los Príncipes 
con exorbitantes imposiciones á la sombra de 
los antiguos títulos de feudalidad, y del supre­
mo dominio de los Césares de Germania sobre 
la Italia. Pero al fin la preñez de la Duquesa 
viuda se desvaneció, qual se rezelaba; y me­
diante un tratado, hecho en V i e n a á fines de 
Setiembre del mismo año, surtió de Barcelona 
una esquadra española combinada con otra in­
glesa, que conduxo la persona del Infante á 
L iorna , le puso en posesión de su nueva he­
rencia , y le hizo reconocer sucesor inmediato 
en el Ducado de Toscana. 

Las públicas demostraciones de júbilo con 
que en Parma y Florencia fue recibido el I n ­
fante, causaron no pequeños disgustos é inquie­
tudes al E m p e r a d o r , que casi estuvo para re­
tractarse del concierto que acababa de firmar. 
Crecieron sobremanera sus rézalos con la no­
ticia que empezó á extenderse por la Europa 
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de que España aprestaba una esquadra formi­
dable , cuyo objeto se ocultaba baxo un impe­
netrable secreto. T e m i ó por sus Estados italia­
nos ; y no dudando que contra ellos se dirigía 
el g o l p e , procuró prevenirle poniéndolos en el 
mejor estado de defensa; pero la esquadra es­
pañola, surta en Alicante con mas de cincuen» 
ta mil hombres de desembarco, estaba destina­
da á empresa mas gloriosa: al recobro de Oran, 
ocupado por los Moros mientras las armas de 
D o n F e l i p e se empleaban en arrojar á los alia­
dos de lo interior de sus dominios. Confió e l 
R e y la execucion al D u q u e de Montemar; y 
este valeroso General correspondió dignamen­
te á tan honrosa confianza. Presentarse delan­
te de O r a n , desbaratar un exército de Africa­
nos , y hacerse dueño de la plaza fue obra de 
solos tres dias. 

Empezaba la Europa después de tantas agi­
taciones y calamidades á repararse de las pa­
sadas quiebras, gustando los saludables frutos 
de una paz tan deseada, quando un aconteci­
miento inesperado volvió á encender la antorcha 
de la discordia. Feder ico Augusto I I , R e y de 
Po lon ia , destronado por Carlos X I I , y resta­
blecido por Pedro el G r a n d e , murió en 1 7 3 3 . 
£1 trono vacante no solo excitaba la ambición 
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de los pretendientes, sino que también llama­
ba la atención de los confinantes interesados 
en la quietud de sus Estados ; y los Polacos, 
siguiendo los movimientos de su turbulenta 
constitución, se dividieron en facciones, bien 
que la mayor parte se declaró por su compa­
triota Estanislao Lentzinsk, que ya en 1 7 0 4 
se habia ceñido aquella corona con la desgra­
cia de ser despojado de ella por la Rus ia 
en 1 7 0 9 . L o Rusos y los Alemanes hicieron 
sin embargo al mismo t iempo, que otro par­
tido procediese á nueva elección; y el hijo del 
difunto A u g u s t o , sobrino del Emperador Car­
los V I , sostenido por un grueso cuerpo de Sa-
xones , prevaleció á su concurrente. D i e z mil 
Rusos bien disciplinados, descendiendo á la S i ­
lesia y fronteras de Polonia, abatieron los brios 
del desgraciado Estanislao y de aquella N o b l e -
2a guerrera , pero sin disciplina, que un ex­
ceso de libertad hacia juguete de los aconte­
cimientos. Augusto I I I triunfó como su padre; 
y Estanislao se vio sitiado en D a n t z i k , de don­
de tuvo la fortuna de salvarse por entre mil 
peligros. Una casualidad le habia hecho sue­
gro del R e y de F r a n c i a ; y por muy amigo de 
la paz, que fuese el Cardenal de F l e u r i , M i ­
nistro de Luis X V , el honor del R e y y el del 
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Estado le imponian en la opinión pública la 
obligación de sostenerle sobre el trono. Encen­
dióse pues de nuevo en 1 7 3 3 una sangrienta 
g u e r r a , en que tomó parte el R e y Don F e l i ­
pe , declarándose el de Cerdeña á favor de la 
Casa de Borbon , y manteniéndose neutrales In­
glaterra y Holanda. 

N o es de nuestra inspección r.eferir los pro­
gresos de las armas francesas por el Rhin y por 
la Lombardía ; mucho menos quando victorias 
mas interesantes nos llaman la atención. Pasa­
ron á Italia treinta mil Españoles baxo la con­
ducta del D u q u e de Montemar, y á las órde­
nes del Infante D o n C a r l o s , D u q u e de Par-
m a , nombrado por su padre Generalísimo de 
las tropas españolas; y este florido y animoso 
exército se dirigió contra el reyno de Ñapóles , 
penetrando sin obstáculo hasta la misma capital, 
cuyos habitantes recibieron con el mas vivo 
entusiasmo al joven vencedor. Su júbilo creció 
al extremo, quando á pocos dias recibió el I n ­
fante un decreto de su padre , por el que le 
cedia todos los derechos que pudiese tener la 
corona de España sobre el reyno de las Dos-
Sici l ias, con la facultad de coronarse y de cons­
tituir monarquía independente. Habia ya cerca 
de doscientos y treinta años que el Estado Ñ a p o -
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litano se hallaba reducido á ser una provincia 
de Potencia extrangera, y á estar á la merced 
de unos V i r e y e s , que se mudaban á menudo , y 
que no pocas veces preferían sus propios intere­
ses á los de una nación, cuyo idioma apenas en­
tendían, y que era forastera para ellos. D e aquí 
provinieron tantas revoluciones acaecidas en 
el discurso de este t iempo, como también la 
decadencia de las ciencias, de las artes , de la 
cultura, del ingenio y del comercio. 

Entre tanto se habian reunido siete mil 
Alemanes en el territorio de Bar i ; y habién­
dose divulgado que presto debian incorporar­
se á ellos seis mil Croatos , creyó necesario 
Montemar desalojarlos antes que se verifica­
se tan peligrosa reunión. Partió pues inme­
diatamente con quince mil hombres hacia aquel 
p a r a g e , halló á los enemigos atrincherados en 
las inmediaciones de Bitonto, y atacándolos 
con singular denuedo, quedó dueño del cam­
po después de una breve resistencia , que cos­
tó á los Imperiales mas de dos mil hombres. 
Banderas, tiendas, art i l lería, municiones, todo 
quedó en poder del vencedor; y los pocos 
Alemanes que se libraron de la m u e r t e , que­
daron prisioneros, ó tuvieron que salvarse hu­
yendo. A esta señalada victoria se siguió inme-
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Guatamente la rendición de G a e t a , Cortona y 
C á p u a , únicas plazas que habían opuesto al­
guna resistencia , y que faltaba conquistar ; y 
quedando por este medio allanado todo el rey-
no de Ñapóles, se emprendió sin demora la 
ocupación de Sicilia. Una esquadra española, 
compuesta de cinco navios de l ínea, otras tan­
tas galeras , trescientas naves de transporte, va­
rias balandras y otros buques menores, con vein­
te mil hombres de desembarco al mando del 
D u q u e de Montemar , se presentó delante de 
Pa le rmo, que hallándose indefensa, reconoció 
inmediatamente por su R e y á Don Carlos. E l 
G e n e r a l español pasó después á M e c i n a , cu­
yos habitantes siguieron el exemplo de los de 
Palermo , pues su Gobernador habia retirado 
las guarniciones de todas las fortalezas de esta 
plaza con el fin de defender la ciudadela, que 
no se entregó hasta el año siguiente de 1 7 3 5 . 
Trápana y Siracusa se rindieron pocos dias des­
pués que esta ciudadela; de modo que en toda 
la isla apenas quedó ni un solo Alemán. 

Una revolución tan repentina inquietó á 
la Inglaterra y á la Holanda, y empezaron á 
manifestar rezelos del engrandecimiento de la 
Casa de Borbon. J o r g e I I insinuó á las Cortes 
beligerantes que y a era tiempo de dexar las 
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armas, se constituyó mediador en sus quere­
l las ; y corroborando sus instancias con un con­
siderable armamento, declaró que si España y 
Francia rehusaban convenirse en un tratado de 
paz g e n e r a l , atacaría unido con la Holanda, 
en fuerza de sus empeños con la Casa de Aus­
t r ia , sus establecimientos en ambas Indias. D e l 
Emperador no se dudaba que admitiría desde 
luego esta mediación, pues despojado, estre­
chado por todas partes , y reducido al mayor 
apuro, era consiguiente que desease poner fin á 
una guerra que no le ofrecía sino pérdidas y de­
sastres. Francia por su parte también se mostra­
ba dispuesta á entrar en negociación, pues la 
edad avanzada del pacífico F l e u r i , y el v ivo 
deseo de dexar en la nación un monumento 
glorioso de su ministerio, adquiriéndola alguna 
posesión nueva, le estimulaban á aprovecharse 
en un concierto de la superioridad de las ar­
mas francesas, mas bien que á exponerlas á 
nuevos riesgos con una nación tan fuerte co­
mo Inglaterra. Pero España se hallaba muy 
distante de dar oídos á ninguna proposición ín­
terin no se la asegurase la posesión de todos 
los dominios austríacos en Italia. Y a tenia des­
tinado un cuerpo de veinte mil hombres con­
tra la Lombardía ; y el D u q u e de Monteraar, 
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animado con la rapidez y felicidad de sus con­
quistas, amenazaba llevar sus armas hasta las 
puertas de V i e n a . E l talento y energía de la 
R e y n a Doña Isabel habian puesto á la nación 
en estado de hacer nuevas tentativas; y el G a ­
binete de Madrid se mantenía en la firme re­
solución de arrojar totalmente al Emperador 
de los términos de Italia. Con este designio se 
había puesto en marcha el exército español 
desde Ñ a p ó l e s , y pasando por los Estados ecle­
siásticos y la Toscana, se unió con el combina­
do Galo-Sardo , que ocupaba á la sazón la Lom­
bardia; pero mientras se empleaban estos guer­
reros en la toma de Mantua , empezaron las 
negociaciones entre las Cortes de V i e n a y de 
V e r s a l l e s , y en 3 de Octubre del mismo año 
de 1 7 3 5 se concluyó un tratado, á que hubo 
de acceder la de Madrid por no quedarse aisla­
da y expuesta al resentimiento de todos. E n 
él se concerto que Estanislao habia de renun­
ciar por segunda vez el trono de Polonia , aun­
que conservando el título y prerogativas de 
R e y , indemnizándole con los Ducados de Bar 
y de L o r e n a , que después de sus dias debe­
rían reunirse á la corona de Francia. Q u e en 
cambio se cedería la Toscana al D u q u e de Lo­
rena ; pero que esta cesión no surtiría sus efec-
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tos hasta después de la muerte del Gran D u ­
que J u a n G a s t ó n , último vastago de la Casa 
de Médicis. Q u e el reyno de Ñapóles y el de 
las Dos-Sici lus quedarían para D o n C a r l o s , con 
la obligación de renunciar sus derechos á Tos-
cana y P a r m a , cuyo último Estado con el D u ­
cado de Plasencia, pasarian á la Casa de Aus­
tr ia , la qual podria incorporarlos á sus domi­
nios en la Lombardía. Y por último que al 
R e y de Cerdeña se le adjudicarían los terri­
torios del T e s i n o , y los feudos de la L o n h g a , 
del N o v a r e s , del Tortonés , ó del V igevanas-
co á su elección. 

As í se concluyó esta guerra de dos años 
con grave sentimiento de Parma y de Tosca-
na, que se veían privadas de un Príncipe cu­
yas bellas qualidades prometían las esperanzas 
mas lisonjeras, para caer baxo un gobierno que 
no les anunciaba sino miseria y esclavitud. 

F e l ipe V parecía un Príncipe destinado á 
vivir en continua lucha , pues aun estaban sin 
cangear las condiciones del tratado anterior, 
quando se vio forzado á tomar de nuevo las 
armas. L a Ing laterra , esa Potencia cuya po­
lítica ha sido constantemente abrogarse el im­
perio del mar , extender un comercio inmen­
s o , y arruinar ó debilitar el de las demás na-
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ciones, provocó el resentimiento del Gobier ­
no español, que vuelto ya de su l e ta rgo , no 
podia mirar con indiferencia el descaro con 
que á la sombra de ciertos tratados de comer­
cio exercian los Ingleses en los puertos de la 
América el mas considerable contrabando. Se 
quejó la Corte de España , pero en v a n o ; se 
multiplicaron los guarda-costas para cortar los 
progresos del desorden; se apresaron con efec­
to algunos b u q u e s , en lo qual se excederían 
quizá los límites de la moderación y de la jus­
ticia , inconveniente casi inevitable en semejan­
tes circunstancias; pero de aquí empezaron á 
agriarse las contestaciones entre uno y otro 
Gabinete, F e l i p e V fue sin embargo bastan­
te generoso para ofrecer á la Gran Bretaña, 
por un tratado concluido en el Pardo , la indem­
nización de noventa y cinco mil libras esterli­
nas por los daños que pudiese haber sufrido 
injustamente; pero aun así no fue posible con­
tener el orgul lo que transportaba á los Ing le ­
ses ; y la querella , que habia renido principio 
del apresamiento de un barco , se extendió lue­
g o á otros objetos de mayor importancia. E m ­
pezó á disputarse sobre los límites de la F l o ­
rida y de la Carolina ; los Ingleses levantaron 
el g r i t o , cometieron hostilidades, y como ellas 
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imposibilitaban á F e l i p e V para satisfacer la 
suma prometida, tomaron de ai¿uí un pretexto 
para declarar la guerra en 1 7 3 9 . 

Quanto mas se examina la naturaleza del 
comercio, que debería unir las naciones entre 
s í , y que no florece sino á la sombra de la 
p a z , menos puede comprehenderse esta manía 
de encender, por un objeto de comercio, g u e r ­
ras dispendiosas, cuyas ventajas nunca p u e ­
den compensar las pérdidas que ocasionan. N a ­
die puede extrañar que sobre el particular 
ocurran algunas disputas ; pero que en l u ­
gar de terminar amigablemente estas diferen­
cias, sean para las naciones un motivo de re­
currir á las armas, parece cosa muy difícil 
de conciliar con los principios de la razón, 
de la humanidad, y de la política. E n esta 
guerra el Almirante V e r n o n invadió con un 
poderoso armamento las costas americanas, se 
hizo dueño de Porto b e l o , y arrasó sus forta­
lezas. C r e y ó serle igualmente fácil apoderarse 
de Cartagena de Indias ; pero las tropas espa­
ñolas, acaudilladas por su Gobernador D o n 
Sebastian d e E s l a b a , rechazaron sus ataques con 
singular denuedo, y le obligaron á abandonar 
la empresa. I g u a l suerte sufrió en la isla de 
C u b a , donde tuvo que reembarcarse precipi-

T O M O X V I I , c 
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tadamente con pérdida considerable. N o experi­
mentó mejor fortuna otra escuadra inglesa, que j 
se presentó delante de la Guayra y de Puerto- \ 
Cabello en la provincia de V e n e z u e l a , de donde 
hubo de retirarse bien escarmentada; y en una 
batalla n a v a l , que en 1 7 4 4 se dio en las eos- , 
tas de Provenza, solos doce navios españoles ' 
humillaron la arrogancia de la Gran Bretaña, , 
haciendo frente á quarenta y cinco ingleses, que 
hubieron de retirarse muy maltratados dexan-
do indecisa la victoria. 

Durante esta g u e r r a , que casi toda fue 
marítima, empezó otra por tierra en Italia con­
tra los Imperiales. M u r i ó en 1 7 4 0 el Empe­
rador de Alemania Carlos V I , último varón 
de la Casa de A u s t r i a , dexando por heredera 
á su hija María Teresa , Gran Duquesa de Tos-
cana, que inmediatamente tomó posesión de su 
patrimonio, y fue reconocida R e y n a de Hun­
gría ; pero al momento aparecieron dos com­
petidores, que poniendo en combustión la E u ­
ropa , reduxéron á aquella Princesa á la situa­
ción mas crítica. E l Elector de Baviera pre­
tendía la sucesión en virtud del testamento de 
Fernando I , y en representación de su qnarta 
abue la , instituida en defecto de varones de la 
Casa de Austria. L a pretendía también el R e y 
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de Polonia , Elector de Saxonia, alegando los 
derechos de su m u g e r , hija mayor del E m p e ­
rador Jose f , hermano de Carlos V I . T o m ó 
Francia las armas favoreciendo las pretensiones 
del Elector de Baviera ; el R e y de Cerdeña se 
declaró por la Reyna de H u n g r í a ; y aunque 
F e l i p e V aspiraba también al todo de la h e ­
rencia por descendiente de la R e y n a Doña 
Ana de Austria , quarta muger de F e l i p e I I , é 
hija del Emperador Maximiliano I I , el temor 
con que verían las Potencias europeas á una 
rama de la Casa de Borbon pretender toda la 
herencia de la de A u s t r i a , le obligó á modi­
ficar sus pretensiones, limitándose á las provin­
cias que María Teresa poseia en Lombardía, 
y á establecer en ellas al Infante Don F e l i p e , 
hijo segundo de su segundo matrimonio, así 
como lo habia hecho en Ñapóles con el Infante 
D o n Carlos. 

A fines del año de 1 7 4 1 partieron á I ta­
lia baxo las ordenes del célebre D u q u e de Mon-
temar quince mil hombres, los quales se incor­
poraron en Orbitelo con igual número de a u ­
xiliares, que proporcionó el R e y de Ñapóles ; 
pero precisado aquel digno General á seguir 
unos planes mal concertados y pel igrosos, no 
pudo impedir que los Austro-Sardos ocupasen 

c 2 
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los Ducados de Módena y R e g g i o , quando á 
haber tenido libertad para obrar, en una sola 
campaña, y quizá sin disparar un fusi l , hubie­
ra podido apoderarse de toda la Lombardía. Su 
prudente conducta, que mereció el elogio aun 
de los mismos enemigos que estaba acostum­
brado á vencer, se interpretó siniestramente; 
y desfigurada per la envida con los mas feos 
coloridos, sirvió de pretexto para desgraciarle 
con la C o r t e , y quitarle el mando del exérci-
to. Tampoco fue mas afortunado el Infante 
D o n F e l i p e , pues debiendo penetrar en Italia 
por la Saboya , que habia abandonado el R e y 
de Cerdcña por cubrir otros puntos mas im­
portantes, tuvo que contentarse con pasar el 
invierno en la capital de aquel Ducado. E l 
R e y D o n Carlos se mantenía neutra l , pues 
no habia creído que enviando un cuerpo de 
tropas auxiliares al exército de su padre, se le 
habia de considerar como Potencia beligeran­
t e ; pero los Ingleses , á la sazón en guerra con 
la España , y declarados por la Reyna de Hun­
g r í a , se presentaron con una esquadra delante 
de Ñ a p ó l e s , y amenazaron de bombardear esta 
capital si el R e y no prometía retirar sus tro­
pas del exército español. Una hora de término 
se le concedió para del iberar ; y no hallando-
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se Don Carlos en estado de defensa, se vio 
precisado á tolerar este insulto, y á firmar la 
promesa de retirar sus tropas. T a l es la supe­
rioridad inherente al imperio de los mares. 

E n 1 7 4 3 , el Conde de G a g e s , sucesor de 
Montemar , en cumplimiento de las órdenes de 
la Corte de E-paña , pasó tranquilamente el T á ­
rtaro con ánimo de atacar á los Austro-Sardos, lla­
mar por este lado la atención del R e y de C e r d e -
ña, y facilitar la entrada en el Piamonte al I n ­
fante Don Fe l ipe . Noticiosos los enemigos de 
este movimiento, le esperaron á pie firme en 
las inmediaciones del lugar de Campo-Santo; 
y allí se dio una sangrienta batal la , que costó 
muchos guerreros á los dos exércitos, los qua-
les ambos se atribuyeron )a victoria ; pero lo 
cierto es que los Españoles volvieron á Bolonia 
con las compañías disminuidas y sin Oficiales, con 
carros llenos de heridos, y losequipages desorde­
nados, funestos testimonios del sangriento com­
bate. Conociendo Gages que con las débiles fuer­
zas á que habia quedado reducido su exército, 
ya por esta acción, ya por la retirada de las 
tropas napolitanas, ya por la deserción, ya fi­
nalmente por las dolencias, no estaba seguro 
cerca de un enemigo que , por el contrario, se 
enrobustecia diariamente con considerables re-
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fuerzos, anduvo casi todo un año retirándose, 
haciendo a l t o , marchando, y combatiendo por 
el Bo lones , Ferrares y Marca de Ancona, has­
ta que estrechado por el General L o b k o w i t z 
á la frente de treinta mil hombres, hubo de 
refugiarse en el reyno de Ñ a p ó l e s , manifes­
tando á D o n Carlos los motivos que le ha­
bían precisado á violar la neutralidad de sus 
dominios. E l compromiso era de los mas fuer­
tes para este Soberano, y dudó por algún tiem­
po del partido que deberia tomar; pero últi­
mamente , convencido por los movimientos del 
exército austríaco de que las intenciones de 
María Teresa eran apoderarse igualmente de 
las Dos-Sici l ias , pensó sin dilación en preve­
nirlas, y resolvió pasar en persona á auxiliar al 
exército español, reuniendo el suyo para la 
común defensa. 

Incorporadas las tropas napolitanas con las 
españolas, y deseando D o n Carlos libertar á sus 
pueblos de las calamidades de la guerra , se in-
troduxo en los Estados pontificios con ánimo 
de esperar al enemigo en el los, é impedirle la 
entrada en el r e y n o , que al parecer proyectaba. 
A este fin recogió toda su gente hacia V e l e -
t r i , estableciendo su quartel general en aque­
lla c iudad , situada sobre una eminencia á seis 
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leguas de R o m a , extendiéndose por aquellos 
contornos y el monte de los Capuchinos. L o b -
Icowitz se dirigió también hacia este punto 
con resolución de desalojar al Pr ínc ipe ; pero 
reconociendo su ventajosa situación, no se atre­
v ió á embestirle en sus mismas tr incheras, y 
tuvo que contentarse con acampar á la vista, 
quedando separados ambos exércitos por un 
valle profundo. Las escaramuzas eran freqüen-
tes, pero nada decisivas; sí bien para D o n Car ­
los no dexaba de ser ventajoso contener al ene­
migo, y conservar, á pesar de sus esfuerzos, la 
comunicación con los p a i s e s , q u e tenia á sus 
espaldas. Así permanecieron por a lgún tiempo, 
quando de improviso L o b k o w i t z , sugerido por 
el General B r o w n , determinó efectuar en 
V e l e t r i la misma sorpresa que en Cremona 
habia executado el Príncipe E u g e n i o por los 
años de 1 7 0 a ; y no hay duda que á haber 
correspondido el éx i to , hubiera concluido g lo ­
riosamente la campaña y aun la g u e r r a , que­
dando dueño del reyno de Ñapóles y de su 
Soberano. A l amanecer del dia 1 1 de Agosto 
de 1 7 4 4 acometieron la ciudad por diferentes 
puntos seis mil Austr íacos, conducidos por el 
mismo Brown ; fueron muertas las descuidadas 
centinelas, pasados á cuchillo quantos intenta-
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ban defenderse, y los que no se salvaban por 
la f u g a , caían en poder del vencedor. T o d o 
era consternación, todo terror ; solo un momen­
to faltaba para decidir de la suerte; las tropas 
alemanas inundaban las calles y las p lazas , é 
iban ya á asaltar la morada del Príncipe Don* 
C a r l o s , quando este , apenas despierto y mal 
vestido, tuvo la fortuna de ponerse en salvo 
por entre los arcabuces enemigos , y refugiar­
se con el D u q u e de Módena en el monte de 
los Capuchinos. Perdido este golpe , todo lo de-
mas era de menos importancia ; y por otra par­
te los Austríacos, en vez de perseguir á los fu­
git ivos , se entregaron al pi l lage tan prematu­
ramente , que volviendo en sí los Españoles y 
Napolitanos, dieron sobre ellos con singular de­
nuedo , sembraron las cailes de cadáveres, ar­
rojaron á los agresores, y recuperaron la ciu­
dad. Entre tanto L o b k o w i t z asaltó con nueve 
mil hombres los atrincheramientos del monte 
de los Capuchinos ; pero la gente estaba y a 
sobre las armas, y todas sus ventajas se redu-
xéron á ocupar algunos puestos. E l fuego de 
los Españoles fue tan vivo y tan bien dirigi­
d o , que quantos Alemanes avanzaban, rodaban 
muertos hasta el fondo del v a l l e , en términos 
q u e , después de una porfiada l u c h a , se vio 
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obligado L o b k o w i t z á retirarse abandonando 
los puestos ocupados. Concluida la escena, ca­
da una de las partes ensalzaba desmesurada­
mente las pérdidas de la otra; pero los mas 
convienen en que los Austríacos perdieron dos 
mil hombres , y el exército combinado quatro 
m i l , con once banderas, muchos bagages, uten­
silios y caballos. L a gloria fue i g u a l , porque 
si no puede negarse á los Austríacos el honor 
de haberse aventurado á una de las mas arduas 
y memorables hazañas, es preciso conceder tam­
bién á los Españoles y Napolitanos el de haber 
sabido defenderse con el denuedo y bizarría 
correspondientes á tan apurado lance. 

Sin embargo las cosas no por eso mudaron 
de semblante. Ambos exércitos permanecieron, 
por espacio de mas de dos meses, observándo­
se recíprocamente ; pero sin intentar acción de 
conseqiiencia, hasta que convencido L o b k o w i t z 
de la imposibilidad de penetrar en el reyno 
de Ñapóles , como vanamente se habia lison­
jeado, levantó el campo; y enviando á Liorna 
los enfermos con dos crecidos cuerpos de tro­
pas , tomó aceleradamente el camino de Roma. 
El R e y de Ñapóles, que con tanta constancia 
habia sufrido tantas incomodidades, lejos de ce­
der á sus enemigos el l auro , se puso en se-
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guimiento suyo con diez y ocho mil hombres; 
y aunque se le huyeron de las manos, consi­
gu ió ahuyentarlos de los Estados pontificios. 

Entre tanto el Infante Don F e l i p e , á quien 
el R e y de Cerdeña habia arrojado de la Saboya, 
sostenido por un exército francés á las órdenes 
del Príncipe de C o n t í , pasó el V a r , rio que di­
vide la Italia de la Francia , sometió el C o n ­
dado de N i z a ; y forzando los fuertes y terri­
bles atrincheramientos, que en los Alpes se opo­
nían á sus progresos, franqueó el paso de V ¡ -
llafranca, considerado como una de las mejo­
res barreras del P iamonte , y se introduxo has­
ta Montalban por entre mil peligros. A l l í asal­
tando con singular denuedo unas fortificacio­
nes situadas sobre una escarpada roca , consi-
siguió desalojar al R e y de C e r d e ñ a , que de­
tras de este puesto animaba con su presencia 
á las tropas; se apoderó después de Castel-
De l f in , penetró hasta Dumont en el valle de 
S t u r a , se hizo dueño de esta fortaleza respe­
table por su situación, y bien defendida por 
el a r t e , desembarazó las llanuras del Piamon­
t e , y puso sitio á Coni . 

T a n rápidos progresos por entre obstácu­
los casi insuperables, y tantos sucesos brillan­
t e s , inspiraban una engañosa confianza, que se 
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aumentó con una victoria. L a guarnición de 
C o n i , haciendo una salida, atacó á los sitiado­
res dentro de sus mismas trincheras; y aun­
que la acertada combinación de sus planes la 
aseguraba al parecer la victoria , halló una 
resistencia, que no habia podido figurarse, y 
se vio en la precisión de refugiarse apresu­
radamente en la p laza , dexando mas de cinco 
mil hombres en el campo. A pesar de todo, los 
rigores de la estación ( e r a por el mes de O c ­
t u b r e ) las inundaciones y las dificultades, que 
hacen tan peligrosa la guerra de I ta l ia , quando 
se tiene por enemigo al Señor de los Alpes , 
obligaron al exército combinado á levantar el 
sitio y á repasar los montes. 

Si pudo semejante contratiempo malograr 
las ventajas de tan gloriosa campaña, no por 
eso fueron menos rápidos los progresos de la 
siguiente de 1 7 4 5 . G e n o v a , que hasta enton­
ces habia observado una escrupulosa neutrali­
dad , precisada á abandonarla por conservar su 
independencia política y la integridad de su 
territorio, hizo un tratado con la E s p a ñ a ; y 
las tropas que mandaba el Infante, sostenidas 
por diez mil Genoveses , hallaron el paso 
franco por los Estados de esta república para 
penetrar en Lombardía. E l Conde de G a g e s , 
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con orden de la Corte de Madrid , después de 
haber perseguido á los Austríacos hasta M ó -
dena , pasó el A p e n i n o , se introduxo también 
en el Estado de G e n o v a , y cerca de A lexan­
dria de la Palla se incorporó con el exército : 

del Infante , que ascendió entonces á cerca de 
noventa mil hombres. Con tan respetables fuer­
zas rompió Don F e l i p e por el Tortonés , que 
en breve quedó reducido á su obediencia. Por 
otra parte , un destacamento de diez mil Espa­
ñoles, entrando en Plasencia sin oposición, rin­
dió la fortaleza, pasó á Parma , y con la mis­
ma felicidad se hizo dueño de esta plaza. L a s 
guarniciones austríacas quedaban prisioneras, ó 
se ponian en fuga sin aguardar á los vencedo­
res ; y los naturales de aquellos Ducados , v ién­
dose restituidos á la Casa de Farnes io , se en­
tregaban al mas vivo placer. E l R e y de C e r -
deña , fortificado sobre el Tanaro junto á B i -
s ignano, intentó disputar el paso al exército 
combinado , y se trabó una acción muy san­
grienta; pero al fin fueron forzados los atrin­
cheramientos, y perseguidos los enemigos has­
ta Casal y Pavía. Estas dos plazas, la de V a ­
lenc ia , la ciudad de A s t i , y el Monferrato ca­
yeron en poder de Don F e l i p e , quien después 
de arrojar á los Austro-Sardos de casi toda la 
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Lombardía, entró en Milán sin resistencia. E r a 
la tercera vez que esta ciudad habia mudado de 
dueño en el corto espacio de nueve años. 

Por desgracia en la campaña siguiente 
de 1 7 4 6 la Reyna de Hungr ía , habiendo ha­
llado medio de desembarazarse de los enemi­
gos que habían tenido ocupadas sus fuerzas por 
la parte de Alemania , hizo refluir á Italia un 
considerable número de tropas aguerridas, y 
ocasionó una nueva revolución de sucesos. S u 
primer golpe fue la sorpresa de A s t i , en la 
qual quedaron prisioneros cerca de seis mil 
Franceses; y el exército combinado, que por cu­
brir una extensión de terreno desproporciona­
da á sus fuerzas, se encontraba sumamente en­
flaquecido , no pudo resistir al torrente impe­
tuoso de enemigos, que inundaron toda la Lom-
bardía. F u e preciso evacuar aceleradamente á 
M i l á n , Casal , Parma, Guasta la ; y quanto e n 
la campaña anterior habia conquistado D o n F e ­
l ipe con tan crecidos gastos, y tanta efusión de 
sangre, todo cayó en poder de los vencedo­
res , poniendo el colmo á los infortunios la des­
graciada batalla de Plasencia. Los Austríacos, 
mandados por el Príncipe de Lichtenstein, tu­
vieron la osadía de sitiar al Infante, que con 
las reliquias de sus tropas se habia hecho fuer= 
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te en aquella p laza ; y como para salir de esta 
apurada situación era preciso abrirse paso con 
la espada, se trabó una sangrienta batalla, en 
que quedaron dueños del campo los Austríacos, 
perdiendo el exército combinado muy cerca de 
nueve mil hombres entre muertos, heridos y 
prisioneros. Y a entonces no quedó otro recur­
so que una retirada pronta, cuyas disposicio­
nes se dieron; pero estaba tan declarada ya la 
suerte , que aun la retirada costó una segun­
da batalla. Cerca del r ioTidona atacaron viva­
mente los Austro-Sardos al exército de las tres 
coronas, y consiguieron una de las mas ruido­
sas y completas victorias. 

E n medio de estos desastres recibió el In­
fante la inesperada y dolorosa nueva de la 
muerte de su padre Don F e l i p e V . Un acci­
dente apoplético acabó sus dias casi repenti­
namente en los brazos de la R e y n a su esposa 
en I 1 de J u l i o de 1 7 4 6 , á los sesenta y dos 
años de edad, dexando penetrada á la nación 
del mas vivo sentimiento. Era á la verdad un 
Príncipe bien digno del amor de sus vasallos. 
Siempre se le encontró dispuesto á recompen­
sar toda acción l o a b l e , á patrocinar el talento 
y la aplicación, á corregir abusos, y á facilitar 
los adelantamientos de la nación en todos ra-
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inos. Restableció la disciplina mil i tar ; creó 
una marina, de que absolutamente carecía á fi­
nes del reynado de Carlos I I la Potencia que 
mas la necesita ; reformó varios tribunales, 
y fundó establecimientos no menos conducen­
tes á la utilidad que al lustre de la Monar­
quía. L a Real Biblioteca de M a d r i d , el Semi­
nario destinado á la educación de la nobleza, 
la Academia de la Histor ia , y la Española , cu­
yo instituto es la conservación del puro len-
guage castellano, son otros tantos insignes mo­
numentos de su piedad, providencia, y libera­
lidad verdaderamente regia. 

Entró inmediatamente á sucederle su h i ­
jo primogénito D o n Fernando V I , que des­
de 1 7 2 9 se hallaba casado con Doña María 
Bárbara de P o r t u g a l , Princesa del Brasil. E s ­
te Soberano, naturalmente propenso á la paz, 
y persuadido de que España la necesitaba, se 
dedicó desde luego á proporcionar á sus p u e ­
blos tan importante beneficio; sí bien no pudo 
conseguirlo hasta el año de 1 7 4 8 , en que por 
el tratado de Aquisgran ó A ix - la -Chape l le , se 
completó la grande obra de la pacificación ge­
neral. 

Entre tanto el Marques de la M i n a , nom­
brado sucesor en el mando al Conde de G a -
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g e s , conociendo que el exército del Infante no 
podia subsistir en Italia sin evidente riesgo de 
perderse todo , le fue poco á poco retirando 
al G e n o v e s a d o , al Condado de Niza , y á la 
P r o v e n z a , sin poder evitar que la república de 
G e n o v a , que como ya hemos visto, se habia 
manifestado aliada de la Casa de Borbon, que­
dase al descubierto. E l R e y de Cerdeña se hi­
zo inmediatamente dueño de todas sus riberas 
de poniente; los Austríacos se acercaban apre­
suradamente á las murallas de la capita l ; y 
sus habitantes consternados se vieron en la ne­
cesidad de implorar la clemencia de los ven­
cedores , sometiéndose á las condiciones mas 
duras. Orgullosos aquellos por su situación, 
abusaron con demasiado rieor del derecho de 
la victoria; y el pueblo oprimido, y tratado co­
mo esclavo, entró en furor, tomó las armas, 
y con los bríos que infunde la desesperación, se 
hizo temible en pocos dias á los mismos opre­
sores que le despreciaban. E l Marques de Bot-
ta-Adorno, Genera l de los Austríacos, que hu­
biera podido sofocar la rebelión desde sus prin­
cipios, dio lugar con su inacción á que un 
Príncipe Doria , poniéndose á la frente de 
aquella multitud enfurecida, diese con intre­
pidez sobre su g e n t e , la desbaratase, haciendo 
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mas de quatro mil prisioneros , y la obliga­
se á pasar rápidamente el puerto de la B o -
chetta. 

Este inesperado acontecimiento influyó no 
poco en la invasión de la Provenza , en don­
de ocuparon los Austro-Sardos mas de quaren-
ta leguas de pais , y en donde los Españoles 
y Franceses, unidos por el pel igro c o m ú n , y 
reforzados con varios socorros, mostraron con 
denuedo el rostro á los invasores, y los preci­
saron á repasar el V a r contra su voluntad y 
con bastante pérdida. Los Austríacos entonces 
se arrojaron de nuevo sobre G e n o v a , manda­
dos por el Genera l Scher lemburg , que tenia 
orden de su Soberana para restablecer á toda 
costa el honor de las armas Imperiales. E l R e y 
Don Carlos , que creyó ser decoro suyo soste­
ner á aquella Repúbl ica moribunda, la socor­
rió inmediatamente con hombres , v íveres , mu­
niciones y dinero; y tanto el desesperado v a ­
lor de los Genoveses, como la fuerte situación 
de aquella capital , inexpugnable mas por na­
turaleza que por a r t e , obligaron á los Aus­
tríacos á levantar el s i t io , y á retirarse al P i a -
monte. 

L l e g ó por fin el tiempo en que las Poten­
cias europeas, cansadas de una guerra en que 

T O M O X V I I . D 
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después de tantas vicisitudes, con increíble efu­
sión de sangre y de inmensos tesoros, se veian 
cada vez mas distantes de su objeto, trataron 
de poner fin á unas hostilidades, que arruina­
ban á los pueblos sin utilidad conocida. Ocu­
pado el trono Imperial por e l Gran D u q u e 
de Toscana, esposo de María Teresa , y siendo 
por la misma razón mas difícil privar á esta 
Princesa de la herencia paterna, parecía que 
las Potencias debían abandonar unas pretensio­
nes irrealizables , y contentarse con aquellas 
ventajas que pudiesen reportar de una amisto­
sa transacción. A s í , p u e s , á principios del año 
de 1 7 4 8 se convocó un congreso en Aquis-
g r a n , en que después de varias contestaciones, 
quedó reconocida Emperatriz de Alemania la 
R e y n a de H u n g r í a , recobrando el Ducado de 
M i l á n ; se cedieron al Infante D o n F e l i p e los 
de Parma, Plasencia y Guas ta la , con la cláu­
sula de reversión á dicha Pr incesa , en caso de 
que algún dia recayese en él la corona de Ña­
póles , por pasar D o n Carlos á la de España; y 
se concertaron con la Inglaterra ciertas diferen­
cias que se habían suscitado sobre varios puntos 
de comercio. 

Apenas empezó la España á descansar de 
las agitaciones y calamidades de la guerra an-
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tecedente, convirtió el pacífico Monarca toda 
su atención á restablecer el comercio , á au­
mentar la marina, y extender la navegación; 
á fomentar las manufacturas, á emprender la 
construcción de algunos caminos públicos y ca­
nales ; y en suma á promover las artes y todo 
lo perteneciente al gobierno económico: tareas 
propiamente dignas de un Soberano, que no 
perdía de vista la felicidad de sus pueblos , y 
que hacen mas honor á su reynado que al de 
otros Príncipes muy celebrados sus bril lan­
tes conquistas y gloriosas expediciones. Los 
Franceses é Ingleses volvieron á encender la 
guerra en 1 7 5 6 ; pero constante D o n Fernan­
do en su saludable sistema, se abstuvo pruden­
temente de tomar en ella parte , empleando 
sus esquadras únicamente en proteger el co­
mercio. 

Débese á este benéfico Monarca el con­
cordato, obtenido en 1 7 5 3 de la Corte de R o ­
m a , que terminando las antiguas altercaciones 
sobre el Patronato R e a l , le dexó perpetuamen­
te anexo á la corona; y desde entonces quedó 
asegurado al R e y el derecho de presentar pa­
ra las dignidades, prebendas y beneficios ecle­
siásticos de España ; á excepción de cincuenta 
y dos, cuya provisión se reservó á la santa Se-

D 2 
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de. Se le debe también el establecimiento de 
la R e a l Academia de San Fernando , destinada 
en Madrid á cultivar el delicado estudio de las 
tres nobles artes pintura , escultura y arquitec­
t u r a , como también la del g rabado ; pues aun­
que desde el año de 1 7 4 4 habia ya aprobado su 
augusto padre D o n F e l i p e V una junta pre­
paratoria , no se erigió en formal academia 
hasta ocho años después, enviándose á Roma 
algunos discípulos de ella para adiestrarse, así 
como á Paris algunos jóvenes pensionados por 
e l R e a l erario para perfeccionarse en el gra­
bado de láminas y sel los , y en la delineacion 
de mapas geográficos. L a salud pública le de­
be el establecimiento de un jardin botánico ó 
de plantas medicinales para la enseñanza de la 
juventud dedicada á tan interesante estudio; y 
por últ imo, no omitiendo su ze lo , verdadera­
mente paternal , medio alguno de fomentar la 
instrucción de sus vasa l los , hizo viajar fuera 
de España , á sus expensas, sugetos hábiles y 
aplicados á diversas carreras y profesiones, que 
adquiriesen nuevas luces , y se hiciesen por es­
te medio mas útiles á la patria. 

Ta les eran las ocupaciones de tan digno 
M o n a r c a , quando de resultas de la pena que 
le causo la pérdida de la R e y n a su esposa, 
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que falleció en 2 7 de Agosto de 1 7 5 8 , le so­
brevino una larga y penosa enfermedad , de 
que murió en 1 0 de Agosto de 1 7 5 9 sin su­
cesión alguna. Las lágrimas de sus vasallos, 
que le habían considerado siempre como un nu­
men tutelar destinado á hacer la felicidad de 
la España, solo hubieran podido enxugarse con 
el consuelo de que habia de sucederle un her­
mano igualmente benéfico y amable , que en 
Ñapóles habia ya sabido acreditarse verdadera­
mente digno del cetro. 

Carlos I I I convencido por el escrupuloso 
examen de varios Médicos y Ministros de su 
Corte de la absoluta incapacidad de su hijo 
primogénito el Infante D o n F e l i p e , que afli­
gido desde la infancia de continuos insultos de 
epilepsia, se hallaba sumergido en la mas la­
mentable estupidez, cedió con pública solem­
nidad la corona de las Dos Sicilias á su hijo 
tercero Don Fernando , en quien por consi­
guiente se habían traspasado los derechos de 
segundo ; y ciñéndole la misma espada que 
habia recibido del R e y Don F"elipe al subir á 
aquel trono, le dixo estas notables palabras: 
, ,Lu i s X I V , R e y de Franc ia , dio esta espada 
á Fe l ipe V vuestro abuelo y mi padre. Este 
me la dio á m í , y yo os la entrego para que 
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os sirváis de ella en defensa de la religión y de 
vuestros vasallos." 

Hízose á la vela de Ñapóles para España 
la esquadra que conducía al nuevo Soberano 
con la R e y na su esposa Doña María Amalia 
W a l b u r g , al Príncipe de Asturias Don Car­
los Anton io , baxo cuyo feliz dominio vivimos 
en t i d i a , y á la demás familia R e a l , quienes 
desembarcaron felizmente en el puerto de Bar­
celona, entre los alegres y festivos aplausos da 
los moradores de esta populosa ciudad. E n ella 
apenas se detuvo el R e y mas tiempo que e l 
necesario para hacer como el primer ensayo 
de su c lemencia , de su bondad y de su bene­
ficencia, confirmando á aquellos naturales una 
gran parte de los privilegios que habían g o ­
zado antes de la rebelión de 1 6 4 0 , y de las 
guerras de sucesión. Continuó su v iage por 
Zaragoza á M a d r i d , y las públicas demostra­
ciones de gozo y de ternura con que fue reci­
bido en la C o r t e , acreditaron bien las justas 
esperanzas que habían fundado sus nuevos v a ­
sallos en la sabia administración y admirable 
conducta del Monarca. 

E n efecto, luego que empezó á dirigir los 
negocios polít icos, hizo comprehender quan 
vivamente deseaba desterrar la perniciosa lan-
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g u i d e z , que casi sin poder evitarlo se habia di­
fundido durante la dilatada enfermedad de su 
difunto hermano. D e x ó en sus respectivos car­
gos á todos los antiguos empleados, que no des­
merecían su confianza; y para consolidar mejor 
la de sus vasallos, mandó publicar un decreto 
arreglando el modo con que queria se paga­
sen las deudas de F e l i p e V su p a d r e , y con­
secutivamente una nueva declaración sobre el 
pago de las de la corona, que debia servir de nor­
ma para liquidar enteramente las de Carlos I , 
Fel ipes I I , I I I y I V , y de Carlos I I , las qua-
les ascendían á sumas inmensas, que en gran 
parte absorvian las mejores rentas. Una eco­
nomía sabia y bien arreglada es tan útil á los 
Estados como á las familias. Var ias tierras las 
mas pingües y feraces yacian incultas á conse-
qüencia de la dura calamidad de unos años de­
masiado escasos, que habian privado á los la­
bradores, particularmente de Andalucía , M u r ­
cia y Casti l la la N u e v a , hasta de lo necesa­
rio para sembrar; pero el próvido y magná­
nimo C a r l o s , persuadido de que la agricultura 
es la fuente de la verdadera riqueza de los 
pueblos , no solo perdonó á aquellos colonos 
la considerable suma con que debían satisfa­
cer al Rea l erario los empréstitos de granos 
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y dinero que habían recibido desde el año 
de 1 6 4 8 hasta el de 1 7 5 4 , sino que á sus ex­
pensas hizo conducir de paises extrangeros gran 
cantidad de granos, que distribuyó con gene­
rosa mano, para que pudiesen continuar y acre­
centar sus sementeras. Convirt ió después sus 
cuidados al fomento de la marina, que habia 
encontrado en un pie bastante floreciente; y la 
nación aplaudía las justas disposiciones de su 
Monarca , constantemente atento á restituir á 
la España aquel poder é influencia que habia 
tenido en los tiempos mas floridos. 

Entre tanto la guerra suscitada en 1 7 5 6 
continuaba con furor increíble de la una á la 
otra extremidad del orbe. Los Ingleses y F r a n ­
ceses se combatían desesperadamente en el 
vasto espacio de los mares; pero habían con­
seguido los primeros tal superioridad sobre es­
tos , que la marina francesa se hallaba casi ani­
quilada por repetidos descalabros y multipl i­
cadas desgracias; y ademas del Canadá , C a b o -
Breton y la Mart inica , casi todos los estable­
cimientos del R e y Christianísimo en América 
estaban para caer en manos de los afortuna­
dos Bretones. Esta nación, altiva y orgullosa 
con sus victorias, parecía haber olvidado toda 
moderación, y amenazaba también á los esta-
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blecimientos españoles", pretendiendo disponer 
despóticamente del comercio de los vasallos 
del R e y Catól ico. Y a las naves españolas ha­
bían sufrido repetidas veces la vexacion de ser 
detenidas, registradas, y en ocasiones despoja­
das por aquellos atrevidos isleños con un pre­
texto ú otro ; y Don C a r l o s , sin embargo de 
que hubiera deseado conservar la neutralidad 
que había observado religiosamente, se vio en 
la precisión de tomar las armas para vengar 
Jos insultos hechos á su pabellón, reprimir la 
insolencia de aquellos agresores, y poner á cu­
bierto sus dominios de América de la ambición 
de una Potencia , que no habia tenido reparo 
en atropellar los mas sagrados derechos de las 
naciones. A conseqiiencia en 1 7 6 1 se firmó en 
Madrid un tratado de amistad y unión llamado 

pacto de familia, que tenia por objeto una re ­
cíproca defensa entre la Francia y la España; 
en el año siguiente se declaró formalmente la 
guerra á la Inglaterra; se expidieron las ór ­
denes correspondientes para hacer salir al mar 
con la brevedad posible todas las fuerzas na­
vales ; se fortificaron los puertos mas importan­
tes de la península; y últimamente, para quitar 
á los Ingleses el abrigo de los de P o r t u g a l , so­
bre cuyo gobierno exercia el Gabinete de 
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Londres una influencia ilimitada, se le convidó 
á entrar en la l i g a , baxo el supuesto de que 
se le trataria como enemigo á no acceder á ella. 

Sin embargo nada pudo obligar al R e y 
de Portugal á que abandonase los intereses de 
su aliada la G r a n Bretaña , aunque procuró 
deslumhrar al Gabinete de Madrid con frivo­
los pretextos; pero finalmente, convencido Car­
los I I I de quan infructuosos eran sus amisto­
sos oficios, ordenó á sus tropas que invadiesen 
aquel reyno. Los Españoles penetraron libre­
mente hasta M i r a n d a , ciudad de la frontera, 
que cayó inmediatamente en su poder ; de aquí 
se avanzaron á la provincia de Tras os-Montes, 
cuyos naturales, habiéndose sujetado primero, 
y sublevádose después, fueron tratados con el 
mayor r i g o r ; pero quando á vista del odio in­
veterado de los Portugueses á los Castellanos 
debía esperarse alguna acción ruidosa, se reduxo 
casi toda la campaña á pequeñas escaramuzas con 
suceso vario. N o obstante, la Corte de Lisboa, 
persuadida de su inferioridad, pidió auxilio á 
la Inglaterra , que inmediatamente la propor­
cionó diez mil hombres al mando del Conde 
de la L i p p a B u k l e m b u r g o , guerrero formado 
en la escuela del Gran Federico I I . Este ex­
perimentado G e n e r a l , que era sin duda muy 
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capaz para reparar las quiebras padecidas, y 
volver por el honor de las armas portugue­
sas, pretendió interceptar los víveres al exér ­
cito español, y lo consiguió en par te ; pero 
no pudo impedir que el Marques de Sarria, 
Genera l de las tropas, derrotase completamen­
te un destacamento de cinco mil hombres, 
apostados ventajosamente en V i l l a f lo r , hacién­
dose después dueño de la ciudad de Mancor-
Vo, y luego de la importante plaza de A l m e y -
áa, que franqueaba el camino á lo interior del 
reyno , y hasta la misma capital. 

Pero como los sucesos de una guerra par­
ticipan necesariamente de la inconstancia de 
la suerte que los pres ide, en medio del júbi­
lo de la Corte de Madrid por tan singulares 
ventajas, se recibió la infausta noticia de que 
los Ingleses con una poderosa armada, baxo la 
dirección del Almirante P o k o k , habían inva­
dido la isla de C u b a , y ocupado á viva fuerza 
su capital la H a v a n a , considerada como la l la ­
ve de las Indias españolas. Quando se decla­
ró el rompimiento entre Londres y Madr id , 
los Ingleses que le habían provocado, se en­
contraban ya apercibidos para obrar desde lue­
go con toda actividad; y por el contrario las 
providencias de D o n C a r l o s , ó por la distancia, 
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l legaban tarde á los países de la A m é r i c a , ó 
se executaban con lentitud , quizá por no con­
siderarse tan próximo el peligro. E l G o b e r ­
nador de aquella plaza Don Juan de Prado 
se defendió, no obstante, con singular intrepi­
dez por espacio de veinte y nueve dias; pe­
ro al cabo se v i o precisado á capitular, ce­
diendo al Almirante enemigo , ademas de los 
ricos tesoros que se conservaban en e l l a , es­
perando una ocasión favorable de remitirlos á 
España , nueve baxeles de línea de setenta ca­
ñones , y tres fragatas: pérdida inmensa é ir­
reparable en tan críticas circunstancias. A esta 
desgracia se siguió pocos meses después la con­
quista por los mismos Ingleses de la riquísi­
ma ciudad de M a n i l a , del fuerte de Cav i te , 
y seguidamente de todas las islas F i l i p i n a s ; y 
ademas cayó en su poder un galeón que ha­
bia salido de Acapulco cargado de efectos y 
dinero, cuyo valor ascendía á tres millones de 
pesos fuertes. E n medio de la aflicción, que no 
podían menos de causarle estos desastres, des­
cubrió el Monarca español toda la grandeza 
de su alma : pues lejos de suspender los desig­
nios que habia formado , se dispuso á prose­
guir con mas vigor la guer ra , para resarcir 
por tierra las pérdidas dolorosas acaecidas en 
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el mar; y el amor que en tan apuradas cir­
cunstancias le manifestaron sus vasallos, le in­
fundió nuevos alientos, y dulcificó en gran par­
te las amarguras que padecía su corazón. 

Si los atrevidos Comandantes británicos 
amenazaban desembarcar en las costas de la 
península y dexarlas arrasadas, también la N o ­
bleza de Granada, las de M u r c i a , Valencia , 
Cataluña y la isla de Mal lorca , inflamadas del 
mas vivo entusiasmo, dirigieron al trono repre­
sentaciones enérgicas, en que brillaba el fuego 
de la nación española, pidiendo á su Soberano 
las confiase la defensa de sus respectivos pa í ­
ses, y tomando á su cargo acreditar á los I n ­
gleses , que aun no se habia extinguido en los 
pechos de sus naturales aquel espíritu que les 
habia sido tan fatal en otros tiempos. Aceptó 
el R e y con singular complacencia este rasgo 
de patriotismo y de lealtad; pero por fortuna 
no se vio en la necesidad de aprovecharse de 
é l , habiéndose concluido improvisamente la 
paz entre las Cortes Borbónicas y la Gran Bre­
taña á fines de 1 7 Ó 2 . £ 1 D u q u e de Choiseul 
y el de Bedfort se habían unido para conven­
cer á los Gabinetes respectivos de Versal les y 
Saint J a m e s , de que la guerra entre las P o ­
tencias mas poderosas solo servia para enrique-
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cer á las pequeñas, mientras aquellas se arrui­
naban mutuamente. Convino gustoso D o n Car­
los en las proposiciones hechas, pues como es­
cribía á su Plenipotenciario el Marques de Gr i ­
maldi , mas quería ceder de su decoro, que ver 

padecer d sus pueblos ; y no seria menos honrado, 
siendo padre tierno de sus hijos. E n fuerza de 
este tratado la Francia y la Gran Bretaña se 
restituyeron recíprocamente gran parte de sus 
conquistas, y España recobró quanto habia per­
dido en la isla de C u b a , con la plaza de la 
Havana en el mismo estado en que se halla­
b a ; pero hubo de ceder la F lor ida á la Gran 
Bretaña baxo ciertas y determinadas condicio­
nes, y restituir al R e y de Portugal todas las 
plazas y demás ocupado en esta guerra. 

Constantemente desvelado Don Carlos por 
la prosperidad de sus vasallos, creyó no poder 
jamas hacer mejor uso de la p a z , que convir­
tiendo exclusivamente su atención hacia los 
planes que tenia ideados, para propagar en sus 
reynos la agr icultura , la industria y el comercio. 
N o dexó de ocasionarle amargura la mala in­
teligencia de algunas gentes mal aconsejadas, 
que quando su Soberano se ocupaba solo en 
hacer sus delicias, y procurarles una dicha per­
manente, intentaron perturbar el sosiego pú-
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blico; pero conociendo Carlos I I I que en un 
padre de sus pueblos la dulzura sola basta para 
reducir los ánimos á su deber, y siguiendo su 
carácter naturalmente manso y apacible, se 
mostró á sus vasallos, y quedó restablecido e l 
orden y la tranquilidad. Sin embargo, este acon­
tecimiento pudo influir no poco en la e x p u l ­
sión de todos los Religiosos de la Compañía 
llamada de J e s ú s , que se verificó en el año si­
guiente de 1 7 6 7 . 

L a actividad, el zelo y sabias disposicio­
nes de tan digno Monarca no podían menos 
de tener una ventajosa trascendencia en las cla­
ses subalternas del Estado: todas se disputa­
ban el honor y la gloria de coadyuvar á sus 
benéficas intenciones; se erigieron varios esta­
blecimientos públicos, que harán perpetuamen­
te honor á su reynado, y entre ellos se distin­
gu ió la R e a l Sociedad Vascongada, cuyos indi­
viduos quisieron decorarse con el apreciable tí­
tulo de ^Amigos del pais, y cuyo instituto tie­
ne por objeto el fomento de la economía ru­
r a l , de la industria, de las artes y de la po­
blación; sirviendo de exemplo y modelo este 
Cuerpo patriótico á la erección de otros mu­
chos, algunos de los qnales sobresalen en la 
utilidad pública de sus tareas. Un vastísimo es-
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pació de terreno fért i l , situado cerca de las mon­
tañas llamadas Sierra Morena, despoblado, ca­
si inculto desde el tiempo de los R e y e s Aus­
tríacos, y que solo servia de abrigo á foragidos 
y animales feroces, se vio muy en breve trans­
formado en apacible morada de hombres hon­
rados y laboriosos, atraídos de países extrange-
ros por la munificencia del R e y , para que po­
blándole de n u e v o , le hiciesen al mismo tiem­
po fecundo con ventaja común; extendiendo su 
generosidad hasta proveer á estas gentes de 
habitaciones, ganados, capitales, víveres y otros 
aux i l ios , que jamas les faltaron hasta que pu­
dieron vivir cómodamente con el fruto de su 
aplicación y trabajo. 

Otro de los cuidados que ocuparon la 
atención de este infatigable Monarca fue el 
arreglo de la moneda, que tanto influye en el 
comercio, y en el mayor ó menor precio de 
las mercaderías. Las monedas tanto de oro co­
mo de plata , que circulaban por los dominios 
de España, se hallaban sumamente desgastadas 
con el uso de un crecido número de años, y 
por conseqiiencia disminuido su justo peso y va­
lor intrínseco. En tiempo de Carlos I I se había 
introducido otra moneda de inferior cal idad, de 
cuyas resultas, escarmentados los pueblos , mi-
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raban con desconfianza qualquiera novedad en 
esta materia, y esto ocasionaba todos los dias 
graves inconvenientes; pero sin embargo , co­
nociendo Carlos I I I la importancia de mante­
ner el crédito público, dispuso que toda la mo­
neda antigua se llevase al erario R e a l , y se 
cambiase por la nueva acuñada para este efec­
to de mas l e y , hermosura y comodidad. Esto 
no podía hacerse sin que el Príncipe perdiese 
de sus intereses; pero lejos de detenerse por 
esta consideración , quiso con liberalidad pro­
piamente R e a l , que todos los gastos del cuño 
cediesen en perjuicio de sus mismas casas de 
moneda. 

N o por dedicarse con tanta intensión C a r ­
los I I I á promover las artes de la p a z , dexó de 
extender su vigilancia al fomento de las de la 
g u e r r a , como tan importantes para asegurar á 
la monarquía su independencia y seguridad. 
Mejoró la milicia, acostumbrándola á la nueva 
táctica , adoptada en sus tropas por las Poten­
cias europeas sobre el pie de las de Prusia, 
que pasaban por las mejores de todas. Aumen­
tó sus fuerzas navales , haciendo construir en 
los arsenales de América un gran número de 
navios de l ínea, y logro la satisfacción de v e r 
su m a m a en el pie mas floreciente que jamas 

T O M O X V I I . E 
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habia tenido hasta entonces, ya por el núme­
ro de buques , ya por lo bien equipados. Se 
pusieron también las plazas en el mejor estado 
de defensa, tanto con respecto á las fortifica­
c iones , como á las guarniciones, artillería y 
demás aprestos militares; y en una palabra, Car­
los I I I , sin abandonar su sistema de economi­
zar quanto fuese posible la sangre y las facul­
tades de sus vasal los , procuró ponerles á cu­
bierto de qualquiera agresión imprevista. 

T u v o la felicidad de conservarse en paz 
hasta el año de 1 7 7 3 , en que el Emperador 
de Marruecos , violando pérfidamente los tra­
tados que tenia concertados con España , em­
bistió con un poderoso exército la importante 
plaza de M e l i l l a , situada en las costas africa­
nas. Los conocimientos que en esta expugna­
ción manifestaron los Marroquíes , persuadie­
ron á que algún europeo dirigía sus operacio­
nes, y aun se esparcieron rumores de que los 
Ingleses habian soplado el fuego de esta guer­
ra , con el fin de que precisado Don Carlos á 
atender á los negocios del África , no pudiese 
convertir su atención á los de América , ni die­
se auxilio á las colonias británicas de la parte 
septentrional de aquel nuevo m u n d o , que ha­
bian tomado las armas por sacudir el y u g o de 
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su metrópoli. Sin embargo , el Comandante de 
la plaza D o n J u a n Sher loch, se defendió con 
singular denuedo , y rechazó varonilmente los 
asaltos de los Africanos. I g u a l suerte exper i ­
mentaron en el sitio de la célebre fortaleza 
marítima llamada el Peñón de los Velez, de ­
fendida por Don Florencio Moreno. Después 
de quatro meses empleados inúti lmente, y con 
gran pérdida de gente y artil lería, desesperados 
y confusos los M o r o s , hubieron de desistir de l 
empeño, y retirarse á sus hogares con mucha 
gloria para las armas españolas. 

C o n este motivo pensó entonces el G a b i ­
nete español en abatir la insolencia de los A r ­
gel inos, que orgullosos infestaban con sus pira­
terías el Mediterráneo, y en especial las cos­
tas de Andalucía , Valencia y Cataluña. L a 
empresa era de las mas arriesgadas, y en vano 
había sido intentada varias v e c e s , porque A r ­
g e l , situada en la costa de un mar casi siem­
pre borrascoso, y resguardada de este modo 
por la naturaleza misma, ofrece por esta parte 
dificultades casi insuperables; y por la de tier­
ra , ademas de ser arriesgadísimo el desembar­
c o , es casi inevitable el peligro de ver perecer 
de sed á las tropas por la suma escasez de 
agua. A d e m a s , los comerciantes Marselleses, 

£ 2 
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Holandeses é Ingleses surtían continuamente á 
los Argel inos de armas y de municiones, con 
el objeto de hacerlos cada vez mas temibles, y 
obligar á los comerciantes de las demás Poten­
cias á valerse de sus bastimentos exclusiva­
mente para el transporte de sus géneros y mer­
caderías. Sin embargo , resuelta la jornada, em­
pezaron á verse en las provincias y puertos de 
la península desusados aprestos militares; se 
rec lutáron, se alistaron, y se pusieron en mo­
vimiento las mas floridas tropas; se equiparon 
perfectamente de quanto era necesario naves 
de g u e r r a , fragatas y otros buques menores; y 
con extraordinaria celeridad quedó preparada 
una esquadra de casi quatroc-jntas velas , sin 
contar un crecido número de naves auxiliares 
toscanas, maltesas y napolitanas, que se incor­
poraron posteriormente. Presentóse este formi­
dable armamento á la vista de A r g e l , después 
de haber luchado largo tiempo contra las tem­
pestades, contra los vientos y contra las cor» 
rientes; pero mal podian esperarse resultados 
favorables de una expedición, en que los G e ­
nerales encargados de ella se hallaban discor­
des sobre el modo de executarla. Los enemi­
gos J e la España, por otra par te , habiendo pe­
netrado muy desde luego el objeto, suminis-
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tráron previamente á los Argelinos quanto ne­
cesitaban para fortalecerse, y hacer una defen­
sa v igorosa; y así, aunque las tropas intenta­
ron el desembarco sobre la p laya , apenas p u ­
sieron el pie en t ierra , se vieron precisadas á 
retroceder con bastante confusión. Ocho horas 
d u r ó , sin embargo, el sangriento combate , sin 
que los Españoles, expuestos al terrible y bien 
dirigido fuego de los M o r o s , pudiesen adelan­
tar un palmo de terreno, hasta que por fin el 
Genera l , no queriendo ver sacrificado inútil­
mente aquel exército valeroso, dispuso su re­
embarco , que se executó con bastante riesgo 
y pérdida; pues toda retirada hecha con pre­
cipitación, y en presencia de un enemigo ven­
cedor , ha de costar precisamente mucha san­
gre. Quedaron en el campo cerca de tres mil 
hombres entre muertos y heridos: la esquadra 
dio vuelta á España con tan infausta nueva; 
y fue preciso reservar la execucion de la em­
presa para ocasión mas oportuna; pero entre 
tanto Carlos I I I , superior á este contratiem­
po , dispuso que una fuerte armada de navios 
de l ínea, fragatas y xabeques continuasen cru­
zando á lo largo de las costas de Berbería pa­
ra impedir la salida de aquellos puertos á sus 
corsarios, y atacar y echar á pique á quantos 
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quisiesen entrar en e l l o s , persiguiéndoles con 
ardor por todas partes si tenian la osadía de 
presentarse. 

Pocos años después se encendió la famosa 
guerra entre la Inglaterra y la Francia , con 
motivo de la propensión que el R e y Cristianísi­
mo Luis X V I habia manifestado á favorecer 
la insurrección de las Colonias americanas; y 
el Gabinete de Versal les apuró todos los re­
cursos de su política para inducir á Carlos I I I 
á que tomase parte en ella en virtud del pac­
to de familia, persuadiéndole á que habia l l e ­
gado el momento de humillar el orgul lo de 
aquella nación a l t iva , que se habia abrogado 
el dominio de los mares. N o era el Monarca 
español el menos interesado en que esto se ver i ­
ficase , y por otra parte deseaba con ansia una 
ocasión de arrancar del poder de aquellos fie­
ros insulares los puertos de Gibraltar y M a ­
n o n , perdidos desgraciadamente en la guerra 
de sucesión de F e l i p e V ; pero temia compro­
meter su reputación , uniéndose con Francia , 
que aunque Potencia poderosa, no se hallaba 
en disposición de sostener á un mismo tiempo, 
y con igual actividad y vigor la guerra marí­
tima y la continental que agitaba á la Alema­
nia, y en que habia tomado partido. Sin em-
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burgo, la conducta de la Gran Bretaña acabó 
de decidirle. Los Ingleses, prevaliéndose de 
la superioridad que exercian sobre los mares, 
y á pretexto de que en los puertos españoles 
se habia dado acogida á los buques mercanti­
les y de guerra , que navegaban con la nunca 
vista bandera americana, se atrevieron á in­
sultar al pabellón español , ya visitando y sa­
queando las naves de esta Potenc ia , ya ata­
cándolas en plena p a z , y ya interceptando la 
correspondencia ultramarina. Sus esquadras 
amenazaban insolentemente á los dominios de 
la corona en A m é r i c a ; en algunos puntos ha­
bían l legado á las vias de hecho ; y la pérfi­
da política del Gabinete de Saint James habia 
tenido la poca delicadeza de sublevar algunas 
naciones indias, pacíficas habitadoras de la L u i -
siana. Tantos , tan repetidos agravios, y de tal 
entidad, exigían una satisfacción; y D o n Car­
los se vio en la precisión de abandonar sus dis­
posiciones pacíficas por vindicar el honor de 
su corona, el decoro de su propia dignidad 
personal, y dispensar á sus vasallos la protec­
ción que reclamaban justamente. 

Por desgracia las primeras operaciones de 
esta guerra no fueron muy lisonjeras para E s ­
paña, pues los Ing leses , con fuerzas inferiores, 
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y sin entrar en acción, no solo burlaron los 
esfuerzos de toda una esquadra de mas de 
cincuenta y dos navios franceses y españoles, 
que pretendía enseñorearse del Canal de la 
M a n c h a , é interceptar su comercio; sino que 
aprovechando los vientos, que suelenreynar en 
aquellas aguas procelosas, introduxéron á su vis­
ta , y sin poderlo impedir , dos ricos y numerosos 
comboyes procedentes de las Antil las. En Amé­
rica hubo bastante variedad en los sucesos, 
aunque por lo general fueron mas felices. D o n 
Bernardo de G a l v e z , Gobernador de la L u i -
siana, á la frente de dos mil valientes guerre­
ros , cuerpo respetable en aquella parte del 
m u n d o , señaló las armas de su Soberano, to­
mando á los Ingleses los fuertes de Misilima-
k i n a k , Panmure y el de Baton-rouge, de suma 
importancia y difícil acceso por su situación; 
reuniendo por este medio á los dominios espa­
ñoles un pais de quatrocientas y treinta leguas 
sobre el Misisipí , muy fértil y rico por su gran 
comercio de peletería. E l éxito feliz de esta 
primera tentativa le animó para nuevas em­
presas, y pensó en despojar á los Ingleses de 
los dos fuertes de Mobil la y Panzacola. E l pri­
mero hizo poquísima resistencia, y capituló 
m u y desde l u e g o ; y aunque el segundo se de-
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fendió por algún t iempo, al cabo la guarni­
ción no tuvo otro recurso que entregarse pri­
sionera de guerra . Desde el principio de esta 
hasta el dia de la rendición habian gastado los 
Ingleses mas de diez mil libras esterlinas en 
las fortificaciones de esta plaza ; se valuaron 
en mas de un millón y medio de pesos fuer ­
tes las obras construidas desde que la tenían 
en su poder ; y se encontraron ademas en ella 
ciento ochenta y nueve piezas de artillería, 
con muchas municiones y víveres. D e este mo­
do volvió Panzacola á poder de la España, co­
mo habia estado antes de cederse á la Ing later ­
ra por el tratado de 1 7 6 2 , y con ella todo e l 
vasto continente de la F lor ida occidental, que 
está al levante del rio Misis ipí ; pero como en 
la guerra se ve muy pocas veces un bien que no 
venga seguido de una desventura, los Ingleses 
lograron por su parte apoderarse del fuerte de 
San J u a n , que les abria el camino para la nue­
va G r a n a d a , aunque por su distancia de los es­
tablecimientos británicos les era mas embara­
zoso que útil. 

A l mismo tiempo D o n Roberto de R í v a s , 
Gobernador interino de la provincia de Y u ­
catán, atacó los establecimientos ingleses de la 
bahía de Honduras, en donde se les habia con-
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cedido por un artículo del último tratado la 
libertad de cortar palo de t inte, edificando para 
abrigo de los que se empleasen en esta fatiga 
solamente chozas, pero de ningún modo fortines; 
bien que los Ingleses , saliendo de la J a m a y c a , á 
las órdenes de los Comandantes Dalrr imple y 
L u t r e l , marcharon apresuradamente contra los 
Españoles; y mientras se ocupaban estos en aque­
llas conquistas, se apoderaron de la plaza de 
San Fernando de O m o a , que es la l lave de la 
bahía de Honduras , y cuyo puerto sirve de es­
cala en tiempo de guerra á las naves de registro, 
que conducen desde Guatemala los tesoros de la 
América española. Esta pérdida fue de mucha 
conseqiiencia por las circunstancias que la acom­
pañaron ; pues ademas de que el punto era muy 
importante, sus fortificaciones habían costado su­
mas inmensas al e rar io ; y aunque los Ingleses 
solamente hallaron ocho mil pesos fuertes en 
la caxa mi l i tar , se regularon en tres millones 
los que contendrían las naves de registro que 
apresaron en el p u e r t o , sin contar el valor de 
las producciones de la A m é r i c a , ni doscientos 
y cincuenta quintales de plata labrada que ha­
bia sido conducida de Europa. Por fortuna R i -
v a s , apenas supo tan infausta n u e v a , partió á 
marchas forzadas á arrancar de las manos de 
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aquellos orgullosos enemigos tan interesante 
presa; y se pasaron pocos meses, hasta que los 
Ingleses , viéndose sin arbitrios para prolongar 
la resistencia, hubieron de evacuar el fuerte, 
que los Españoles ocuparon inmediatamente. 

Bien conocian las dos Cortes aliadas que 
era de suma importancia hacer la guerra con 
el mayor vigor en A m é r i c a , donde era posible 
extender sus conquistas, y arrojar finalmente 
á los Ingleses del golfo mexicano, en que se 
habían mantenido tantos años; pero Carlos I I I 
no podia tampoco perder de vista e l recobro 
de unas plazas tan importantes como G i b r a l -
tar y Mahon. L a expedición destinada contra 
esta ú l t ima, á las órdenes del D u q u e de C a ­
llón , ocupó desde luego toda la isla de M e ­
norca, á excepción del fuerte de San F e l i p e , 
al qual se puso inmediatamente sitio, cuidan­
do de asegurar todas las calas ó senos del mar, 
por donde su Gobernador M u r r a y hubiera p o ­
dido recibir refuerzos. Seria molesto describir 
menudamente todos los acontecimientos de es­
te asedio, la intrepidez de los agresores y de­
fensores , la pericia de los ingenieros, y sobre 
todo la dirección de los Xefes principales. Bas­
te decir que después de una porfiada y v i g o ­
rosa resistencia de mas de ocho meses, en que 
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sitiadores y sitiados dieron señaladas pruebas 
de su valor , se vio la plaza en la necesidad de 
rendirse, como lo executó en 4 de Febrero 
de 1 7 8 2 , quedando el General enemigo pri­
sionero de guerra con toda la guarnición. D e 
este modo volvió Menorca al dominio español 
reynando Carlos I I I , después de haber estado 
separada de él por espacio de setenta y quatro 
años. Los isleños conservaron sus propiedades 
y pr iv i leg ios ; y fueron convidados á disfrutar 
de la bondad del Soberano hasta aquellos que 
estaban armados con bandera enemiga para 
hacer el corso. 

Conquistado Puer to -Mahon , pasaron las 
fuerzas combinadas españolas y francesas á es­
trechar mas á G ibra l ta r , bloqueada hacia casi 
dos años. E l valeroso Comandante D o n Antonio 
Barceló se habia dedicado desde luego á im­
pedir la entrada á los socorros que por el mar 
podían recibir los sitiados, apresando é in­
terceptando todos sus convoyes ; pero los que 
conozcan la situación de Gibra l ta r , de su ba­
hía y de las corrientes de aquel estrecho, su­
jeto á tanta variedad de vientos, no se admi­
rarán de que los sitiados recibiesen de tiempo 
en tiempo auxi l ios , ya de los Arge l inos , ya de 
otras naciones neutrales. Todo esto ocasionaba 
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freqüentes y singulares encuentros, en los qua-
les mostraron los Españoles su acostumbrada 
bizarría ; pero aunque apresaban algunas naves 
pequeñas , que entraban y salian del puerto, 
no alcanzaba toda su vigilancia á estorbar que 
se introduxesen algunos refrescos. E l Gab ine­
te ingles habia formado empeño en la conser­
vación de Gibraltar ; y conociendo que necesa­
riamente padecería suma escasez de munic io­
nes y de v íveres , confió al Almirante R o d n e y 
la atrevida y peligrosa empresa de socorrer la 
plaza á todo trance. Los Españoles , para cer­
rar la entrada á los socorros, habían formado 
•tin campamento en San R o q u e , que la cerca­
ba por la parte de t ierra, y la abrasaba con e l 
fuego de sus baterías; y por la parte del mar, 
D o n Antonio Barceló en el Mediterráneo, y 
D o n J u a n de Lángara en el Océano , intercep­
taban todos los bastimentos que se presenta­
ban; pero , á pesar de todo, el intrépido ingles, 
arrollando la esquadra de L á n g a r a , que á pe­
sar de la inferioridad de sus fuerzas, se batió 
con singular denuedo , penetró en Gibraltar 
con ciento y ocho transportes cargados de tro­
pas , víveres y municiones, de los quales gran 
parte pertenecían á un convoy español que ha­
bia apresado en el camino 
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Desconcertados por este medio los planes 
de los sitiadores, y reanimados los brios de la 
guarnición, las Potencias aliadas se hallaron 
cada vez mas distantes de su objeto. Redobla­
ron sus esfuerzos, los sitiados redoblaron igua l ­
mente su constancia; y el sitio de esta plaza 
se hizo uno de los mas memorables que nos 
describen las historias antiguas y modernas. En 
efecto , quizá ninguna de las muchas célebres 
fortalezas, rendidas al valor de diferentes na­
ciones , presentó jamas á sus sitiadores tantas 
dificultades. A l cabo de un gran número de 
meses de fuego continuo, habían sufrido algún 
daño uno ú otro edificio de la población; pero 
las fortificaciones, invencibles por la naturaleza, 
é insuperables por su difícil acceso, no habían 
padecido la mas mínima lesión. L a esquadrilla 
l i gera , mandada por B a r c e l ó , hizo todo lo po­
sible para bloquear la plaza por la parte del 
m a r ; pero á pesar de su diligencia , jamas p u ­
do conseguir cerrar perfectamente todas las 
entradas á los refuerzos y auxilios procedentes 
del África y de las costas de Italia. Por otra 
parte el Gobernador Eliot era un Oficial muy 
act ivo , infatigable, lleno de sangre fr ia , y al 
mismo tiempo de un valor h e r o y c o , admira­
ble ecónomo, excelente ingeniero, fecundo en 
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expedientes, y poseía ademas el arte de hacer­
se amar de todos sus subalternos. Un hombre 
de estas qualidades casi siempre es invencible. 
Creyeron los Españoles mudar de fortuna, mu­
dando de director en la empresa, no porque 
su xefe D o n Martin Alvarez dexase de ser un 
militar de mucho mér i to , y no hubiese hecho 
hasta entonces su deber en el mando, sino por­
que se pensó que el conquistador de Menorca 
infundiría mayor confianza en las tropas. 

Pasó con efecto el D u q u e de Cri l lon al 
campo de San R o q u e con un crecido número 
de tropas, y empezó desde luego á tomar las 
medidas mas vigorosas para estrechar el blo­
queo. Las baterías reforzadas con numerosa ar­
tillería vomitaron un fuego tan infernal , que 
parecía imposible pudiesen resistirle mucho 
tiempo los sitiados; pero en realidad la plaza 
sufría muy poco daño, porque puntualmente 
en la parte por donde la batían era mayor la 
elevación del peñón sobre que está situada. U n 
Oficial francés, llamado M r . d 'Arson , conci­
bió el proyecto de construir unas baterías flo­
tantes para combatir diametralmente el nuevo 
mue l l e , que está de la parte del m a r , y que 
á pesar de sus obras parecía uno de los para-
ges mas débi les ; y abierta brecha, dar entón-
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ees el asalto mas sangriento. Agradó la idea, 
fue abrazada casi generalmente por todos, y 
con infinitos y exorbitantes gastos, y un traba­
jo continuo de muchos millares de brazos, se 
construyeron estas máquinas destructoras, que 
con efecto se hallaron ág i les , prontas y con 
resistencia al cañón como una nave de setenta. 
En toda Europa no se hablaba de otra cosa que 
del terrible asalto que amenazaba á la plaza; 
se hadan considerables apuestas sobre la posi­
bilidad de su expugnación; y era ciertamente 
admirable ver á los hombres disputar sobre es­
te objeto, y l legar hasta á tratarse indecente­
mente , según las pasiones ridiculas, y el fana­
tismo de que estaban agitados. 

E l dia i 3 de Setiembre de 1 7 8 2 fue el 
escogido para la atrevida empresa. A l tiempo 
que la artillería de la linea hacia sobre la pla­
za un fuego de los mas terribles, salieron las 
baterías con un viento fuer te , y con heroyea 
intrepidez se situaron algunas á trescientas toe-
sas de las fortificaciones enemigas. Su vivo y 
bien ordenado luego empezó desde luego á 
anunciar un éxito f e l i z ; y de un instante á 
otro se e-peraba ya ver abierta una espaciosa 
brech. i , quüiido las baterías de la plaza, fulmi­
nando contra ellas una multitud de balas roxas 



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 8 l 

de grueso calibre , dexáron en breve tiempo 
reducido á cenizas todo aquel armamento ,que 
habia absorvido sumas tan inmensas. Para col­
mo de los infortunios, desde aquel dia aciago 
reynáron unos temporales tan borrascosos, que 
en la noche del l o de Octubre quedó des­
truido todo el campamento á la violencia de 
una horrible tempestad, que se l levó la mayor 
parte de las tiendas, y puso á la esquadra com­
binada en el conflicto de estrellarse contra la 
costa, ó de chocar los navios unos con otros. 
Precisamente fue esta la ocasión que el igió el 
Almirante ingles H o w e para socorrerá la plaza 
de hombres y de v í v e r e s , y aprovechándose 
después de un viento fuerte de L e v a n t e , vol­
vió á pasar el Estrecho á los tres dias con igual 
felicidad, sin que pudiesen empeñarle en una 
acción decisiva las esquadras combinadas, que 
á favor del mismo viento le fueron dando caza 
con treinta y dos baxeles de los mas veleros. 
Parecía la G r a n Bretaña un plantel inagota­
ble de grandes marinos, todos val ientes , todos 
consumados en el arte de la g u e r r a , y capaces 
todos de desempeñar las comisiones mas arduas. 
Socorridos los sitiados tan oportunamente se 
consideraron ya superiores á todos los esfuer­
zos del exército combinado; y este , finalmente, 

T O M O X V I I . F 
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convencido después de tantas fatigas y traba­
jos del ningún fruto de sus tentativas, levantó 
el sitio, que fue el decimotercero que habia su­
frido esta plaza construida en tiempo de los 
Moros. 

A pesar de todas estas ventajas, la nación 
inglesa estaba muy distante de poder conside­
rarse vencedora. Sus Almirantes habían repor­
tado algunos triunfos; pero su comercio se ha­
llaba entorpecido, su deuda habia crecido hor­
r ib lemente , y recargados los pueblos con enor­
mes impuestos clamaban por la paz. M u d ó ­
se en tales circunstancias su Minister io ; el im­
petuoso y sanguinario L o r d Pitt fue reempla­
zado por el sabio y moderado Marques de 
Ronchingham ; se cambió por consiguiente to­
do el sistema del Gabinete británico; y las P o ­
tencias aliadas, que igualmente deseaban po­
ner fin á una contienda tan porfiada y ruidosa, 
no pudieron menos de ver con complacencia 
las pacíficas disposiciones del nuevo Ministro, 
ni de dar oídos á sus proposiciones amistosas. 
A l fin, se firmó la paz en 20 de Enero de 1 7 8 3 , 
recobrando por ella España la isla de Menorca 
y la F l o r i d a , y restituyéndose mutuamente las 
Potencias beligerantes las demás conquistas he­
chas durante la guerra . 
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Concluida la paz con los I n g l e s e s , quiso 
Carlos I I I proporcionar á sus vasallos el mis­
mo beneficio con respecto á los Argel inos , que 
continuaban infestando con sus piraterías las 
costas meridionales, apresando toda especie de 
embarcaciones menores. A este efecto habia 
anticipado ya algunos oficios con la sublime 
P u e r t a , que le dio buenas esperanzas; pero 
habia pasado ya el tiempo en que aquella R e ­
gencia africana respetaba las órdenes de Cons-
tantinopla; y las negociaciones fueron tan in­
fructuosas, como era consiguiente. Por tanto, 
viéndose el R e y con una marina respetable, y 
con valientes y experimentados Comandantes, 
resolvió bombardear aquella c iudad, asilo in­
fame de tantos viles y perniciosos piratas, ha­
ciendo en ella un escarmiento memorable. D o n 
Antonio Barceló , que tanto se habia distin­
guido en el bloqueo de G i b r a l t a r , se presen­
tó delante de aquel puerto con un poderoso 
armamento , que sin duda hubiera reducido á 
cenizas roda la población, á no hallarse la esta­
ción tan adelantada, y á haber sido posible per­
manecer mas tiempo en aquellas aguas. V o l ­
vió sin embargo al año siguiente de 1 7 8 4 con 
fuerzas superiores, habiéndose reunido á las 
naves españolas algunas portuguesas y malte-

F 2 
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sas en qualidad de auxil iares; pero por desgra­
c ia , el éxito fue el mismo que el de las anterio­
res tentativas, pues aunque los Argelinos pa­
decieron a lgún daño, su resistencia fue igua l ­
mente v igorosa , y aun mas obstinada, ha­
biendo echado al mar una multitud de lanchas, 
que incomodaron notablemente á los Españo­
les. Díxose generalmente que se habian reco­
nocido muchos Oficiales provenzales, disfraza­
dos con el trage africano, y mezclados con los 
Arge l inos , cuidar de la defensa; pero lo que 
no tiene duda e s , que así los Ingleses como 
los Holandeses habian cuidado de abastecer co­
piosamente á los Moros de armas, de municio­
nes y de quanto consideraron oportuno para ma­
lograr el proyecto de la España. ¡Tanto p u e ­
den la envidia y la emulación , sostenidas por 
la codicia de un sórdido ínteres! E n fin, no 
hubo otro arbitrio que el de renunciar á la 
empresa ; pero como quiera , visitas tan incó­
modas y peligrosas estrechaban á los Argelinos 
á tomar un partido, y muchos de ellos se ma­
nifestaban ya propensos á convenirse con un 
Monarca , que si no habia sido feliz en dos ó 
tres expediciones, podia serlo á la quarta , á la 
quinta ó á la sexta, y entonces era inevitable su 
ruina. L a Puerta Otomana insistía en su me-
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diacion; medió también el R e y de Marruecos; 
y por últ imo, después de varias altercaciones, 
se firmó la paz con aquella Regencia en el año 
de 1 7 8 6 . 

E n medio de estas agitaciones, capaces sin 
duda de paralizar todo el sistema de adminis­
tración pública, recibió la España nuevas prue­
bas del infatigable zelo de su Soberano, por 
restituir la monarquía á aquel grado de es­
plendor con que habia sido admirada en otros 
tiempos. Su vigilancia se extendía á todos los 
ramos; los mas pequeños desórdenes llamaban 
su atención; todo lo reparaba, todo lo pre­
veía , y ayudado de su sabio y circunspecto Mi­
nistro el Conde de F lor idablanca, emanaban 
diariamente las providencias mas saludables y 
oportunas para hacer la felicidad de sus p u e ­
blos. A su beneficencia se debió el ventajoso 
proyecto de construir un canal en el reyno de 
M u r c i a , para facilitar el r iego y cultivo de las 
incultas campiñas de L o r c a , convidando á las 
naciones extrangeras á concurrir á los gastos 
con sus fondos, baxo las seguridades y cor­
respondencia inalterable de frutos, que en nin­
guna otra parte hallarían tan fácilmente. S u ­
ya es también aquella obra admirable , y que 
hace gloriosa la época de su reynado , la cons-
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truccion del canal R e a l de Aragón , que ade­
mas de haber ocupado á millares los brazos de 
los indigentes, fertiliza los campos desde las 
inmediaciones de Zaragoza hasta el puerto de 
Miraflores en el monte T o r r e r o , entra en el 
E b r o , y facilita por este medio la navegación 
al Mediterráneo. L a erección del Banco N a ­
cional de San Car los , la de la Compañía de 
F i l ip inas , el tratado de comercio con la Puer­
ta Otomana para facilitar á sus vasallos el trá­
fico de Levante , todo es obra de su desvelo 
paternal. L a legislación muy proporcionada sin 
duda á las costumbres y espíritu de los tiem­
pos en que tuvo origen , se resentía notable­
mente de la diversidad de las circunstancias. 
Era absolutamente necesaria una reforma. E l 
célebre Conde de Campománes, Fiscal entonces 
del Consejo de Castilla , y bien conocido por 
sus escritos, propuso la redacción de un nue­
vo Código que formase un todo uniforme, com­
pilando las leyes españolas mas análogas al 
estado actual del rey n o ; y Carlos I I I , conven­
cido de la utilidad de la empresa, cometió á 
varios jurisconsultos célebres el importante y 
delicado encargo de realizarla. 

Un Monarca tan digno de ocupar el solio 
de los Alfonsos y de las Isabeles , debiera ha-
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ber vivido eternamente; pero se cumplieron 
sus dias, y los fervientes votos de sus vasallos, 
no pudieron libertarle de la forzosa pensión 
impuesta por la naturaleza á todos los morra­
les. L a dolorosa pérdida de un h i j o , á quien 
amaba con singular ternura , del Infante D o n 
G a b r i e l , que no pudo sobrevivir á su esposa 
Doña María Victoria de P o r t u g a l , fue el go lpe 
precursor del que amenazaba á la preciosa vida 
de su padre , y que habia de cubrir en breves 
dias á la España de luto y de tristeza. A una se­
rie tan lúgubre de desastres, acaecidos en me­
nos de un mes, se conmovió extraordinariamen­
te la sensibilidad de Carlos I I I , cuyo corazón 
no pudo menos de sufrir todos los rigores de 
la mas cruel amargura. Hasta entonces habia 
gozado de una salud robusta, mediante el exer -
cicio de la caza, al q u a l , acostumbrado desde 
la adolescencia, debia sin duda la salud cons­
tante que habia disfrutado. Pero á principios 
de Dic iembre de 1 7 8 8 le sorprehendió una 
fiebre inflamatoria, que degenerando en pulmo­
nía , le arrebató á sus pueblos al amanecer del 
dia catorce del mismo mes á los setenta y tres 
años de su edad. Era de un carácter, que pa­
recía serio y grave á primera v i s ta , á manera 
de la nación de quien habia recibido la pri-
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meras semillas de su educación; pero dulce al 
mismo tiempo, sensible y compasivo sin per­
juicio de la justicia. Generoso y amante de las 
letras, animó y protegió á los literatos con 
premios extraordinarios; y escrupuloso obser­
vador de su palabra , reglaba sus acciones por 
la máxima de que si la buena fe estuviese des­
terrada del mundo, debería hallarse en los pa­
lacios de los Soberanos. Su muerte fue llorada 
como merecían sus virtudes; y su pérdida hubie­
ra sido irreparable, á no haber dexado un digno 
imitador de ellas en su augusto hijo y sucesor 
D o n Carlos I V , que felizmente reyna con su 
amada esposa y prima Doña María Luisa de 
Borbon, y cuya historia debemos reservar al 
t i empo, en que sin riesgo de que puedan im­
putarse á la adulación los tributos de gratitud 
que la nación les d e b e , otra mas digna p l u ­
ma merezca presentarla á la admiración de la 
Europa . 
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P O R T U G A L ( * ) . 

E l reyno de P o r t u g a l , desmembración del 
de E s p a ñ a , es una parre de esta península; y 
como los demás reynos en que estuvo antigua­
mente dividida, se fue extendiendo y aumen­
tando á costa de los M o r o s , que la habían in­
vadido y ocupaban. Portugal ha tenido R e y e s 
prudentes, guerreros , deseosos de g l o r i a , que 
siempre han trabajado con la mayor aplicación 
por hacer poderoso un reyno tan pequeño, y 
lo han conseguido. Se erigió Portugal en mo­
narquía en 1 1 3 9 , pues antes era solo un C o n ­
dado. Alfonso y i , R e y de Casti l la y de León , 
viendo sus fronteras infestadas por los Moros, 
pidió socorros á F e l i p e I , R e y de F r a n c i a , por 
los años de 1 0 8 7 ; y entraron en España muchos 
Caballeros Franceses. Rechazados los Moros, 
concedió Alfonso dominios de vasta extensión á la 
parte del mediodía de Galicia á H e n r i q u e , uno 
de estos aventureros , permitiendo que restable­
ciese las ciudades antiguas, fundase otras nuevas, 
y extendiese sus límites, á costa de los Moros, 

(*) Desde aquí continúa la traducción hecha por el 
Padre Don Francisco Vázquez. 
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siempre que se le presentase la ocasión. Selló 
estas conquistas con el casamiento de Doña T e ­
resa, su hija natura l , dándola por esposa al 
nuevo Conde. G a n ó Henrique diez y siete ba­
tallas á los Moros , y gobernó con tanta felici­
dad como prudencia. D e su viuda empezó á 
decirse que tenia cierta amistad sospechosa con 
un Señor de su C o r t e , y los demás, por el ho­
nor de la corona, empeñaron á Alfonso Henri-
q u e z , su h i j o , para que se apoderase de la 
autoridad. Sobre esto hubo una batalla entre 
madre é h i jo ; la ganó Alfonso , y puso á su 
madre en un castillo. En i i 3 9 consiguió él 
mismo una victoria señalada contra los Moros, 
y proclamándole sus vasallos R e y en el mismo 
campo de batalla , desde aquel dia se cuenta la 
fundación del reyno de P o r t u g a l , por este su­
ceso memorable. 

Alfonso I , que se v io proclamado en un 
momento de entusiasmo y a l e g r í a , quiso que 
le reconociesen con mas reflexión. Para esto 
convocó los Estados generales. L l e g ó á ser cos­
tumbre , que en estas juntas propusiese el R e y , 
deliberasen los Prelados y los Grandes , y el 
pueblo aprobase. Se presentó, pues , Alfonso, 
sentado en un trono, pero sin insignias de Rey ; 
y levantándose un D i p u t a d o , preguntó : ¿ Sí 
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en virtud de la proclamación del exército y de 
la bula del Papa que la confirmaba, querían 
los Estados por su R e y á Alfonso H e n r i q u e z ? " 
y todos consintieron con aclamación. Preguntó 
mas: ,, ¿S i el derecho de reynar se declaraba 
solo para su persona, ó si le habian de suceder 
sus h i j o s ? " y admitieron los hijos á suceder. 
Alfonso entonces, dando en una ó dos propo­
siciones las gracias, d i x o : „ Pues soy R e y , ha­
gamos leyes que establezcan la tranquilidad en 
el reyno." A la verdad esta es la primera obl i­
gación de un R e y , y desde luego la cumplió 
Don Alfonso. Se determinó: , , Q u e si el R e y 
no tuviese hijos varones, le sucediese el herma­
no solamente por su v i d a ; pero que los hijos 
de este necesitasen de nueva elección. Q u e las 
Infantas, en defecto de v a r ó n , tuviesen dere­
cho al trono, pero con la obligación de casar­
se con Señor portugués, el qual no llevaría 
corona, y daria la derecha á la R e y n a . " N o se 
habló de bastardos; pero estos han heredado 
después. 

„ Q u e serian reconocidos por nobles los 
hijos de aquel los , que cayendo por desgracia 
en las cadenas de los infieles no hubiesen re­
nunciado á la f e ; y aquellos á quienes quitase la 
vida ó hiciese prisioneros un R e y enemigo, ó 
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un hijo s u y o , como también los que ganasen 
algún estandarte R e a l . Q u e por el contrario 
fuesen degradados los cobardes, traydores, per­
juros , ladrones, los que desertasen á los Mo­
ros y los blasfemos, los que hiriesen con lanza 
ó espada á una m u g e r , ú ocultasen al R e y la 
verdad. Q u e fuesen condenados al fuego los 
dos cómplices adúlteros; pero que si el mari-
do perdonase á su muger , también quedase per­
donado el cómplice. Q u e el homicidio se cas­
tigase con la muerte del mismo modo que la 
violación de una doncella n o b l e , la qual ade­
mas haria suyos todos los bienes del culpado. 
Si la agraviada no fuese n o b l e , tendria el vio­
lador obligación á casarse con e l l a , sin atención 
á su cal idad." Estas son las principales leyes 
de Alfonso, que nos dan alguna idea de las cos­
tumbres de aquel tiempo. 

E l reynado de Alfonso I fue largo y glo­
rioso, y su hijo D o n Sancho I no degeneró de 
las virtudes de su padre. Sucedieron en tiem­
po de estos dos Príncipes felices casualidades 
en las guerras contra los M o r o s ; por exem-
plo los Cruzados , arrojados á sus costas por un 
mal tempora l , les ayudaron á ganar contra los 
infieles, victorias de que no se hubieran lison­
jeado sin este socorro, que envió la providen-
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cia. T u v o Alfonso I I , hijo de D o n Sancho, cier­
tas desavenencias con sus hermanos. Su padre, 
desconfiando del amor fraternal, habia señalado 
á sus hijas mayorazgos, que al nuevo R e y pa­
recieron excesivos , y quiso despojarlas de ellos 
ó disminuírselos. Reclamaron las Princesas al 
P a p a , y este interpuso su autoridad. S iempre 
se observará que en Portugal se respetaba m u ­
cho la autoridad de los Pontífices, y así basta­
ba un entredicho para poner al reyno en de­
solación. C o n el motivo de haber caído este 
anatema sobre Alfonso I I por quejas entre é l 
y el C l e r o , dexó en 1 2 2 5 el trono mal ase­
gurado á D o n Sancho I I su hijo. 

E n los veinte y tres años que este Monar­
ca reynó estuvo luchando, con fuerzas desigua­
l e s , contra el C l e r o , porque le faltaba la des­
treza y va lor , con que los Príncipes deben ma­
nejarse en medio de las facciones. Tenia un her­
mano que poseia estos talentos, y que por des­
gracia los empleó contra él . Sublevó á los Gran­
des , y los persuadió á que su hermano era in­
capaz de gobernar; pero los historiadores dicen, 
que lo cierto era que los G r a n d e s , llenos de 
soberbia y o r g u l l o , necesitaban de un gobier­
no severo y fuerte. A la verdad, D o n Sancho, 
moderado y benigno, no era á propósito para 
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domar el espíritu de independencia, que des­
plegaban con audacia. Es cierto que uno de sus 
predecesores habia hecho el reyno de Portu­
gal tributario de la Santa S e d e ; y aunque es­
te tributo jamas se pagó con la mayor exac­
titud , al fin daba a lgún derecho á los Pontífi­
ces. Inocencio I V , viendo que D o n Sancho no 
se reducía con docil idad, no le depuso ; pero 
dio la administración del reyno á su hermano 
Alfonso. 

Se retiró D o n Sancho I I á la Corte del 
R e y de Cas t i l l a , y después de algunas tenta­
tivas inútiles para recobrar su autoridad, mu­
rió en Toledo año de 1 2 4 8 . L e han repre­
sentado en un sepulcro con una paloma en una 
mano y en la otra un l ibro , símbolos de su 
candor y de su afición á las letras. N o aban­
donaron todos á este desgraciado Príncipe, 
pues un Gobernador de C o i m b r a , llamado 
F r e y r a s , permaneció tan constantemente fiel á 
D o n Sancho, que jamas quiso entregar la c iu­
dad á Al fonso , como este lo ex ig ía , en calidad 
de Regente del r e y n o , que fue el título que 
tomo mientras v iv ió su hermano. Así que l le­
g ó la noticia de la muerte de Don Sancho la 
hizo pasar Alfonso á F r e y r a s , mandando que 
abriese las puertas. N o quiso el Gobernador, 
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rezelando que le armaban algún lazo ; y el nue­
vo R e y le ofreció el permiso para que fuese á 
To ledo á asegurarse por sí mismo del hecho. 
Partió p u e s , hizo que abriesen el sepulcro de 
su Señor , depositó en él las l laves, y de v u e l ­
ta reconoció por Soberano suyo al Regente . 

Una de las primeras acciones de Al fon­
so I I I fue premiar la fidelidad de F r e y r a s . 
Quando se vio R e y miró con desden á los 
que le habían servido contra su hermano. F u e 
su reynado una perpetua alternativa de paz 
y de guerra con la Corte de Roma. Se vio en 
los grillos del entredicho por causa del matri­
monio que celebró con una Princesa, parien-
ta suya en grado prohibido. Aunque le ame­
nazaron con absolver á sus vasallos del jura­
mento de fidelidad, lejos de intimidarse , apar­
tó de sí este rayo. D e su conducta pudie­
ra formarse una instrucción de política pa­
ra aquellos tiempos delicados, en que los S o ­
beranos hacían mérito de su destreza en librar­
se de la excomunión eclesiástica. E l arte de 
este R e y consistía en prometer m u c h o , cum­
plir poco, y recibir y tratar á los Legados del 
Papa con magnificencia, sin ceder en cosa que 
fuese de importancia. E r a Alfonso un Monar­
ca activo, vigilante y justo ; y ya que no podía 
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extender su r e y n o , porque la naturaleza pa­
rece haberle señalado los límites con el mar y 
las montañas, le enriqueció, le hermoseó y le 
fortificó. T u v o este Príncipe Consejeros y nun­
ca privados. 

D i o n i s , hijo de Alfonso, por cuya muer­
te entró á reynar en 1 2 7 0 , fue el padre de 
los labradores y el protector del comercio, y 
para merecer este segundo t í tu lo , cuidó mu­
cho de mantener su marina en buen estado. 
Era su madre imperiosa, pero él mas quiso 
romper que dexarse dominar. T u v o algunas di­
ferencias con su hermano y con el C l e r o , pero 
todo se arregló por esta parte. N o sucedió lo 
mismo respecto de la R e y n a Madre , la qual 
conservó siempre su resentimiento, y sublevó 
contra el R e y al Príncipe Alfonso su nieto. 
Hasta tres veces tuvo Dionis la paciencia de 
hacer las paces con este imprudente joven; y 
por último con su mansedumbre y condescen­
dencia le ganó en tanto grado la voluntad, que 
Alfonso en los últimos años de su abuelo le 
consoló de sus extravíos y falta de sumisión. 
Todavía dura en Portugal el común prover­
b io , que dice : Generoso como el Rey Dionis. 

Alfonso I V , que por muerte de Don Dio­
nis entró á reynar en 1 3 2 4 , manifestaba mu-
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cho respeto á la memoria y á las instituciones 
de su a b u e l o ; pero estaba muy lejos de su­
jetarse en su conducta á la misma exactitud 
y severidad. Procedia muy á la ligera en las 
obligaciones de Monarca. Volv iendo un dia de 
caza con la cabeza llena de aventuras venato­
rias, entró en el Consejo, y engolfado con mu­
cho calor en estos objetos, empezó á divertir 
á los Consejeros; pero levantándose , uno de 
ellos dixo: „ N o nos hemos congregado aquí 
para oir á V . M . hablar de esas hazañas. Si 
quiere tratar de las necesidades de sus p u e ­
blos , encontrará en nosotros unos vasallos su­
misos y obedientes; sino, Señor Salió el 

R e y muy encendido el rostro con la cólera; 
pero entró de allí á poco mas sosegado , y di­
xo al Consejero: „ C o n o z c o la justicia con que 
m e has reconvenido; espero que en adelante 
no tratarás con Alfonso el Cazador , sino con 
D o n Alfonso el R e y de Por tuga l . " As í lo pro­
metió y cumplió su palabra. 

Perdieron su gracia todos los que le habían 
ayudado en la sublevación contra su a b u e l o ; pe­
ro acostumbrado á dexarse engañar por malos 
Consejeros quando era Pr ínc ipe , no pudo.guar­
darse de ellos siendo R e y . Tenia un hijo l la­
mado Don P e d r o , que ya se habia distinguida 

T O M O X V I I . o 
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con pruebas muy señaladas de v a l o r , y Doña 
Constanza su esposa, de quien tenia muchos 
hijos, habia hallado en él un marido amable, y 
deseoso de agradarla. N o obstante, sospechaba 
esta Señora que tenia afecto á Doña Inés de 
C a s t r o , hija de un Caballero Castellano refu­
giado en la Corte de Portugal . Murió Cons­
tanza ; y como sin embargo de su sospecha ha­
bia hecho mucho bien á I n é s , lloró esta con 
sinceridad su muerte. Las demostraciones de 
su dolor conmovieron el corazón del Príncipe, 
y dieron nueva fuerza á su inclinación, la qual 
se expl icó muy presto con todos les extremos 
de una pasión violenta. N o se sabe que D o ­
ña Inés condescendiese antes del matrimonio, 
pues D o n Pedro , siempre aseguró, que se habia 
casado secretamente con ella ; y á la buena me­
moria de Doña Inés se debe la justicia de creer 
que habia precedido el matrimonio á todo co­
mercio con el Pr ínc ipe , aunque Don Pedro 
no le publicase, tanto por respeto á su padre, 
que no hubiera llevado á bien esta alianza, 
como por otras razones políticas. 

Los cortesanos envidiosos del favor que 
D o n Pedro dispensaba á los Castel lanos, com­
patriotas de Dona Inés y de la íortuna de sus 
hermanos, á quienes colmaba de gracias , hi-
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ciéron presente al R e y , que convenia volviese 
á casar su hijo con alguna Princesa vecina, que 
pudiese traer al reyno util idad; pero que no 
se podría verificar este himeneo mientras el 
Príncipe conservase su afecto á Doña I n é s ; y 
que según la conducta del Pr íncipe , solamente 
la muerte del objeto de su pasión rompería sus 
cadenas. 

Bien conocían los pérfidos que el Monar­
ca era ardiente, precipitado, pronto para to­
mar una resolución, y executarla. N o pudo ve­
rificarse esta intriga sin que el Príncipe l legase 
á sospecharla; y temblando por el objeto de 
su amor, le habia llevado al convento de San­
ta Clara de C o i m b r a , como á un asilo seguro. 
Alfonso, á quien siempre tenían inquieto con el 
temor de que el ascendiente de Doña I n é s , ya 
muchas veces madre, seria funesto para D o n 
F e r n a n d o , hijo de la primera muger de D o n 
P e d r o , fue á Coimbra escoltado de sus pérfi­
dos Consejeros. Doña Inés , que supo la repen­
tina l legada del R e y , se presento á sus orde­
nes; y viendo cierta tristeza en los ojos del 
R e y , se arrojó á sus píes con sus hijos. Se en­
terneció el abue lo , suspendió su intención, y se 
retiro; pero reconviniéndole sus crueles corte­
sanos con la falta de va lor , y porque prefería 

G 2 
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la vida de una muger á sus vasallos y al Es­
tado. Ea pues , les d i x o , id vosotros á la exe-
cucion." F u e r o n vo lando , y mataron á puña­
ladas á la infeliz Doña Inés. 

Es imposible pintar el furor y desespera­
ción de D o n Pedro. J u n t ó soldados, y comu­
nicándoles su misma rabia , se arrojaba como 
un loco sobre todo quanto encontraba, llevando 
á fuego y sangre las mas bellas provincias. La 
R e y n a Madre y el Arzobispo de B r a g a , le 
representaron la inhumanidad con que hacia 
que los pueblos, que presto serian sus vasa­
l los , pagasen la pena de la injusticia de su 
padre , con lo qual D o n Pedro se sosegó , de-
x ó las a rmas , y volvió á la casa de su padre. 
Hizo Alfonso quanto pudo por sanar aquel co­
razón her ido, pero no consiguió mas que un 
d is imulo , que le duró toda la vida. 

Bien rezelaba D o n Alfonso este disimulo; 
y así á los asesinos de Doña Inés les dio gran­
des sumas de d inero , y el consejo de que 
fueran á vivir en otra parte , por lo qual se re­
tiraron á Castil la. D o n P e d r o , fiel á su dolor, 
habiendo subido al trono en 1 3 5 7 , tuvo el 
consuelo de hacer á Doña Inés las exequias 
Rea les . J u n t ó los Estados, juró que se habia 
casado con e l l a , a legó testigos, é hizo declarar 
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solemnemente los hijos por legítimos. Obtuvo 
del R e y de Cast i l l a , que era entonces D o n P e ­
dro el C r u e l , que le entregase dos de los cul­
pados , pues se h u y ó el tercero. D o n Pedro 
se v e n g ó , mas como amante, que como R e y , 
y así tuvo el cruel placer de asistir al suplicio 
de aquellos reos , y de insultarlos en los últi­
mos momentos de su vida. 

Llamaron á este Príncipe el Justiciero por­
que era severo é inflexible. N o conocia mas 
que el derecho, y siempre tuvo los ojos y los 
oidos cerrados para las mediaciones. En una 
palabra , era de aquel carácter que se t e m e , y 
cuyo rigor se censura ; pero que al fin se res­
peta , y es el mas propio para gobernar , espe­
cialmente si le acompañan la afabilidad , el dis­
cernimiento y la exactitud en la aplicación de 
las leyes. 

Un eclesiástico, en un movimiento de có­
l e r a , habia quitado la vida á un a lbañi l ; y e l 
R e y dexó que le hiciesen el proceso sin mez­
clarse en cosa alguna. Los J u e c e s , en conse-
qüencia de los privilegios del C l e r o , se con­
tentaron con suspenderlo por un año de las 
funciones de su estado. Hizo D o n Pedro que 
secretamente insinuasen al hijo del albañil que 
quitase la vida al matador de su padre ; así lo 
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hizo ; le prendieron, y le condenaron á muerte; 
pero como era preciso que el R e y firmase la 
sentencia, preguntó quando se la presentaron, 
quál era la profesión del r e o , y respondiéndo­
le que era albañil. „ Está muy bien, replicó: 
Y o le condeno á que no trabaje por un año en 
su oficio." Un noble maltrato gravemente en 
el rostro á un A l g u a c i l , que le llevaba una or­
den , y le mesó la barba. „ C o r r e g i d o r , dixo 
el R e y al J u e z , á mí me han dado una bofe­
tada , y me han arrancado la barba." Este apos­
trofe fue la sentencia de muerte de aquel no­
ble. N o guardaba atenciones particulares , ni 
hacia excepción de personas, y decia: ,, Haga­
mos la justicia como nos la han de hacer quan­
do h.m de revelarse y descubrirse los secretos de 
los corazones." Se presentaba muchas veces en 
este terrible tribunal quando iba con freqiien-
cia al Monasterio de Alcobaza , en donde habia 
hecho construir su sepulcro; y puesto delante 
de aquel fúnebre monumento se ocupaba con 
religioso recogimiento en profundas reflexio­
nes sobre la cuenta que habia de dar al supre-
me J u e z ; y así le aplicaron lo que los R o m a ­
nos dixéron de T i t o , esto es, que ó nunca habia 
de haber nacido, ó minea debiera morir. 

Fernando su h i jo , que 1c sucedió en i 3 6 7 , 
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era el mas propio para que siempre se sintiese 
la muerte de su padre. Tenia de inconstante 6 
inconsiguiente , quanto su padre habia tenido 
de prudente y mesurado. Se abandonaba á las 
primeras inspiraciones, y no premeditaba ac­
ción alguna , ni preveía las conseqiiencias. Ima­
ginaba que no podían acabarse los resoros que 
le habia dexuHo D o n P e d r o , y derramando 
pródigamente las riquezas, halló muy presto 
el fin con grande admiración suya. D e b i a ca­
sarse con Doña L e o n o r , Princesa de Aragón, 
y por motivos bien impropios, volvió su cora­
zón hacía Doña L e o n o r , Infanta de Casti l la. 
Y a estaban arregladas las capitulaciones, quan-
do vio á Doña Leonor T e l l e z , muger de Don 
Juan de Acuña ; y esta tercera Leonor le hizo 
olvidar las otras dos. 

Quiso servirse de Doña María T e l l e z pa­
ra seducir á Doña Leonor su hermana ; pero 
ella despreció comisión tan indecorosa. La pro­
puso el R e y que se casaría con Doña Leonor; 
pero la hermana le hizo presente que Leonor 
tenia ya esposo, y que él estaba prometido á 
otra. Lejos de contenerse por estas dificultades, 
retiró la palabra dada á Doña Leonor de Cas­
t i l la , pagando una fuerte recompensa; y em­
prendió la disolución del matrimonio de D o n 



J 0 4 C O M P E N D I O 

J u a n cíe A c u ñ a , con el pretexto de que estaba 
contraído sin dispensación de cierto parentes­
co. E l marido, viendo que era inútil la resis­
tencia , se prestó á todo ; la esposa lo deseaba; 
y declarado nulo el matrimonio, colocó F e r ­
nando á su dama en el trono. 

N o podia haber tenido peor elección, por­
que Doña Leonor T e l l e z era c r u e l , envidio­
sa , intrigante, y el primer ensayo de estos v i ­
cios fue contra Doña María su hermana. Ha­
biendo enviudado esta Señora , inspiró una v i ­
va pasión á D o n J u a n , hijo de Doña Inés de 
Cast ro , y hermano del R e y . L a R e y na no te­
nia mas que una hija llamada Doña Beatriz, 
y viendo á los Portugueses inclinados á D o n 
J u a n , temia que muerto su mar ido , que era 
enfermizo, diesen la corona al Príncipe en per­
juicio de su hija. V e r á su hermana en el tro­
no que ocupaba , era para ella una idea de 
desesperación; y así habló á Don J u a n , dán­
dole á entender que si no estuviera casado, 
destinaba para él su hija con el cetro de Por­
tugal . „ ¿ Y por q u i é n , añadió, os priváis de 
esta corona ? por una infiel que os hace t ray -
cion." En un caso como este , ¿cómo es posi­
ble no creer á una hermana ? Salió furioso 
D o n J u a n del aposento; y sin mas información 
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quitó la vida á su esposa, y se retiró á Casti­
lla. L a R e y n a aparentó alguna pesadumbre; 
pero consolándose muy presto, pidió ella mis­
ma á su marido, y consiguió que volviese su 
cuñado. Entre tanto, ya D o n J u a n conoció 
que le habian engañado, así en la supuesta in­
fidelidad de su esposa, como en la esperanza 
del trono, que su cuñada le habia ofrecido. Ad­
virtió la Reyna que su delito estaba conocido, y 
temiendo la venganza del Pr ínc ipe , pretendió 
hacerle asesinar; pero descubriendo él la tra­
ma , se retiró de nuevo á Castilla. 

Conservaba la R e y n a grande imperio so­
bre su esposo, le gobernaba á su vo luntad, y 
en quanto á su propia conducta le tenia tan 
c iego , que solo él no veia claro. Toda la Cor­
te y aun el pueblo sabian la violenta pasión 
de la Reyna á Don J u a n Fernandez de A n -
d e y r o , joven Caballero Castellano. N o oculta­
ba ella sus sentimientos, ó á su pesar se des­
cubrían las pruebas ; y las que públicamente 
mostró, ofendieron tanto el pundonor de los 
Portugueses , que mientras la R e y n a pasó á 
Castilla para casar á su hija Doña Beatriz con 
aquel Monarca , revelaron á D o n Fernando lo 
que el marido sabe ordinariamente el último. 
Sin duda temía á su m u g e r , pues l l evó al se-
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pulcro sus sospechas ó la evidencia, sin casti­
gar la , y aun la nombró R e g e n t e , entre tanto 
que su hija Doña Beatriz volvía de Castilla. 
D e D o n Fernando se d ixo , que era un hombre 
mediano con entendimiento, y un R e y débil 
con valor. 

F u e Beatriz generalmente reconocida; pe­
ro durante la proclamación se levantaron al­
gunas voces en favor de Don J u a n de Castro, 
á quien su cuñada habia hecho arrestar en Cas­
tilla luego que murió su esposo, temiendo que 
se opusiese á los derechos de su hija. Otras 
voces, en menor número y no tan fuertes, pro­
nunciaron el nombre de D o n J u a n , Gran Maes­
tre de A v i s , hermano natural del R e y difunto. 
L a R c y n a , rezelosa de este principio de favor, 
pretendió alejarle de la capital , dándole em­
pleo en la frontera. Par t ió , p u e s ; pero volvió 
quando menos le esperaban. Estaba la R e y n a 
á la mesa con Andeyro su favorito; le hizo D o n 
J u a n desde la puerta la seña de que quería ha­
blar le , y al punto que entró en otra pieza 
le pasaron con un puñal. Envió la R e y n a á 
preguntar si también ella debia prepararse á 
la muerte , y la respondieron que no tenia 
que temer. 

F i n g i ó el G r a n Maestre deseos de reconcí-
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liarse con ella ; dio por mal hecho quanto se 
habia executado por la necesidad de sosegar al 
pueblo irritado contra el favorito; a legó sus 
excusas, pero la R e y n a las recibió con frialdad, 
y dexó á Lisboa. 

Apenas la Reyna abandonó el t imón, quan­
do el Gran Maestre, viéndolo todo en confusión 
por falta de gobierno, hizo el papel ordinario 
de aparentar que quería retirarse con el fin de 
que le detuviesen. A u n no estaba muy distan­
te la R e y n a , y se trató de casarla con el Maes­
tre , para que como esposos tomasen el gobier­
no en común ; pero no habiendo agradado es­
te arbitrio á uno ni á o t ro , el pueblo de L i s ­
boa cortó la diferencia, proclamando Protector 
y Regente del reyno al Gran Maestre. 

E l R e y de Castilla ayudó á Don J u a n de 
A v í s , mas de lo que hubiera querido con la 
imprudencia de titularse R e y de Portuga l , tí­
tulo que debiera haber dexado para sola su 
esposa. Este paso intempestivo desagradó á los 
Portugueses. Levantó el Castellano al mismo 
tiempo un exérc i to , y con esto tuvo el R e g e n ­
te bastante razón para levantar otro. Se hal ló 
el dinero en los cofres de los partidarios de la 
R e y n a Madre y de su hija , cuyos bienes fue­
ron confiscados. T o m ó el Regente la plata de la 
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Ig les ia , prometiendo restituirla, y generalmen­
te se conduxo con mucha habilidad para con to­
dos. Soberbio con sus enemigos, modesto con sus 
amigos. Tenia por Consejero á Paez su Canci­
l l e r , hombre astuto, y envejecido en los asun­
tos. D e este aprendió aquella máxima, propia 
para tales casos, que puso en práctica. Da lo que 
no es tuyo, y promete lo que no tienes. Era el 
exército de Castilla tan considerable, que lo 
mas que hizo el Regente fue inquietarle en su 
marcha, y así avanzó hasta Lisboa , como que 
todo pendía de la suerte de la capital. Sufrió 
esta ciudad el hambre y las demás calamidades 
de la guerra sin tratar de rendirse; y quando 
se hallaba ya en el mayor ex t remo, entró en 
el campo de los Castellanos una enfermedad 
epidémica , que los obligó á retirarse. N o sin 
dolor se vieron precisados á alejarse la Reyna, 
su hija y su y e r n o , y así se dice que exclamó 
la R e y n a arrebatada de la cólera: ciudad in­
grata , ciudad pérfida , oxalá te vea yo a lgún 
día arruinada y devorada de las llamas. 

Este regreso puso á Don Juan de Avís en 
el estado que deseaba. J u n t ó los Estados del 
reyno en Coimbra ; se decidió en ellos por pri­
mer punto que Portugal no podia estar sin un 
R e y ; por segundo, que Beatriz y su esposo el 
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R e y de Castilla , por haber intentado apo­
derarse de la corona con mano armada, se 
habían hecho indignos del trono; se delibe­
ró en tercer l u g a r , si convenia reservar e l 
cetro para D o n J u a n de Castro, que se ha­
llaba arrestado en Cast i l la ; y el G r a n Maes­
tre manifestó, que aunque eran tan penosas 
las funciones de la Regencia , si los Estados 
conviniesen, estaba pronto á esperar hasta que 
el R e y se viese en l ibertad, y que él seria 
el primero que gritaría viva Don Juan. B ien 
se conoció que todo esto era un modo de 
hacerse rogar , pues desde luego se d i o por 
sentado que el r e y n o , en aquellas circunstan­
cias, no podia continuar sin R e y . El ig ieron, 
p u e s , todos á una voz R e y al G r a n Maestre 
de Av í s , hijo natural de D o n Pedro el J u s ­
t ic iero , en perjuicio, no solo de D o n J u a n de 
C a s t r o , hijo también de D o n Pedro , habido 
en Doña Inés de Cas t ro , cuyo matrimonio no 
carecía de dificultades ; sino de la R e y n a de 
Cast i l la , hija y sucesora legítima del R e y D o n 
Fernando. 

Impusieron al nuevo Monarca , entre otras 
condiciones u n a , que tal vez sugeriría él mis­
mo , ó que á lo menos no le desagradada, y 
f u e : , , Q u e no admitiese en su Consejo á los 
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que fuesen hechuras de la Reyna Doña Leo­
nor , ni los emplease en los cargos de la co­
rona , ni en las plazas administrativas de Lis­
boa." También se hicieron en estos Estados al­
gunas leyes de policía. 

A pesar de la exclusión formal de los dos 
esposos R e y e s de Cas t i l l a , no se consideraban 
estos sin recurso. L a misma Doña Leonor ex­
citó á su yerno á que hiciese un nuevo es­
fuerzo ; pero fue perfectamente rebat ido, y 
desde aquel punto empezó Don J u a n á rey­
nar sin contradicción. T u v o la fortuna de po­
seer por largo tiempo el trono, y de este mo­
do le dexó bien asegurado en su familia. T e -
nian los Portugueses antiguas alianzas con los 
Ing leses , y las confirmo Don J u a n casándose 
con la hija del D u q u e de Alencastre. Con sus 
honrados procederes mitigó el odio , habitual 
hasta entonces, entre Portugueses y Castella­
nos ; y de este modo tuvo tiempo para traba­
jar en hacer felices á sus vasallos. Como habia 
sido hombre part icular , conservo siempre la 
familiaridad y cortesanía. Hal lo Don J u a n el 
reyno muy empeñado, y practicó constante­
mente esta máxima. Un Príncipe sin dinero de­
be pagar con atenciones. N o interrumpió la 
paz sino con una expedición al Áfr ica , en don-
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de tomó á C e u t a , fortaleza que tuvo por ne­
cesaria para poner freno á los M o r o s , y din"-
cultailes el embarco ; y falleció en 1 4 3 3 . 

Queriendo imitarle Don D u a r t e , su hijo 
y sucesor, puso sitio á T á n g e r , dando la co­
misión á su hermano Don Fernando; pero esta 
expedición fue desgraciada, porque el R e y de 
F e z embistió á los Portugueses en su campo, 
y los reduxo á obtener como gracia el permi­
so para embarcarse , prometiendo la restitución 
de C e u t a ; y como esta no podia verificarse 
sin el consentimiento del R e y , se ofreció D o n 
Fernando á quedarse en rehenes mientras el 
exército Portugués llegaba á su pais. 

Hubo grandes debates en el Consejo para 
resolver sobre si se habia de sacrificar á Ceuta , 
que era el mas ilustre monumento del R e y di­
funto, ó á Don Fernando, hijo de aquel M o ­
narca. A u n quando hubiera sido otro inferior 
personage, parece que no habia razón para de­
tenerse en ratificar su tratado, y romper sus 
cadenas; pero no pensó así el Consejo , y per­
maneció Don Fernando en África hasta que 
murió caut ivo , porque los Moros se obstina­
ron en negarse á cangearle con otro objeto. 
A Don Duarte le arrebató en 1 4 5 3 una pes­
te , que asoló á Portugal . Era aficionado á las 
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ciencias; compuso un libro intitulado el Buen 
Consejero, y otro sobre el Arte de domar y ma­
nejar caballos, que dedicó á su muger. 

A esta Princesa d i o la Regencia del rey-
n o , y la tutela de su hijo Alfonso V ; pero no 
habiendo sido esta disposición á gusto de los 
G r a n d e s , solamente dexáron á la madre la 
educación de su h i j o , y confiaron el gobierno 
del reyno á D o n P e d r o , tio del R e y . L a R e y ­
na cometió el error de retirarse á Cast i l la , cre­
yendo que la seguirían muchas g e n t e s ; pero 
como la abandonaron, estuvo gastando en va ­
nos esfuerzos, para suscitar enemigos al R e g e n ­
t e , el dinero que habia l levado consigo. Q u a n ­
do este se acabó, suplicó humildemente á D o n 
Pedro la permitiera volver á Portugal con la 
condición de vivir allí como él quisiese; pero 
murió antes de recibir la respuesta, y tal vez 
se sirvió la envidia de esto mismo para agriar 
el corazón del joven Monarca Alfonso V con­
tra su tio. 

E l R e g e n t e no omitió cuidado alguno pa­
ra que su pupi lo se hiciese digno del trono. 
L e inculcaba las reglas de un excelente g o ­
bierno, y se las demostraba con su exemplo, 
hasta que por último creyó poner el sello á 
sus servicios, dando á su sobrino la mano de 
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Dona Isabel su h i ja , que era hermosa, de ta­
lento y virtud. M u c h o tuvo que sufrir esta Prin­
cesa por las desavenencias entre su padre y su 
esposo, quando este tomó á su cargo los nego­
cios. Los envidiosos de Don Pedro adquirieron 
tal ascendiente sobre el corazón del R e y , y este 
hizo á su tio tales desayres, que pidió el reti­
r o ; y habiéndosele concedido, todavía no con­
tentos con esto sus enemigos, le representa­
ron como un rebelde, y empeñaron al R e y 
en atormentarle. Se prohibió todo trato coa 
é l , y se le mandó rendir las armas; y pasan­
do á la Corte para justificarse, hizo su yerno 
que le acometiesen, y en la misma defensa le 
alcanzó una flecha, y murió. Todas las diligen­
cias en el registro de sus papeles, para hallar 
contra él algunos cargos, pararon en descubrir 
varios proyectos para el servicio del R e y y 
bien del Estado; por lo que se le reintegró en 
su buena fama, después de haberle muerto y 
deshonrado su memoria. 

A lo que parece era Alfonso V de espíri­
tu l igero y caballeresco ; y así formó varias 
empresas contra el Áfr ica, que le salieron bien,, 
y consiguió el nombre de Africano; aunque 
es preciso confesar que estas expediciones tenían 
mas de brillantes que de útiles. Su misma l i -

T0MO X V I I . H 
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gereza le empeñó en una guerra ruinosa con 
Cast i l la ; y la mala disposición de sus proyec­
tos le l levó á Francia con quinientos Cabal le­
ros y dos mil lanzas, para pedir á Luis X I que 
le ayudase en esta guerra de Castilla ; pero 
el reflexivo Luis hizo el aprecio que debia de 
un R e y , que dexaba como un aventurero su 
reyno para ir á buscar tan lejos el socorro, te­
niendo en su casa tantos negocios que manejar, 
y le tuvo entretenido con buenas palabras. 

Avergonzado de haber dado un paso tan 
mal combinado , y picado de ver que se hacia 
de él tan poco caso, abandonó á los nobles y 
soldados, y tomando consigo dos pages , dos 
criados y un C a p e l l á n , partió á Jerusalen. 
Escribió á Portugal que no le verian mas; man­
dó que su hijo Don J u a n se ciñese la corona; 
y el Pr íncipe , sin esperar á que le repitiese el 
p r e c e p t o , se decoró con el título de R e y . P a ­
seándose este algunos dias después en la ribera 
del mar, vio que se acercaba un navio, del qual 
desembarcaba un hombre muy apresurado, y 
que era su padre. E l hijo se sorprehendió por 
un instante; pero recobrado, se arrojó con amor 
y respeto á los brazos de su padre. Siguióse 
entre los dos una contienda de recíproca defe­
rencia; y queriendo contentarse el padre con 
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el título de R e y de los A l g a r b e s , respondió 
D o n J u a n : , , N o , Señor: no puede haber dos 
R e y e s en P o r t u g a l ; y pues vos estáis a q u í , no 
es razón que haya o t r o ; " y así se dexó Alfonso 
persuadir. D e b i ó á Lu is X I la interrupción 
del v iage á J e r u s a l e n , porque pasmado este 
Príncipe de semejante desacierto, le hizo bus­
car , y le aconsejó amigablemente que abreviase 
esta locura lo mas que fuese posible. V o l v i ó A l ­
fonso á renunciar la corona; y murió en 1 4 8 I 

quando iba á encerrarse en un convento. 

Subió Don J u a n I I al trono con cierta ma­
durez en sus reflexiones, y un plan bien for­
mado. F u e muy severo con los G r a n d e s , de­
masiado acostumbrados á la independencia. 
Mandó degollar al D u q u e de Braganza , ma­
rido de la hermana de la R e y n a , que según 
un abuso que habia pasado á costumbre, se 
puso baxo la protección de los R e y e s de Ara­
gón y de Castilla. Y a el R e y le tenia avisa­
do , pero no hizo caso; y el exemplar de su cas­
tigo sirvió de freno á los otros. Sin embargo 
el joven D u q u e de V i s e o , hermano de la 
R e y n a , se puso á la cabeza de una conspira­
ción ; y habiéndole hecho venir el R e y á su 
presencia, le preguntó ; , , ¿ Q u é harías tú con 
un hombre que te quisiese quitar la v i d a ? ' 

H 3 
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Respondió V i seo : „ L e mataría con mí propia 
mano." „ M u e r e , p u e s , le dixo el R e y , dándo­
le una puñalada , pues te has dado la senten­
c ia . " A los cómplices los ahorcaron, ó los ar­
rojaron en los pozos. ¿ Q u é habia que hacer con­
tra un Monarca de esta resolución? Todos se 
sometieron, y su reynado fue muy tranquilo. 

Los historiadores han recogido algunas ac­
ciones y palabras suyas ,que no merecen sepul­
tarse en el olvido. Habia un J u e z , que solo 
era accesible á los que le regalaban , y por otra 
parte era hombre de capacidad; y á este le di­
xo el R e y con tono severo : ,, C u i d a d o , porque 
sé que tenéis las manos abiertas, y Jas puertas 
cerradas." Estas pocas palabras bastaron para 
corregirle. U n hombre que le habia servido á 
su gusto en los fervores de su juventud, le lle­
vó un papel firmado de su mano, en que le habia 
prometido hacerle D u q u e . E l Monarca le leyó 
con gravedad , le rasgó, y dixo al portador: 
„ Y o me olvidaré de que firmé tal p a p e l ; " y 
volviéndose á los asistentes, dixo : „ Los q u e 
corrompen á los Príncipes jóvenes, y por ser­
virles de instrumento á sus placeres les sacan 
promesas que no deben cumplirse, han de es­
timar como favor el no ser castigados." 

E n su tiempo fue descubierto el reyno de 
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C o n g o ; y quejándose los navegantes de que 
los naturales no habían querido enseñarles las 
minas, respondió D o n j u á n : , , N o os infor­
méis y a mas sobre ese punto ; tratadlos bien, 
comerciad con equidad, llevadles lo que ellos 
deseen , y lograreis el producto de las minas 
sin el trabajo de cavarlas." Conocia este Prín­
cipe quánto importaba la exactitud de los So­
beranos en la conservación de las costumbres. 
Era en esto muy escrupuloso; y diciéndole un 
día, que cierta formalidad á que se sujetaba, 
era una bagatela, respondió: „ S e a enhorabue­
na bagatela ; pero mi exemplo siempre es de 
mucha conseqüencia." Viéndose sin hijos leg í ­
timos quiso dexar la corona á un hijo natural 
llamado J o r g e , que habia criado con esta in­
tención; pero habiéndole advertido que aque­
lla elección podria causar alborotos en el rey-
n o , murió en 1 4 9 $ , habiendo sacrificado sus 
deseos á la tranquilidad de sus vasallos. 

A D o n M a n u e l , que le sucedió, le llama­
ron el Afortunado por tres razones. La prime­
r a , porque l legó al trono desde lejos, pues era 
un biznieto de Alfonso V . La segunda, por­
que le salia bien casi todo quanto emprendía. 
L a tercera felicidad y la mayor era verse tan 
amado y estimado de todos, y que tuviesen tal 
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idea de sn capacidad, que quando se le desgra­
ciaba alguna empresa , la calificaban de impo­
sible. D o n J u a n habia abatido á la nobleza , y 
Don Manue l volvió á elevarla. Por su bon­
dad protegió á los J u d í o s , maltratados de sus 
vasallos; pero no pudiendo estos hacer nuevas 
vexaciones á aquella infeliz nación, pidieron al 
R e y que los extrañase de Portuga l . En esto solo 
experimentó Don Manuel contradicción de par­
te de su pueblo. 

N o tuvo mas guerras que las que quiso , y 
fueron las de África. E n estas sus aciertos ha­
bituales, compensaron con ventajas algunos l i ­
geros reveses que sufrió. V i v i ó muy bien con 
sus vecinos, presidiendo }a buena fe en sus 
tratados, y la fortaleza en la execucion. N i n ­
gún R e y desplegó tanta magnificencia , y la de­
bió á los descubrimientos que se habian hecho 
en tiempo de sus predecesores, y que aumentán­
dose con su protección, hicieron su reyno el 
centro del comercio del universo. Gustaba de 
dar á los extrangeros grande idea de su poder 
con soberbias embaxadas*. Bastaba contemplar la 
suntuosidad de los edificios públicos, de C o l e ­
gios , Ig les ias , palacios y hospitales que se cons­
truían, y ver las armadas numerosas que salían 
de sus puertos , la opulencia de los Grandes, 
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el bien estar del p u e b l o , la satisfacción pinta­
da en sus rostros, la alegría esparcida en las 
ciudades y por las campiñas, para que sus 
vasallos concibiesen la mas alta opinión del 
Monarca , autor de todos estos bienes. E n su 
reynado y en los de sus predecesores hubo 
pestes , y no se sabe por que era tan freqüente 
entonces esta p laga , que ya no se conoce en 
Portugal. N o se acercó á sus costas el ham­
bre , aunque asolaba á los Africanos, á quienes 
el compasivo M a n u e l extendió sus manos be­
néficas. Por una manía, que se ha notado en 
otros R e y e s de P o r t u g a l , pensó este Príncipe en 
baxar de la cumbre de la Grandeza , y renun­
ciar; pero advirtió que solo la sospecha de es­
te proyecto hacia tomar á su hijo modales im­
periosos, y que la tropa de cortesanos se vol­
vía hacia el sol naciente; por lo qual mantu­
vo prudente , y apretó en su mano el cetro 
que estaba pronto á dexar. Por una rara fortu­
na abjuró el hijo sin repugnancia las esperan­
zas que le habian hecho concebir, y continuó 
como antes en causar la felicidad de su P a ­
dre. Respecto de los demás hijos, pudo llamar­
se igualmente dichoso; por lo qual nada omi-
tia para complacerles , poniendo su satisfac­
ción en prevenir sus deseos. Era padre tierno 
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y esposo agradable , pasaba con dulce franque­
za en lo interior de su familia todo el t iem­
po que podia robar á los negocios. Siempre se 
v io D o n Manue l bien servido de sus Minis­
tros , y ademas de la duración de los Consejos, 
á los que no faltaba; todo tiempo le parecía 
bueno para conversar con ellos. Algunas veces le 
sucedía encontrarlos en el palacio , tomarlos de 
la mano, y llevarlos á su gab inete , diciendo: 
„ V e n i d , que estamos solos, ¿no tenéis algo que 
decirme ?" Se divertía con ellos en la caza , y 
jugaba á la pelota , y después les decía: , , Y a es­
tamos cansados de j u g a r ; descansemos con los 
negocios." 

Todos dicen que si tuvo algunos defectos, 
consistieron en el exceso de algunas virtudes; 
por e x e m p l o : la demasiada confianza , que le 
expuso á ser engañado, porque lleno de can­
dor , pensaba que todos eran como é l ; y la de­
masiada familiaridad con sus criados, aunque 
no se ve que por esto le faltasen al respeto. S e 
vestía de luto por los hombres de mérito que 
morían en su servic io ; gustaba de música, de 
jardines y de sabios; él mismo cultivaba las 
ciencias, y pasa por el mas hábil G e ó g r a f o de 
su tiempo. Desde que empuñó el cetro hasta 
su m u e r t e , siempre fue Don Manuel padre de 
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su p u e b l o , justo sin severidad, compasivo sin 
flaqueza, y pió sin afectación. Por último rasgo 
de su retrato, dicen que desterró de su reyno 
la pobreza y la tristeza. Una fiebre epidémi­
ca , que degeneró en una enfermedad mortal, 
le arrebató á los cincuenta y tres años, en el 
de i 5 2 i , quando de su temperamento, buena 
constitución y vida muy arreglada, podían sus 
vasallos prometerse todavía una larga fe l i ­
cidad. 

Pero no la perdieron en el reynado de su 
hijo Don J u a n I I I , porque este Príncipe co­
pió gran parte de las bellas prendas de su pa­
dre , y sobre t o d o , su discernimiento en la elec­
ción de Ministros, entre los quales parece haber 
gozado de su confianza con preferencia cierto 
D o n Antonio, de quien por el pasage siguiente 
se juzgará si la merecía. E l Señor de Asam-
buja , de una de las mas antiguas casas del rey-
no, por los contratiempos y los gastos que ha­
bia hecho en el Rea l servicio, se hallaba re­
ducido á poner en venta sus tierras. „ Estas, 
dixo el R e y á D o n Antonio , están cerca de 
las tuyas, y las pudieras comprar." , , M e j o r ha­
ría V . M . , respondió el Ministro, en poner al 
dueño en estado de conservarlas, pues él y sus 
mayores se han arruinado por los servicios que 
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han hecho á la corona." Siguió el R e y el con­
sejo, y evitó con su generosidad la ruina de 
aquella ilustre familia. T u v o este Príncipe el 
dolor de ver que la muerte extendió su g u a ­
daña sobre su familia, segando indistintamente 
los jóvenes y los viejos de ambos sexos. E l fue 
casi el último á quien d e r r i b ó ; y falleciendo 
en 1 5 5 7 , no dexó mas que un hijo de tres 
años, llamado Don Sebastian, destinado á ser 
por su imprudencia causa de las desgracias de 
sus pueblos. 

M u y tempestuosa fue la Regenc ia hasta 
que l legó D o n Sebastian á la edad competen­
te. Pasó por un abandono forzado la entrega 
que hizo de este niño su abuela á su tio el 
Cardenal Henrique. Los ayos que este le dio 
le propusieron como virtudes regias la religión 
y el v a l o r ; pero no el valor prudente y refle­
x i v o , sino aquel que consiste en la temeridad 
de correr en busca de los mayores riesgos. L o 
mismo sucedió en punto de rel igión; no le ins­
piraron lo que penetra el ánimo del discípulo 
con las verdades del christianismo , y sobre tan 
sólidos principios forma las costumbres, sino un 
fogoso fanatismo, que precipita á destruir ó ar­
ruinar todo lo que no sea conforme á sus opi­
niones. Desde la infancia dio pruebas D o n Se -
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bastían de que le abrasaba el deseo de mani­
festar su intrepidez y el odio implacable al ma­
hometismo. Por este fatal entusiasmo pasó al 
África contra los Moros , á pesar de las mas efica­
ces súplicas de todas las personas prudentes de 
la C o r t e , y de las persuasiones de los Prínci­
pes extrangeros que se interesaban en su suerte. 

Jamas hubo Príncipe en el mundo á quien 
mas advirtiesen de los peligros de su empresa; 
pero tampoco hubo hombre que hiciese menos 
caso de los consejos. Hasta la R e y n a y D o n 
Henrique unieron sus esfuerzos, auxiliando 
los ruegos de los particulares para separarle 
de un proyecto tan contrario á sus verdaderos 
intereses, y nada conveniente en el estado en 
que se hallaba el reyno. L a R e y n a murió de 
pena viendo la obstinación de su n ieto , y D o n 
Henr ique se retiró á su Obispado. Los señores 
de juicio ya maduro por la edad y la e x p e ­
riencia, no fueron mas al Consejo. L e escribie­
ron sus Embaxadores de parte de los Príncipes 
de sus respectivas Cortes : F e l i p e I I , R e y de 
España, su pariente muy cercano, le pidió en­
carecidamente que no expusiera su persona; 
pero nada bastó para contenerle. E l D u q u e de 
Mascareñas, tan célebre por sus hazañas en la 
l u d i a , le suplicó lo mismo que todos; y el 
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R e y , para debilitar el efecto que en el públi­
co pudiera hacer el parecer de un hombre tan 
estimado, convocó varios á una junta para que 
con motivo del consejo de Mascareñas, dixe-
sen que con los años se disminuye el v a l o r , y 
que es muy regular que un hombre valiente 
se haga temido en sus últimos años. D e este 
modo juntó la decisión y el insulto. 

E l mismo R e y de F e z , contra quien diri­
gía sus armas el R e y Don Sebastian, le hizo 
tales representaciones, que mas bien que temor 
ó pol í t ica , manifestaban una especie de com­
pasión de ver un joven tan precipitado; y co­
mo el R e y de Portugal tomaba por pretexto 
de la guerra poner en el trono de F e z y de 
Marruecos á M u l e y M a h a m e t , á quien M u -
ley M o l u h , su t i o , habia despojado de sus E s ­
tados, le escribió el t i o , y probó que su so­
brino era un hombre perdido y cruel tirano, 
que no merecía su protección. Mas hizo el 
A f r i cano , suplicó al R e y Catól ico, con quien 
tenia buena correspondencia , que apoyase 
sus reflexiones; y para que estas fuesen mas 
eficaces anadia diez mil fanegas de tierra de 
labor sobre el territorio que los Portugueses 
tenian al rededor de sus fortalezas; ,, y no 
porque yo t e m a , decia, el fin de esta guer-
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r a , sino por evitar la efusión de sangre " 
Con un exército de cien mil hombres p o ­

co debía temer M o l u h , anciano guerrero , á 
un exército de quince mil hombres, que se di­
rigía á sus costas, aunque llevaba doce p ie ­
zas de cañón, artillería formidable en aquellos 
tiempos. Así que llegaron los Portugueses , co­
noció por la experiencia el Afr icano, á vista de 
las erradas maniobras de los G e f e s , quan poco 
temibles eran aquellos soldados, aunque va ­
lientes. L o que él sentía era el parecerle que 
no tendría suficiente tiempo para derrotarlos, 
porque le acometió una violenta calentura, y 
se sentía morir. C o n todo, desde que los dos 
exércitos se formaron en batalla, uno en frente 
del otro, estuvo dando sus órdenes l levado en 
una litera. 

Quando ya iban á l legar á las manos hizo 
que le pusiesen en un caballo para ver por sí 
mismo si estaban bien executadas sus dispo­
siciones, y se volvió á su litera. A l primer 
choque l levó la infantería portuguesa alguna 
ventaja. M o l u h , olvidado por un momento de 
su debilidad, salió de la litera, montó en un 
caballo, y quiso dar sobre el enemigo con sable 
en mano. L e contuvieron sus guardias; pero este 
fue su último esfuerzo, pues con él se le acabó el 
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aliento, y cayó desmayado en sus brazos. Vol ­
vieron á ponerle en la l itera, y espiró, ponien­
do el dedo en la boca, para encargar que no 
se publicase su muerte. Se mantuvo de pie á 
un lado de la litera un renegado llamado Ha-
met Taba, y de quando en quando abria un 
poco la cortina como para recibir las órdenes 
del R e y . Continuó en darlas su hermano M u -
ley H a m e t , y consiguió una completa victoria. 
Habia recibido Don Sebastian un balazo en el 
hombro ; pero no siendo muy peligrosa la heri­
da , prosiguió pe leando, y le mataron dos ca­
ballos. A su lado perecieron muchos Señores. 

D e la suerte de este Monarca no se habla 
de un solo modo. L a primera relación dice que, 
rodeándole los Moros , le quitaron la espada 
y las demás armas, y se aseguraron de su perso­
na ; pero que suscitándose contienda entre los 
que le habian preso , se abrió camino uno de 
sus Generales por entre la tropa, que iba á 
l legar á las manos, y para quitar disputas le 
dio un golpe con el sable , que baxándole has­
ta la ceja del ojo derecho, le echó á t ierra, y 
que los otros acabaron con él. Q u e al dia si­
guiente conoció un ayuda de Cámara el cuer­
po de su R e y , por orden del R e y Moro , que 
le envió adonde habia pasado la escena, y que 
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asimismo le conocieron otros Portugueses por 
indicios verosímiles , pues todos convinieron 
en que tenia la cabeza muy desfigurada. Pasa­
ron aquel cadáver de Ceuta á P o r t u g a l , y le 
enterraron. Otra relación, que es de Luis Brito, 
Señor Por tugués , d ice , que retirándose este de 
la pelea con su estandarte arrollado al cuerpo, 
y encontrándole el R e y , le dixo : Ten jirme 
ese estandarte, y muramos sobre él; que dio el 
Príncipe sobre los Moros, y le prendieron; que 
Brito se le quitó de las manos; pero que á é l 
también lo hicieron prisionero con su estan­
darte; y que quando le llevaban alcanzó á ver 
al R e y , á quien ya no perseguían. D o n Luis 
de Limia depuso haber visto al R e y , que iba 
caminando hacia el r i o , y que aquella fue la 
última vez que se le vio. 

Todas estas circunstancias son bien parti­
culares ; porque á cosa de veinte años después, 
se presentó en Venecia un hombre que decía 
ser el R e y D o n Sebastian, y daba noticia de 
lo que le habia sucedido, de como habia salido 
de entre los que estaban muertos; y que después 
de haber andado errante en África por a lgún 
t iempo, habia vuelto a Portugal y aun á su 
propio palacio, en el qual de vergüenza no se 
habia atrevido á declararse y darse á conocer. 
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Tenia aquel hombre el porte , estatura, gesto y 
voz de D o n Sebastian ; mostraba las cicatrices 
de las her idas , cuyo número decía ser veinte 
y c inco , y entre otras la del hombro y la ce ­
ja. H u b o muchos Portugueses que le recono­
cieron. Nombró el Senado sus Comisionados 
para que le examinasen, y se quedaron admira­
dos de oir lo que les contó de negociaciones 
secretas que habia habido entre él y la R e p ú ­
blica , y no se atrevieron á declararle por im­
postor , movidos de su satisfacción , de la inva­
riable firmeza en sus respuestas, de su modes­
tia , piedad , y de la paciencia que manifestaba 
en su desgracia. Pidió el Embaxador de E s p a ­
ña su expuls ión, y el Senado no tuvo valor 
para negarse. 

Se retiró aquel hombre á F lorenc ia . L e 
mandó el Gran D u q u e prender , y se le en­
tregó al Conde de L e m o s , V i r e y de Ñapóles , 
para que le enviase al R e y de España, q u e 
ya estaba en posesión del reyno de Portugal . 
A la pregunta que le hizo el V i r e y ¿quién 
eres tú? respondió: bien pudieras conocerme, 
pues te encargaron por dos veces la embaxada 
á mi Cor te : y le contó circunstancias, que solo 
pudiera saberlas el que en aquel tiempo h u ­
biese sido R e y . D e x ó también admiradas á dos 
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Princesas, parientas de Don Sebastian, que tu­
vieron la curiosidad de preguntarle. 

Después de la muerte del Conde de Lemos 
le dieron tormento, y siempre se mantuvo firme. 
Para sosegar la opinión públ ica , que se iba de­
clarando en su favor, le pasearon sobre un as­
no por las calles de Ñapó les , precedido de un 
pregonero , el qual iba diciendo: que era un im­
postor aquel que se decía el R e y D o n Sebastian 
de Portugal , y siempre que el pregonero anadia 
que era un Calabres, gritaba él en v o z mas 
alta, eso es falso. L e restituyeron á la cárcel, 
en donde estuvo por a lgún tiempo en el rey -
no de Ñ a p ó l e s ; le trasladaron á Casti l la , le 
encerraron en un castillo retirado; y después 
no se ha hablado mas de é l . 

En Portugal se consideró á D o n Sebastian 
como muerto; y su tio el Cardenal Henrique 
tomó la corona, á la edad de sesenta y siete 
años , en el de 1 5 7 8 . E l primer deseo de los 
Portugueses fue que se casase , con el fin de 
dexar herederos directos, y prevenir las guer­
ras civiles que les amenazaban. Por razones 
poderosas se negó en Roma esta pretensión; 
pero desde el punto en que el infeliz Henri­
que subió al trono, no oyó hablar de otra cosa 
sino de quien debía sucederle. Los dospreten-

T O M O X V I I . 1 
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dientes que se declararon fueron F e l i p e I I , Rey-
de E s p a ñ a , y la Duquesa de Braganza. A esta 
deseaba Henr ique , y temia al R e y de España. 
N o podia ver al Pr ior de Ocrato, su sobrino, 
cuyo derecho seria el mas seguro si hubiera 
podido probar que era legítimo. Entre tanto, 
D o n Henrique murió indeciso, y sin haber 
nombrado sucesor en 1 5 8 0 . C r e y ó que habia 
proveído suficientemente á la tranquilidad del 
r e y n o , nombrando cinco personages, que fue­
sen depositarios de la suprema autoridad des­
pués de su muer te , y durante el interregno. 
A n t e estos habia de litigarse el grande asunto 
de la sucesión; pero estaba decidido antes que 
él muriese. 

Tres de los cinco Regentes se hallaban inte­
resados por F e l i p e I I , R e y de E s p a ñ a , que te­
nia á su favor otro voto mas decis ivo, y era 
un exército considerable , mandado por el D u ­
que de A l b a , que se juntó á la frontera de Por­
t u g a l ; y le faltaba mucho á este reyno para 
oponerle suficiente resistencia. A v a n z ó , pues, 
con buen orden y disciplina, y no halló en el 
camino mas que al Prior de Ocrato, que se ha­
bia hecho nombrar R e y por el populacho de 
Lisboa. Sus tropas compuestas de gente colec­
t ic ia , mal armada, y mal mandada se disper-
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sáron al primer choque. E l Príncipe anduvo 
errante por el reyno por el espacio de un año, 
aunque se habia puesto precio á su cabeza; y 
por último se h u y ó , y murió en Francia. F e ­
l ipe I I no quiso ir á Portugal hasta que todo 
estuvo sosegado, para que no pareciese que to­
maba la corona por derecho de conquista. D e 
los cinco Regentes le habian proclamado por 
decisión común tres , que estaban interesados, 
y los otros dos por fuerza ó por persuasión: 
de suerte , que no faltó ninguna de las forma­
lidades legales antes de tomar posesión, ni al 
tiempo de tomarla. Solo faltó la circunstancia 
que mas lisonjea á un buen R e y , esto es , los 
deseos y la alegría de los pueblos. 

Mucho tardaron los Portugueses en aco­
modarse al dominio de los Castel lanos, ó por 
mejor decir , siempre le repugnaron. A l prin­
cipio procuró Fe l ipe I I amansarlos con cari­
cias, después los trató con severidad. Sus G o ­
bernadores mortificaron á los pueblos con la 
sobrecarga de los impuestos, y con el modo 
de cobrarlos. N o se conservaron ni se repararon 
las fortalezas; y las tropas portuguesas estaban 
mal pagadas. L a marina no se ocupaba en la 
defensa de las costas, ni en la protección de 
las posesiones africanas y asiáticas, que era su 

1 a 
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destino natura l , sino que la unieron á la fa­
mosa armada, llamada la invencible, y así pe­
reció casi toda en la desastrada expedición de 
F e l i p e I I contra Inglaterra. D e resultas inva­
dieron los Holandeses las mas bellas colonias 
portuguesas en la dilatada guerra que sostu­
vieron por substraerse del dominio español; 
por lo que todo el reyno se vio en la mas 
horrible miseria. Los políticos menos adverti­
dos suponían que los Españoles aspiraban á ha­
cer provincia de España aquel r e y n o , y que 
querían valerse para esto de la pobreza y des­
nudez. 

A l fin se expl icó la soberbia portuguesa 
creyéndose oprimida; pero después de sesenta 
años de sufrimiento en los reynados de los F e ­
lipes I I , I I I y I V , necesitaba a lgún lazo que 
reuniese á los Señores malcontentos. L e y e n ­
do estaban los unos en los ojos de los otros 
sus secretos deseos, pero no se atrevian á co­
municarse sus ideas. Y a un hombre, en el rey-
nado de F e l i p e I V , concibió el proyecto de 
romper el h ie lo , y acabar con aquella incer-
tidumbre y falta de resolución. Este fue J u a n 
Pinto R i v e y r o , Mayordomo del D u q u e de 
Braganza , el q u a ! , por descendiente de la fa­
milia R e a l , aunque bastardo, tenia derecho á 
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la corona, y por esto le observaban los Espa­
ñoles mas que á otro alguno. Supo Pinto en­
gañar á las espías, y abocar juntos á los Seño­
res mas útiles para su proyecto , sin compro­
meter ni exponer á su a m o , que parecía igno­
rar , y acaso realmente ignoró lo que se tra­
maba. 

E l carácter del D u q u e de Braganza era 
el mas acomodado á las circunstancias. E r a 
d u l c e , modesto, sin exterioridades de ambi­
ción ; y así los Españoles no tuvieron motivo 
para sospechar, aunque sabían que era de la 
sangre R e a l . Gozaba tal reputación de hom­
bre moderado, que los Señores coligados du­
daban si querría sacrificar su tranquilidad al 
resplandor de la corona; y aunque consultaron 
á P into , este no se a t r e v i ó , ó aparentó que no 
se atrevía á afirmarlo; pero presentó á su amo 
el Diputado de aquellos Señores, para que 
ellos juzgasen por sí mismos del concepto que 
deberían formar sobre este punto. Por aquel 
mismo tiempo estaba llamado á Madrid el D u ­
que de Braganza , por razones tan frivolas, que 
no podia dudarse que en ellas se ocultaba el 
designio de retenerle. Consultó en esta perple-
xidad á la Duquesa su esposa, y esta le respon­
dió : „ E n Madrid os está esperando la muer-
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te . Puede ser que también la halléis en L i s ­
boa ; pero allá moriréis como un miserable en­
carcelado, y aquí , si os vencen, caeréis cubier­
to de gloria y como R e y . Esto es lo peor que 
puede sucederos; pero contemos con el favor 
del pueblo y con la protección divina." Y a es­
taban tomadas todas las medidas, y solo se es­
peraba el consentimiento del Príncipe para 
obrar. L o mismo fue dar le , que ponerse todo 
en movimiento. Muchos de los principales ha­
bitadores de Lisboa estaban ganados, ó se h a ­
bían ofrecido á la seducción; y con el pretexto 
de que habia cesado el comercio, despidieron los 
fabricantes á sus oficiales, para que con el ham­
bre y la miseria se determinasen mas fácilmen­
te á sublevarse. Se juntaron los conjurados; ya 
estaban señalados los ataques , y determinados 
los puestos. Unos á p i e , otros á cabal lo, y otros 
en litera fueron por diferentes caminos, para 
no dar que sospechar en el palacio que habi­
taban la V i r e y n a y el Secretario de Estado 
Vasconcelos , que tenia toda la autoridad. V i e n ­
do Pinto q u e , poco mas ó menos, ya estaban 
juntos todos los conjurados, dio la señal con un 
pistoletazo. Acometieron todos por diferentes 
p u e r t a s ; arrollaron la guardia ; subieron á la 
habitación de Vasconcelos ; le mataron , y ar-
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rojáron su cadáver por la ventana; hicieron fir­
mar á la V i r e y n a la orden dirigida al G o ­
bernador de que rindiese la ciudadela ó casti­
l l o ; y é l obedeció. Estaba el D u q u e de Bra-
ganza en la ribera opuesta del T a j o esperando 
el suceso; y así que recibió las buenas noticias, 
se entró en una barca, atravesó el r i o , y fue 
recibido con muchas aclamaciones del pueblo, 
que de todos los quarteles de la ciudad habia 
acudido en tropel á la ribera. A las ocho de 
la mañana habia dado Pinto la señal del rom­
pimiento, y al medio dia ya las tiendas estaban 
abiertas, y todo corriente y sosegado. 

Hizo el Ministro español, C o n d e - D u q u e 
de Olivares, todos sus esfuerzos con las intri­
gas y las armas para reconquistar su poder en 
Portugal . Muchas veces el D u q u e de Bragan-
z a , y a nuevo R e y con el nombre de D o n 
J u a n I V , se v i o acometido de conjurados; y 
se l ibró de aquellas sordas tentativas, ya por 
su prudencia , y ya por felices casualidades. 
T r a m ó el C o n d e - D u q u e de Olivares con tal 
destreza sus intrigas, que los mejores Ministros 
de Don J u a n I V se hicieron sospechosos, y pa­
garon con su cabeza las sospechas inspiradas á su 
Soberano. Se reconoció después la inocencia; 
pero los motivos de desconfianza, <jue sin cesar 
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renovaban con habilidad los emisarios españo­
l e s , tuvieron por largo tiempo al R e y en una 
enfadosa perplexidad en medio de su C o r t e . 

Los Portugueses , aunque casi del todo des­
nudos por las precauciones que de antemano 
habia tomado el Consejo de E s p a ñ a , resistie­
ren á los primeros esfuerzos. Iban los paisanos 
alternativamente al c a m p o , y se volvían á sus 
chozas, peleaban un d i a , y al siguiente traba­
jaban. Los fue disciplinando, y haciendo á la 
guerra D o n J u a n , con el auxil io de Oficiales 
extrangeros, que llamó de todas partes. L o s 
animó con pequeñas acciones, cuyo buen é x i ­
to ya estaba preparado; les infundió va lor ; y 
aun llegaron á batallas decisivas, que el R e y 
ganó. Sus Embaxadores, que antes solamente 
eran tolerados en las Cortes ext rangeras , se 
presentaron entonces en ellas con esplendor, á 
pesar de los sordos ataques, las amenazas pú­
blicas, y el dinero pródigamente repartido, con 
otros medios de que se valían los Ministros es­
pañoles para retirar á los Portugueses de las 
Cortes de su residencia. D e esta suerte , quan­
do murió D o n J u a n I V en 1 6 5 6 , ya era re­
conocido R e y de Portugal umversalmente. 

N o mudó de costumbres con la elevación, 
antes bien desplegó virtudes, que se hubieran 
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quedado ocultas en un particular. L e llama­
ron el Afortunado, y pudieran haberle dado 
el nombre de bueno y benéfico. Como per­
diese en la caza algún tiempo de mas, un dia 
que salia de Lisboa á este exercicio , se le pre­
sentó el Magistrado c iv i l , le hizo una pro­
funda reverencia, y tomando el caballo por 
la brida, le volvió al palacio sin hablar pala­
bra. Entró el R e y en él sin despegar sus la­
bios; y esta muda reconvención tuvo su efec 
to, porque el R e y se contuvo mas en su pasión 
por la caza. 

Pasó el cetro de las manos de D o n J u a n 
á las de D o n Alfonso V I su h i j o , baxo la tu­
tela de la R e y n a su madre. Con el motivo de 
las enfermedades de su j u v e n t u d , le toleraron 
defectos, que degeneraron en vicios. Tenia un 
hermano llamado Don P e d r o , cuya educación, 
mas bien atendida, tuvo efecto mas fe l iz ; y 
yun dicQn que la madre tenia mas afecto á es­
te hijo menor. Los que esperaban aprovechar­
se de la desavenencia que pensaban establecer 
entre los dos hermanos, no dexáron de adver­
tir al mayor esta preferencia, de que concibió 
envidia, y por ella se apartó de su madre. 
Habia esta Señora gobernado con aplauso g e ­
nera l , durante la menor edad de Al fonso ; y 
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juzgando por sus extravíos, que indicaban un 
espíritu her ido, que no se hallaba en estado 
de gobernar el timón de los negocios, q u i ­
so ella continuar ; pero la separaron los favo­
ritos. Se ignora si inspiró al hijo menor el d e ­
seo de destronar al m a y o r ; si lo indicó, por 
qué medios, ó si le trazó el camino por donde 
habia de l legar á sus fines. L o cierto es que 
murió antes del suceso; y aunque á la hora 
de la muerte exhortó á los hijos á la concor­
d i a , los dexó en la misma desavenencia. 

Acababa de concluirse el matrimonio de l 
R e y con una Francesa , Madama de Aumales , 
Princesa de N e m u r s , que se aventuró al casa­
miento, aunque corrían voces de que Alfonso 
era impotente. Escriben que la primera mi­
rada de la R e y n a , quando l l e g ó , fue menos 
favorable al R e y que á su hermano, y que 
este la entendió. L o cierto es que siempre es­
tuvieron perfectamente acordes en todo quanto 
pasó acerca del Monarca. 

Y a la R e y n a Madre habia ensayado l o 
que podia hacerse contra este, separando de su 
vista dos favoritos de los mas queridos, que 
fueron enviados á vivir en el Brasil sin auto­
ridad alguna. Por mas que nos representen los 
historiadores á este R e y como un hombre bru-
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tal, precipitado, y aun feroz, se contentó en­
tonces con quejarse , y no se ve que se venga­
se de semejante insulto. Y a , pues , se advirtió 
que para con él bastaba el atreverse , y se le 
atrevieron. Procuró D o n Pedro ganar al pue­
blo de L i sboa , y sobre todo al C l e r o , con una 
grande afectación de piedad; y al mismo tiem­
po mostraba mucha atención con su hermano, 
y una aparente lástima de sus extravagancias é 
inconstancias, que en voz baxa se graduaban de 
locura. 

Este estado supuesto de demencia servia de 
pretexto para quitarle unas veces con gusto, 
otras por fuerza, ya un Ministro , ya o t r o , se­
gún los observaban mas ó menos capaces de 
sostenerle: de suerte , que este Príncipe des­
graciado se hallaba sin consejo, y colocado e x ­
presamente en las circunstancias mas difíciles 
y espinosas. Muchas veces se le v i o suspirar 
por este desamparo; y quando estaba mas aban­
donado , consumó la R e y n a la desesperación 
del infeliz A l fonso , retirándose á un convento, 
y escribiéndole una carta llena de reconven­
ciones sobre la conducta insoportable que ha­
bía observado con e l l a ; diciéndole por último, 
que bien sabia que ella no era su muger . N o 
esperaron á que se resfriase este primer ata-
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que. Se juntó el C o n s e j o , y decidió que por 
el bien del reyno debia Alfonso renunciar la 
corona, y resignarla en Don Pedro. Tomada 
esta resolución, se reunieron los Consejeros del 
E s t a d o , y la presentaron al R e y . N o quería 
este conformarse; pero D o n Pedro fue á pa­
lacio, é hizo arrestar á su hermano en su quar-
to. Un hombre prevenido para esto le persuadió 
que se resignase, y le pondrían en libertad. D i o , 
p u e s , su consentimiento; pero queriendo ha­
cerle firmar también la nulidad de su matri­
monio , pidió que se consultase con Doctores; 
y el resultado de su consulta fue que también 
firmase este artículo. A l punto declararon á 
D e n P e d r o , no por R e y , porque esta procla­
mación parecía demasiado precipitada, sino por 
R e g e n t e del reyno. 

N o tenia D o n Pedro mas que veinte y un 
años quando le dieron la R e g e n c i a , y por ser 
tan joven, no se creyó que hubiese imaginado 
ni dirigido la revolución. Aunque la R e y n a 
apenas tenia mas edad, el talento temprano ó 
precoz, que se conoce en las mugeres para la 
intr iga , hace probable la opinión que por en­
tonces se esparció de que era el alma de esta. 
N o pareció que D o n Alfonso sintió estas ca­
tástrofes , hasta que á la noche se v io so lo ; y 
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entonces suplicó á su hermano que le enviase 
á J u a n , el guarda de sus perros para que le 
hiciese compañía. Bien fuese que la amargu­
ra del dolor ó el delirio de la desesperación 
le dictase esta humilde súplica, conmovió tan­
to á D o n P e d r o , que le hizo derramar mu­
chas lágrimas, sin duda por la reflexion sobre 
la infeliz suerte de su hermano. Esta sensibi­
lidad acredita su buen corazón; pero á la R e y ­
na no la mereció un suspiro. 

Confirmaron los Estados en D o n Pedro la 
Regencia , y fue uno de sus primeros cuidados 
restablecer desde luego la pol ic ía , que Alfon­
so habia absolutamente destruido con su mal 
exemplo: pues iba de noche por las calles g o l ­
peando á los que pasaban, y aun dicen que hi­
r ió á algunos de el los, por lo que no debe e x ­
trañarse que desagradase á una Francesa galan­
te y delicada. E s t a , viéndose libre de su rús­
tico esposo, se aplicó á procurar el sugeto que 
habia sido blanco de sus deseos para no des­
cender del t rono , y ocuparle con marido de 
su gusto. 

L a dificultad consistía en salvar las apa­
riencias, y persuadir al público que el casa­
miento con D o n Pedro era negocio de la ra­
zón de estado, y no del amor. ¡ Q u é de ojo* 
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piensan engañar los amantes! ¿ P e r o á quién 
engañan ? L a Princesa de Nemurs solamente 
hablaba en su convento de que se anulase 
e l matrimonio, para que pagándosela su do­
te , pudiese retirarse á Francia. Se declaró 
nulo el casamiento, y concurrió para ello A l ­
fonso, reconociendo por verdad lo que la R e y ­
na habia dicho. Puesta en l ibertad, podia des­
de luego partir ; pero los Estados la suplicaron 
que se quedase, declarando que ni querían, ni 
podían pagarla el d o t e , y que el medio único 
de sosegarlos seria que tuviese á bien casarse 
con D o n Pedro. A l oir esta proposición , su­
pondría un novelista en la Princesa cierto 
ayre de empacho y de reserva , coloreando 
sus mexillas con el carmín del pudor ; pe­
ro solo se s-abe que guardó un modesto si­
lencio. 

F u e r o n los Diputados de los Estados á ver 
al P r ínc ipe , y le representaron este casamien­
to como necesario para la tranquilidad del rey-
no. E l R e g e n t e , desde luego que oyó propo­
ner lo que tanto deseaba, no se de tuvo , y d i o 
su consentimiento, con la condición de que lo ­
grasen el sí de la Princesa. Volv ieron los D i ­
putados , y la Señora condescendió. Pocos ma­
trimonios se han tratado tan diplomáticamente; 
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y este se celebró con grande pompa. T u v o 
Don Alfonso la noticia en su prisión por e l 
ruido de la art i l ler ía ; y aunque al principio se 
alteró algún tanto, recobrando al punto sus es­
píritus, dixo que tenia lástima á su hermano, 
y que bien presto se veria tan cansado de la 
Francesa como él se habia visto. Por odioso 
que hubiese sido para la Princesa aquel mari­
d o , debe creerse que si ella supo su reflexión, 
no la seria indiferente. 

Don P e d r o , por no tener siempre á la 
vista un objeto que debia serle incómodo, 
envió á su hermano á las islas Terceras , co­
mo un pais agradable , en donde estaría ase­
gurado , y podría satisfacer su afición á la ca­
za. Se esparció la noticia de que trataban de 
deshacerse de él en l legando a l l á , y á fuer­
za de murmuraciones le hicieron sacar de aque­
llas islas. Sus amigos, pensando favorablemen­
te , le hicieron muy mal servicio , porque le 
quitaron el gusto de gozar de la grande ex­
tensión del pais que le habian concedido; y se 
v i o después encerrado en el castillo de Cintra 
cerca de Lisboa , en donde murió á los quince 
años de prisión. Quando le atacó la última en­
fermedad , d i x o : ,, Y o voy á morir ; pero la 
K e y n a muy presto se segui rá , para dar cuenta 
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en el terrible tribunal de los males que me ha 
h e c h o . " 

C o n efecto le sobrevivió poco; y solo por 
algunos meses v i o gozar á su segundo esposo 
del título de R e y , porque á ella siempre la die­
ron el de R e y n a , aunque le tuvo por el primer 
matrimonio, y anulado este , debiera haberse 
quedado sin aquellos honores que por él te­
nia. Siempre conservó D o n Pedro mucha esti­
mación á esta R e y n a , y grande confianza en 
el trato de los negocios. V o l v i ó á casarse, y 
también hizo feliz á la segunda m u g e r , porque 
sus amores ocultos fueron de una clase tan 
obscura, que no pudieron dar zelos. Este Prín­
cipe pasa, con razón, en la historia por un 
profundo polít ico, y solo se le nota, como de­
fecto, que no decidiese por sí mismo con satis­
facción. Eran sus Ministros mas Señores que 
é l , por lo que un Embaxador de Inglaterra es­
cribió chistosamente á la Reyna A n a : „ E n e l 
Consejo no tenemos mas que un amigo, q u e 
es el R e y , y aun este no es de los que mas su­
ponen." 

D o n J u a n V , que le sucedió en 1 7 0 6 , no 
tuvo que hacer mas que seguir el plan de po­
lít ica, que su padre Don Pedro le dexó tra­
zado para mantener una justa balanza entre la 
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Casa de Francia y la de Austr ia , que se dis­
putaban la corona de España, y hacerse bus­
car de una y o t ra , apoyándose en la Inglater­
ra , aunque sin ser esclavo de los Ingleses. Es­
to lo consiguió perfectamente, como también 
hacer papel entre las Potencias mas respetables 
de la E u r o p a : distinción de que cuidó siem­
pre con el mayor zelo. F u é dichoso en su fa­
mil ia , y habiendo fallecido en l 7 j o , d e x ó una 
numerosa posteridad. 

L e sucedió su hijo Don Josef ; y en 1 7 5 5 
tuvo la grande pesadumbre de ver arruinada 
en gran parte su capital por un horrible tem­
blor de t ierra , en el qual perecieron como 
treinta mil almas en Lisboa. A esta desgracia 
sucedió inmediatamente una terrible conspira­
ción, en que estuvo para perder la vida. L e 
hirieron con armas de fuego en su misma car­
roza , y fue una especie de milagro que se l i­
brase de las manos de los asesinos. F u e r o n cas­
tigados los reos, que eran de lo principal de 
la nobleza ; y en este suceso tuvo principio en 
Portugal el descrédito de los Jesu í tas , y su 
extrañamiento de aquel reyno. Parece que en 
esta conspiración , que puso la vida del R e y 
Josef en el mayor p e l i g r o , concurrieron mo­
tivos políticos, re l ig iosos , y de galantería; 

T O M O X V I I . K 
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pero dexemos á la posteridad que aclare este 
punto. Una historia como la de P o r t u g a l , tan 
fecunda en sucesos extraordinarios, que han 
hecho pasar el cetro tantas veces de una fami­
lia á ot ra , merece finalizarse por una conspira­
ción. D o n Jose f no dexó mas que hijas; pero 
María Francisca, la m a y o r , habiendo casado 
con su tio, hermano del R e y , subió por muer­
te de su padre al trono con su marido en 1 7 7 7 . 
Todavía le o c u p a , aunque después de haber 
enviudado, y por los achaques que la sobrevi­
nieron, y todavía la afl igen, confió la R e g e n ­
cia del reyno á su hijo Don J u a n , Pr íncipe 
del Bras i l , casado con la Infanta de España 
Doña Car lota , los quales tienen numerosa su­
cesión, en que se continúe la de aquella corona. 

A M É R I C A . 

E n 1 4 9 2 Cristóbal C o l o n , Genovés , que 
estaba sirviendo á los R e y e s de Castilla y A r a ­
gón Isabel y F e r n a n d o , descubrió el hemisfe­
rio occidental del g l o b o , que se llama Indias 
Occidentales, porque se creyó que fuese parte 
de la región de A s i a , conocida con el nombre 
general de Indias. Americo V e s p u c i o , F l o r e n -
t in , visitó estos países después de C o l o n , y 
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fue el primero que d i o una relación publica 
de e l los ; y como la dio en su nombre , se acos­
tumbraron á decir la relación, el v i a g e , las 
tierras de A m e r i c o , y por último llamaron á 
todo el pais América. También le llaman el 
N u e v o M u n d o , porque á la verdad quanto 
allí se ve es nuevo para el que va de las otras 
tres partes del mundo. Los habitadores, por la 
mayor parte, no tienen barbas; los quadrúpe-
dos de la misma especie que los nuestros son mas 
pequeños, y allí degeneran los que se llevan 
de acá ; hasta los animales feroces, y aun los 
leones no son allí tan atrevidos. L o contrario 
sucede en los insectos y reptiles venenosos que 
allí son muy grandes. 

Desde el Cóndor, que es el ave de ma­
yor tamaño, la mas fuerte y la mas atrevida, 
hasta el páxaro mosca, que es la mas pequeña, 
todos brillan con la mas rica variedad de colo­
res : las mismas conchas, pintadas por la natura­
leza , despiden un resplandor, que no se cansa 
el hombre de admirar. Aquel la vasta extensión 
contiene en sí todos los cl imas: sus montañas 
son las mas altas del m u n d o : sus rios los mas 
grandes, y se navegan agua arriba, por cente­
nares de leguas. Por últ imo, parece que la na­
turaleza se complació en esconder sus tesoros 

K 2 
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en el centro de aquel vasto continente, según 
las minas de oro y p la ta , y las piedras precio­
sas que se encuentran; y en derramar por su 
superficie el azúcar , el cacao , la cochinilla, 
e l índigo , el tabaco, las plantas saludables, y 
las mas deliciosas frutas. 

Es mas que verosímil que los antiguos tu­
vieron conocimiento del N u e v o M u n d o , y por 
lo menos es cierto que sospecharon su existen­
cia. Se convenció de ella C o l o n , con la fuerza 
de su i n g e n i o , con las noticias que fue reco­
giendo , y con sus profundas reflexiones sobre 
que la tierra debia ser de figura redonda; p e ­
ro el persuadir esto á los demás le costó mu­
cho trabajo, y tuvo mil contradicciones para 
conseguir que los R e y e s Católicos Isabel y 
Fernando le diesen los auxilios necesarios para 
ir á hacer los descubrimientos que meditaba. 
E n su navegación experimentó las desazones, 
y los peligros que debia esperar un hombre 
que iba á c i e g a s , por decirlo as í , y l levaba 
consigo una g e n t e , á la qual solo con vagas 
esperanzas podia inspirar confianza en su con­
ducta ; y as í , los que componían la tripulación 
y aun la tropa de sus navios, unas veces obedien­
tes , y otras indómitos, eran para él un motivo 
perpetuo de inquietudes , porque un error de 
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ruta los desesperaba, y después los alentaba 
de nuevo la vista de alguna tierra. Y a entre 
estas agitaciones abordó á la primera de las is­
las L u c a y a s , y la llamó San Sa lvador , dando 
á entender con este nombre, que la miraba co­
mo á un Salvador , de que ya tenia grande ne­
cesidad. A l l í tomaron refrescos, visitaron a l ­
gunas islas adyacentes, y en la que Colon lla­
mó Española, edificó un fuerte , dexó guarni­
ción en é l , y se volv ió á España con oro y con 
algunos naturales del pa i s , irrecusables testi­
gos de la existencia de aquel N u e v o Mundo, 
y de las ventajas que de él podían sacarse. 

Estas esperanzas lisonjearon á la Cor te ; 
dieron á Colon el título de Almirante , y una 
esquadra, cuya fuerza daba á entender la con­
fianza que empezaba á nacer en los corazones. 
P e r o quando l legó á la colonia en 1 4 9 3 , la 
ha l ló destruida, porque los Indios habian aca­
bado con los Españoles, oprimiéndolos la mul ­
titud. L a s circunstancias y los motivos los su­
po Colon por un Cacique ó R é g u l o , cuya 
amistad se habia granjeado en su primer v iage . 
Restableció el fuer te , puso en él otra guar ­
nición mas numerosa al mando de su herma­
no Bartolomé, y !después de haber reconocido 
muchas islas, y haberse asegurado con bien 
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fundadas conjeturas, de que mas allá habia un 
continente ó tierra firme, volvió á llevar n u e ­
vas esperanzas á E s p a ñ a , en donde le t u v i e ­
ron entretenido hasta el año 1 4 9 8 . Quando 
l legó de nuevo á la Isla Española , halló la co­
lonia en malísimo estado, porque se habia in­
troducido en ella la disensión, y habían pre­
cisado á Bartolomé á que hiciese la guerra á 
los naturales. Colon reconcilió á los Españo­
les entre sí y con los antiguos habitantes, y 
puso los fundamentos de una ciudad, que se 
llamó Santo D o m i n g o , por haber sentado en 
Domingo la primera piedra; pero con el tiem­
po toda la isla se ha levantado con este nom­
bre. Después que Colon lo puso todo en paz, 
ó por lo menos se persuadió á que todo esta­
ba sosegado, se preparó al descubrimiento del 
continente, que era el objeto principal de sus 
deseos. 

E n los cinco años que le tuvieron en E s ­
paña detenido, y ocupado en solicitar los m e ­
dios de continuar su empresa , habían tomado 
ya el mismo empeño otros navegantes, tenta­
dos por el buen éxito de los pensamientos de 
Colon. E l comercio de Sevilla habia enviado 
á Alonso de O j e d a , y este llevaba por com­
pañeros á J u a n de C o s a , V izca íno , y á A m e -
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rico V e s p u c i o , F l o r e n t i n , dos sugetos instrui­
dos en la Cosmograf ía , y aun el último habia 
navegado con Colon . Baxo la dirección de es­
tos dos hombres descubrió Ojeda el continen­
te , en donde desembarcaron en 1 4 9 9 ; pero y a 
Colon le habia costeado. Empezó Alonso Ñ u ­
ñ o , uno de sus Oficiales, á comerciar allí con 
un navio particular por su cuenta y la de un 
compañero en 1 500 , y en el mismo año P i n ­
zón, Oficial suyo también , pasó la l ínea , y des­
cubrió el Brasi l ; bien que los Portugueses di­
cen que ellos abordaron allí al mismo tiempo, 
siendo su G e f e A l v a r e z Cabra l . 

Mientras los otros se aprovechaban para 
sus descubrimientos de las luces de C o l o n , no 
se atrevía este á abandonar la ciudad de Santo 
Domingo , en donde la poca subordinación de 
los principales Españoles, y aun los que mas 
le debían, le causaban innumerables mortifi­
caciones. Hizo pasar sus quejas á España , pero 
los regalos que habia enviado á la C o r t e , l e 
habían producido mas envidiosos que amigos, 
porque los que no habían recibido presente al­
guno , llevaban á mal su olvido ó su negl igen­
cia , y aquellos á quienes habia gratificado, 
creían haber recibido muy corta expresión. P u ­
blicaban por todas partes que ya habia juntado 
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riquezas inmensas, que así él como sus herma­
nos defraudaban los derechos del R e y , y se 
portaban como tiranos con los Españoles de la 
colonia ; y esparcidas generalmente estas noti­
cias, se envió á Santo Domingo un comisio­
nado llamado Francisco Bobadilla con órdenes 
soberanas. 

L l e g ó Bobadilla á Santo D o m i n g o , y ha­
biendo manifestado la autoridad de Gobernador 
genera l , de que se hallaba revestido por la C o r ­
te , hizo que todos dexasen las armas; que p u ­
siesen en sus manos las provisiones y municiones 
de los almacenes R e a l e s : oyó con parcialidad las 
quejas contra el A lmirante ; le tomó sus efec­
tos; cargó de prisiones á él y á sus hermanos, 
y los envió á España; pero el Comandante del 
navio procedió de muy distinto modo que el 
Gobernador g e n e r a l , pues trató á sus prisio­
neros con mucha benignidad, y ofreció á C o ­
lon quitarle los gr i l los , á lo que él repli­
có con generosa indignación : „ N o : que pues 
l levo estos grillos por orden de los Reyes , 
y o obedeceré á este mandato como á todos 
los que he recibido de ellos. Su voluntad 
me tiene despojado de mi l ibertad, y solo su 
voluntad me la puede restituir." Quando el 
R e y y la R e y n a supieron su l l egada , se in-
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dignaron mucho , porque le habían tratado tan 
mal , mandaron ponerle en libertad inmediata­
mente , le admitieron en su presencia, le escu­
charon con toda bondad, y le consolaron. E n 
quanto á la súplica que hacia de q u e , no obs­
tante su mucha edad, se le confiase todavía 
otra expedición, le prometieron complacerle 
l u e g o que volviese á dar cuenta del estado 
de las cosas el nuevo comisionado que envia­
ban á Santo Domingo. 

Viendo que las noticias todas eran favora­
bles al A lmirante , le dieron una esquadra; y 
Volviendo á Santo D o m i n g o , en 1 5 0 2 , tuvo 
el consuelo de ver que embarcaron, y traxé-
ron á España á Bobadil la , y á los otros enemi­
gos suyos. Se puso después á recorrer y reco­
nocer las costas de Tierra- f i rme; puso en ella 
los cimientos de un fuer te ; y aunque á la 
verdad le abandonó, este ensayo asegura á 
Colon la gloria de haber sido el primero que 
descubrió el continente, y su superioridad so­
bre los otros navegantes que no hicieron mas 
que imitarle. N o hubo contratiempo que no 
experimentase el Almirante en este último via-
g e , porque sus navios dieron al través en la 
costa de la J a m a y c a ; se sublevaron las tripula­
ciones, y él se vio m u y á riesgo de acabar sus 
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dias entre los sa lvages ; pero con su pruden­
cia , valor y constancia triunfó de todas las di­
ficultades. D e vuelta á Santo Domingo no ha­
l ló mas que indiferencia en los colonos, que 
le debian todo quanto eran ; y queriendo que­
jarse al R e y Fernando , fueron escuchadas con 
grande frialdad las quejas de un anciano, cu­
yos servicios podian ser útiles sin su persona. 
Cansado, p u e s , de la ingratitud de los hom­
bres , se retiró á V a l l a d o l i d , en donde murió 
año de 1 5 0 6 ; pero después de su muerte se le 
dispensaron todos los honores que le habian 
negado durante su vida. 

L o primero que advirtieron los navegan­
tes , y mas que todos C o l o n , fue que los ha­
bitadores de sus descubrimientos no tenían la 
menor idea de los mismos objetos que se pre­
sentaban á su vista , pues creian que los na­
vios eran monstruos marinos, y que los solda­
dos de á caballo eran una especie de centau­
ros , y una misma pieza con su caballo. Mira ­
ban con sorpresa la barba de los Españoles, sus 
armas y sus vestidos, como sucede á los niños; 
recibían con mucha alegría los presentes de 
poco va lor , como cuentas de vidrio , cadenitas, 
espejítos, y daban por esto los pendientes y 
sortijas de o r o , las perlas y la pedrería que 
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tenían. Iban siguiendo hasta el mar á los g e ­
nerosos repartidores de aquellas bagatelas, y 
se echaban á nado para que les dieran mas; 
pero si para librarse de su importunidad, ó por 
otro mot ivo , disparaban un fusi l , huían espan­
tados como una bandada de páxaros. S u mayor 
miedo era quando oian el estampido del cañón; 
se echaban á tierra, y si alguno herido de la 
bala se arrastraba ensangrentado ó caía inmoble, 
les parecían dioses unos hombres tan poderosos, 
que manejaban el r a y o , y despedían la muerte. 

Sus usos y costumbres eran materia dig­
na de observación. H a l l ó Colon en la isla de 
Santo Domingo gobierno establecido, en el 
que habia un R e y ó Cacique muy respetado de 
sus vasallos. Estos eran blancos, civilizados, de 
mediana talla y de fuerte constitución; tenian 
la nariz ancha, la frente lisa y levantada. Colon 
creyó con fundamento que el C a c i q u e , que fue 
el primero á quien v i o , tenia otros que de­
pendían de é l . Según la relación que hizo á 
los R e y e s Isabel y Fernando , tenian habita­
ciones de p iedra , ó de madera pintada; imáge­
nes que llamaban Cernís , á las quales miraban 
como dioses tutelares , y las hacían sacrificios, 
siendo el R e y el Sacerdote principal. Quando 
este moria hacían secar su cadáver al fuego 
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para preservarle de la corrupción, y en la ca­
verna en donde le depositaban, enterraban con 
él sus armas, sus v íveres , y la muger que mas 
habia querido; pues todas se disputaban este 
honor. Ahogaban con un cordel á los enfer­
mos que no acertaban á curar. 

Quando un Médico estaba curando á un 
C a c i q u e , tenia obligación de observar en sí 
mismo el régimen que prescribía al enfer­
mo. Quando este moría iban los parientes á 
preguntar al cadáver la causa de su muerte; 
y aun dicen que por medio de ciertas fórmu­
las de conjuro respondía el muerto , y que si 
habia sido por culpa del médico, le mutilaban 
y le mataban. M a l pais para médicos, en donde 
tenían que vivir como enfermos, y en donde los 
muertos hablaban. Generalmente hallaron por 
todas partes los descubridores de aquellas is­
las y costas salvages excelentes nadadores, y 
hábiles en manejar el remo. Sus canoas ordi­
nariamente eran de una sola pieza, ó un gran­
de tronco ahuecado ; sus mugeres hi laban, y 
texian el a lgodón; los hombres todos tenian 
mazas , sables de madera muy dura , con que 
majaban y rompían los huesos, y hacían a lgu­
nas veces heridas mas peligrosas que las de 
lina espada cortante. Eran muy diestros en ser-
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virse del a rco , y m u y certeros. Entre ellos era 
muy común la execrable costumbre de envene­
nar las flechas, y se preciaban de saber graduar 
tan á su arbitrio el veneno, que podían hacer 
que el herido muriese en el d ia , ó después 
de muchos. 

L a América está dividida en dos grandes 
continentes, que se comunican por una lengua 
de tierra bastante estrecha, llamada el itsmo 
de Panamá, que es el que separa el mar del 
S u r , del mar del N o r t e . Por este itsmo abor­
daron Colon y los que le siguieron , y después 
de haber recorrido las costas, se entraron tier­
ra adentro atraídos del cebo del o r o , que ha­
llaban mas abundante quanto mas se adelan­
taban. Iban estos aventureros revolviendo la 
tierra , por decirlo as í , en muchas divisiones; 
y así se separaban, volvían á juntarse, y a l g u ­
nas veces se suplantaban unos á otros en sus 
respectivos establecimientos. E l motivo de su 
desunión era algunas veces el deseo del oro, 
y el modo de repartirle. E n una de aquellas 
disensiones, que pasaba en presencia de los I n ­
dios, se l legó un Cacique joven á Ba lboa , que 
era uno de los Gefes de aquellos aventure­
ros , y le dixo : „ N o me parece que el oro es 
de tanta importancia, que deba enemistar en-
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tre sí á los Christ ianos; pero si vosotros le 
apreciáis tanto, y o os mostraré una provincia 
en donde halléis tanto como queráis, y no dista 
de aquí mas que siete dias de camino, que hay 
hasta el Océano del S u r : allí tienen los habi­
tadores vasos casi tan grandes como los vues­
tros, beben y comen en o r o . " 

U n mar en donde se podia abrir nuevo 
comercio, unas gentes que bebian y comían 
en o r o , ¡qué motivos tan fuertes para la emu­
lación de Balboa! Inspiró , p u e s , á sus compa­
ñeros el nuevo ardor que se iba apagando con 
motivo de algunas pérdidas. Se pusieron en 
marcha por entre mil especies de dificultades; 
montañas que t repar , frió glacial en las cum­
bres , calor sofocante en las l lanuras , rios y 
torrentes que atravesar, incertidumbre del ca­
m i n o , ignorancia absoluta de tantas naciones 
desconocidas: nada les acobardó, v dóciles á 
las ordenes de su G e f e , que en esta empresa 
mostró la mayor prudencia y íortaleza, l l ega­
ron por último á la ribera del mar del Sur , 
en donde Balboa plantó una c r u z , y tomó po­
sesión en nombre de Femando , R e y de Espa­
ña. Mientras las tropas descansaban de sus fa­
tigas , destacó á su Teniente Francisco Pizarró 
para que fuese á visitar la costa y los países 
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vecinos; pero antes entró él en una canoa que 
halló en la or i l l a , y tomó á sus compañeros 
por testigos de que él era el primer europeo 
que habia bogado en el mar del Sur. 

C o n efecto se le debe tener por funda­
dor de la colonia del D a r i e n , en la qual has­
ta las mismas desgracias han sido útiles para 
adelantar los descubrimientos. C o n la fama de 
que aquellas gentes comian y bebían en oro, 
acudieron allí los Españoles. Las intrigas hi­
cieron quitar el mando á Balboa , y el G o b e r ­
nador que enviaron de E s p a ñ a , envidioso de 
su mérito, después de muchas vexaciones, man­
dó cortarle la cabeza. L o que faltaba era que 
fuesen allí abundantes las riquezas que se ha­
bian prometido , y así la mayor parte de los 
Españoles se dispersaron á buscarlas. Algunos 
fueron á llevar á D i e g o V e l a z q u e z , Goberna­
dor de la isla de C u b a , sus conjeturas sobre 
un país en que no habian hecho mas que r e ­
correr las costas, volviendo al mar del N o r t e ; 
pero dixéron que habian visto lo suficiente para 
poder asegurar que era una tierra habitada por 
un pueblo c iv i l i zado , muy rico en oro, y con 
el que seria posible hacer un comercio ventajoso. 

Diego Ve lazquez se abrasaba en deseos 
de salir de la dependencia del Almirante D i e -
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g o C o l o n , Gobernador G e n e r a l , y que como 
tal dominaba al Gobernador de C u b a . Este se 
lisonjeaba con que formando un establecimiento 
en Tierra- f i rme, adquiriría un derecho libre de 
la sujeción del Comandante de las islas, y aun 
por esto favoreció las correrías sobre el con­
tinente. Quando por las relaciones que le tra-
xéron , juzgó que seguramente era practicable 
la empresa, buscó un hombre de intrepidez 
y prudencia; pero sobre todo de grande su­
misión á sus órdenes, y con disposición para 
ser reconocido á su bienhechor. C r e y ó D i e g o 
V e l a z q u e z que todas estas prendas las habia 
hallado en Hernán Cortés. Hizo en él el nom­
bramiento; y en pocos dias dispuso el nuevo 
Comandante todos sus preparativos, y partió. 

M É X I C O . 

Era Hernán Cortés natural de Medell in, 
pueblo de la Ex t remadura ; y aunque su padre 
le destinó á la Jur isprudencia , y le dio la edu­
cación para esta catrera , el gusto del hijo le 
llamaba á las armas. Estando para partir á 
aprender la milicia en Italia baxo el mando 
del celebre Gonzalo de Córdoba, no pudo em­
barcarse por haber dado una caida queriendo 
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subir á una ventana. L e curaron, y tomó par­
tido para la Isla española, adonde iban muchos 
Caballeros como él á buscar fortuna. N o pa­
saba de diez y nueve años; era de hermoso 
talle , de agradable figura, de genio amable, 
y tenia mucho talento y discreción. Entró á 
ser Secretario de D i e g o V e l a z q u e z , Goberna­
dor de C u b a , y se hizo estimar generalmente 
por sus buenas prendas. Se quiso casar con é l 
una Señora de distinción ; pero oponiéndose 
Diego Velazquez , le tuvo por algún tiempo 
preso, aunque al fin consintió en el matrimo­
nio, le llenó de beneficios, le hizo Alcalde de 
Santiago, empleo en que le sirvieron sus pri­
meros estudios, y que desempeñaba con aplau­
so universal quando fue nombrado Comandan­
te de la expedición al continente á la edad de 
treinta y tres años, en Noviembre de i 5 1 8 . 

N o bien habia partido quando D i e g o V e ­
lazquez se arrepintió de su elección, porque 
ios envidiosos hicieron creer al Gobernador 
que nunca le perdonaría su Secretario haber­
lo tenido preso ; que era hombre ambicioso, 
amigo de la independencia, y que ya se le ha-
bian oido algunas palabras, que daban á enten­
der sus proyectos de insubordinación. D i e g o 
Ve lazquez con estas sospechas envió por dos 

T O M O X V I I . L 
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vrces orden de arrestarle, primero en la isla 
tie la Tr in idad , y después en la H a v a n a , en 
donde juntaba sus tropas; pero en una y 
otra se libró Cortés de la mala voluntad de 
Diego V e l a z q u e z , por el afecto y estimación 
del exérc i to , que se declaró altamente á su fa­
vor. Sus fuerzas, quando pasó revista en la 
costa de C o z u m e l , que era el punto de re­
unión , consistían en quinientos y ocho solda­
dos, ciento y nueve entre marineros y artesa­
nos , y diez y seis Cabal leros , en todo seis­
cientos treinta y tres hombres. 

Con esta tropa, que mas merecía el nom­
bre de escolta que de exército, avanzó Cortés 
contra un Imperio poderoso, cabeza de otros 
muchos, y en el q u a l , por las primeras mues­
tras que v i o , reconoció que reynaban las ar­
tes , la policía , un gobierno arreglado, y que 
rodia levantar innumerables exércitos. Decir 
(¡tic Cortés tuvo desde luego la intención de 

¡ruinar aquel I m p e r i o , ó de apoderarse de é l , 
seria atribuirle ideas gigantescas. 

L o cierto es que viéndose á la frente de 
una tropa aguerrida y determinada, tan arras­
trada del deseo de glor ia , como del de adqui­
rir riquezas; asegurado de la estimación de sus 
soldados, y de su amistad y confianza, se re-
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solvió á entregarse á la fortuna, sin limitar sus 
favores con excesiva circunspección, ni abusar 
de ellos con demasiada audacia. Este conjunto 
de prudencia y de valor es el que se hace mas 
notable en el carácter de tan grande hombre. 

L a primera ocasión de importancia que se 
le ofreció de medirse con los Indios fue en la 
isla de Tabasco, en la qual halló contra sí un 
exército de mas de quarenta mil hombres ; y 
aunque pudiera haber despreciado aquella isla 
tan bien defendida, y pasar al continente , qui-
so que sus soldados advirtiesen que el buen 
éxito debia ser fruto de la reputación; que 
sin duda los habitantes de Tierra firme espe­
raban con inquietud ver lo que sucedía con los 
isleños; y que si los Españoles evitaban pelear 
con e l los , se alentarían los del continente á 
defender sus costas con tenacidad; quando por 
el contrario si hacian frente y vencían, y entre 
los gritos de la victoria, avanzaban cubiertos de 
la sangre , aun caliente, de sus enemigos, el ter­
ror que les precedería , podría abrirles camino 
fácil á brillantes y útiles conquistas. Oido este 
razonamiento, resolvieron dar la batalla. Se pre­
cipitaban los Indios con la seguridad que inspira 
el grande número, y hubo lances en que solo el 
peso de la masa de enemigos podia oprimir á los 

L 2 
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Españoles, que se hallaban imposibilitados de 
poder cargar sus armas, y de usar de sus espadas; 
pero la artil lería, colocada ventajosamente, y 
la repentina irrupción de los caballos por aque­
llos batallones de gente desnuda, y aturdida 
con esta novedad, muy presto introduxéron e l 
desorden. 

F u e horrible la carnicería; todo el que 
resistió perdió la v ida ; pero después de la v ic­
toria trató Cortés á los prisioneros con huma­
nidad, y envió á presentar al Cacique pro­
posiciones de p a z , que fueron recibidas con 
mucho placer. Se hicieron recíprocos presen­
tes , y entre otros envió el Cacique al G e n e ­
ral veinte esclavas, diestras en hacer el pan 
de m a i z , lo qual fue muy útil para el exér-
cito. Una de ellas se aficionó á los Españo­
l e s , aprendió fácilmente su idioma, y les sir­
v ió de mucho en calidad de intérprete; r e ­
cibió el bautismo, y la pusieron por nombre 
Marina. Siempre Cortés proponía como objeto 
de su empresa la propagación de la fe C a t ó ­
lica , y como era tan exacto en cumplir las 
obligaciones de cristiano, inspiraba el mismo 
deseo á sus soldados. Se celebraba el oficio di­
vino en el campo con toda pompa, y admitía 
de buena gana á los Indios para q u e , viendo la 
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íriagestad de las ceremonias, recibiesen las se­
millas de la conversión. 

Sucedió como lo habia previsto quando 
entró á pelear con los de Tabasco , porque en 
lugar de tropas, dispuestas á rechazarle del 
continente, solo halló negociadores de paz, 
helados de terror. Pilpatoe y T e u t i l e , el pri­
mero de los quales era Gobernador , y el se­
gundo Comandante general de la provincia 
adonde se dirigía, enviaron á preguntarle ¿con 
qué intención se acercaba su armada á la cos­
ta? y le ofrecían de parte de M o t e z u m a , E m ­
perador de M é x i c o , los auxilios necesarios pa­
ra continuar su v i a g e ; pero no hicieron mo­
vimiento alguno para impedir el desembarco. 
Sa l tó , pues , en tierra con mucha tranquilidad, 
se fortificó , dixo que venia con intenciones 
pacíficas ; y pidió una conferencia con los 
Gobernadores. Se presentaron estos con una 
comitiva muy brillante; los recibió Cortés ro­
deado de sus Oficiales y soldados ; y des­
pués de las primeras cortesías, les manifestó, 
por medio del intérprete, que antes de expo­
ner el motivo de su v i a g e , quería cumplir con 
las obligaciones de su rel igión, y encomen­
dar al gran Dios de los Dioses el buen éxito 
de su empresa. Colocaron en la capilla á los 
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dos Señores, que todo lo devoraban con la vis­
t a , llenos de admiración. 

Después de este preliminar se siguió la 
comida, sazonada con todo el gusto imagina­
ble. Quando se trató de dar respuesta, se re ­
vistió Cortés de un ayre ser io , y tomando un 
tono firme, d i x o : „ Y o he venido en nombre 
de D o n Carlos de Austria (pues reynaba ya 
Carlos V ) , Monarca del Or iente , á tratar con 
el grande Emperador Motezuma sobre asun­
tos que esencialmente interesan, no solamente 
á su persona y su imperio, sino también al bien 
estar de sus vasallos. Para cumplir con las ór­
denes de mi S e ñ o r , es preciso absolutamen­
te que me admita el Emperador á su presen­
cia ; y espero que en esta audiencia se guarden 
conmigo las atenciones y respeto que son de­
bidos á la grandeza del R e y mi Señor . " A l 
oir estas palabras mudaron de color los Gober­
nadores, y aparecieron muy contristados. P i ­
dieron que antes de dar respuesta se traxese 
el regalo destinado para el G e n e r a l , esperan­
do sin duda que su hermosura y grandeza les 
permitiría una réplica mas satisfactoria. L a q u e 
hicieron no podía ser mas discreta, pues dixéron: 
„ Q u e tenian orden de tratar con toda aten­
ción á los extrangeros que se presentaban en las 
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costas: que ellos se conformaban gustosos en 
cumplir con é l esta voluntad de su Soberano; 
pero que le exhortaban á que continuase su 
viage después de haber descansado;" y añadie­
ron : , ,N0 os disimularemos, que siendo muy 
difícil hablar al Emperador, esperamos que es­
timareis nuestra franqueza. Nosotros no os que­
remos engañar, y por eso os hacemos esta ad­
vertencia antes que hayáis perdido el tiempo, 
y visto por experiencia la dificultad de vuestro 
designio." 

„ L o s Soberanos , replicó C o r t é s , jamas 
niegan la audiencia á los Embaxadores de otros 
Príncipes, ni sus Ministros pueden, sin expre­
sa orden, oponerse á la que es tan razonable. 
Vuestra obligación es hacer saber á Motezuma 
mi l legada." Les dixo que le enviasen un correo, 
y que él esperaría la respuesta. ,, Mas yo in­
sisto, añadió, en que informéis al Emperador, 
que estoy determinado á que me admita en 
su presencia, y á no salir del pais con el des-
ayre de una negativa." Advirtieron los E s ­
pañoles q u e , durante la audiencia, estaban al­
gunos artistas Indios pintando los navios, el 
campo, los trages y los caballos. Cor tés , para 
que animasen sus pinturas, hizo desplegar las 
ve las , puso en forma de batalla sus soldados, 
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montó á caballo con sus Oficiales, hizo jugar 
los arcabuces y los cañones, y dio el espectácu­
lo de un combate fingido, que pasmó mucho 
á los Gobernadores. Sumamente apurados los 
pintores para representar tantas cosas nuevas, 
se observó, que para suplir por la expresión, 
escribían ciertos caracteres debaxo de las fi­
g u r a s , y después de haber pintado el fuego 
saliendo de los cañones, para dar á entender 
el efecto de la explosión, pintaban como tem­
blando los objetos que habia al rededor. L l e ­
vadas á la Corte de Motezuma estas pinturas, 
que eran la escritura de los Mexicanos, inspi­
raron mas deseos de retirar los extrangeros que 
de recibirlos. 

Entre tanto que los Españoles esperaban 
la respuesta, les proveyeron los Gobernadores 
con abundancia y generosidad de víveres y re­
frescos. Y a l legó la respuesta con un magnífi­
co r e g a l o , para que la oyesen favorablemente. 
Quando los Gobernadores le manifestaron á los 
Españoles , pasmados de ver tanta riqueza, d i -
xéron al G e n e r a l : , , Q u e le suplicaban acepta­
se aquellas bagatelas en prueba de la amistad 
que quería conservar su Emperador con el R e y 
de España ; pero que no le parecía convenien­
t e , ni aun posible por las circunstancias, con-
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cederle la gracia de ir á Méx ico . " Para esto 
alegaron las dificultades de los caminos, los 
peligros por parte de las naciones salvages, y 
todas guantas razones pudieron imaginar. Los 
oyó Cortés con frialdad, y les d i x o : „ N o es 
mi intención faltar al respeto que debo á M o -
tezuma , antes bien desearía poder obedecerle; 
pero no me es posible partir sin deshonrar á mi 
Señor. N o debe llevar á mal vuestro E m p e r a ­
dor que yo insista en mi súplica con la for­
taleza que merece la reputación de una coro­
na honrada y respetada de los mayores Sobe­
ranos del mundo." C o m o vio el Gobernador 
que se acaloraba sobre este art ículo , temiendo 
que llegase el rompimiento, prometió enviar 
un nuevo correo. Con esto se retiró , y los E s ­
pañoles se pusieron á examinar mas despa­
cio el presente del Emperador. N o solamente 
admiraron las piezas maestras del ar te , sino 
mucho mas la materia, el o r o , la plata , las 
perlas , la pedrería de toda especie , y en pas­
mosa cantidad. ¡ Q u é de riquezas! exclama­
ban todos á una v o z , ¡qué de tesoros debe ha­
ber en una capital , que da de sí tantas ma­
ravillas! ¡qué botin tan rico se pudiera sacar 
de e l la ! 

Mientras estaban como estáticos y admi-
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rados, y se abrasaban en deseos que Cortes no 
procuraba reprimir, estaba Motezuma delibe­
rando tristemente sobre el apuro en que le 
ponia la obstinación de aquel extrangero. N o 
estaba bien querido este Príncipe: pues aun­
que era de la familia R e a l , habia consegui­
do el Imperio por astucia; circunstancia que 
precisándole á usar de severidad, habia llena­
do de descontentos la Corte y las provincias. 
N o le intimidaba la guerra , pues desde que 
habia subido al trono, siempre la habia he­
cho con fel icidad; pero el tener que pelear 
con hombres cargados de h ie r ro , á quienes 
consideraba invulnerables, con unos monstruos 
medio hombres y medio caballos, y contra los 
truenos, que vomitaban la m u e r t e , le parecia 
una empresa muy aventurada y temeraria. N o 
obstante, habiendo pesado todas las circunstan­
cias , envió el último regalo á Cortés , con or­
den de que saliese de sus Estados. 

Respondió el Genera l á T e u t i l e , que era 
e l que le comunicaba la orden : , ,Uno de los 
principales objetos de mi embaxada es estable­
cer aquí la religión Cristiana, extirpando la 
idolatría, y extender la verdadera f e , como el 
único camino de la eterna felicidad; y habien­
do venido de un pais tan distante por asuntos 
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en que interesan mi religion y mi conciencia, 
no puedo menos de continuar mis esfuerzos para 
que se me oyga . „ A l oir estas palabras tem­
blaba de cólera el Mexicano , y en tono valien­
te d i x o : „ Hasta ahora os ha tratado el grande 
Motezuma con dulzura, y ha cumplido con 
todas las leyes sagradas de la hospitalidad; p e ­
ro si le obligáis á emplear su poder , os v e ­
réis arrepentidos de esa p o r f í a ; " y se retiró sin 
despedirse. C o r t é s , viendo que se marchaba, 
dixo en tono burlón á sus soldados: Pues ame­
nazan, sin duda tienen miedo. Desde este mo­
mento cesaron de l legar al campo los víveres y 
otros r e g a l o s , y esta privación causó varias 
murmuraciones. 

Un Oficial, llamado D i e g o de Ordaz, pro-
tegido'de Diego V e l a z q u e z , y á quien este G o ­
bernador quiso emplear en lugar de Cortés , fo­
mentó el descontento. Hablaba mal de la infle-
xíbilidad del G e n e r a l , y decia: „ Q u e hubiera 
sido mas conveniente acomodarse á lo que q u e ­
ría Motezuma, y conseguir una buena composi­
ción; que era contra toda regla de prudencia y 
de juicio, que tan pocas tropas como ellos eran, 
desafiasen á un grande I m p e r i o ; y que si no 
querían desistir de la empresa, era lo mas acer­

c a d o regresar á C u b a , y volver segunda vez con 
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fuerzas mas proporcionadas." Se ofreció á ir á 
hacer la propuesta al G e n e r a l ; todos los mal­
contentos le dieron la comisión; y él la desem­
peñó con una libertad y aun grosería, capaz de 
i rr i tar , asegurando: que él expresaba los deseos 
de todo el exército. L e escuchó Cortés sin ha­
cer el menor movimiento, y ordenó sin repli­
car una palabra, que estuviese el exército pron­
to á embarcarse el dia siguiente para Cuba . 

Divu lgada esta resolución se amotinaron 
los aventureros, viéndose en vísperas de frus­
trarse sus esperanzas. Eran muchos los C a b a ­
lleros pobres que se habian alistado en sus ban­
deras para buscar fortuna; los emisarios que 
esparció Cortés entre ellos durante la noche, 
agriaron mas su descontento ; y así decidie­
ron : „ Q u e no se reembarcarían; y que si 
el General no tenia valor para executar los 
planes que habia formado, ellos nombrarían 
otro." 

F u e r o n al amanecer con gran tumulto á 
exponer esta resolución ; y Cortés , aparentan­
do mucha sorpresa, d i x o : , , Q u e si él habia 
tomado aquel partido, era por haberle asegura­
do que así lo deseaba todo el exército ;, que le 
habian engañado; que los veia con gran satis­
facción tan llenos del deseo de g l o r i a , que 
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debe animar á todo español; que asegurado 
de su valor iba á continuar su primer plan con 
nuevo ardor ; y que tenia por cierto que los 
llevaría por el camino de la victoria y de la 
fortuna, que merecía su esfuerzo. Esta decla­
ración fue recibida con aclamaciones y gritos 
de contento. 

Por fortuna llegaron al mismo tiempo 
Embaxadores del Cacique de C e m p o a l a , ene­
migo declarado de M o t e z u m a , cuyo dominio 
no quería reconocer. Dixéron estos que iban á 
conocer y admirar á los val ientes, cuyas ha­
zañas contra los de Tabasco habian esparcido 
su fama por todo el pa i s ; pero el objeto prin­
cipal de su embaxada era empeñar á Cortés en 
una liga contra el Emperador. Si el Español 
hubiera dudado del buen éxito de su empresa 
debiera persuadirle la posibilidad de la victoria 
el conocer que habia división y disensiones; pe­
ro le pareció q u e , antes de pasar adelante, era 
buena política dar á su autoridad formalidades 
respetables, concillándose por este medio una 
fuerza inexpugnable á todos los esfuerzos de 
la malevolencia. 

Durante las dilaciones de las respuestas 
de Motezuma, se ocupó en asegurar abrigo á 
sus naves, y fundar una colonia; precaución 
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necesaria en caso de algún revés de la fortuna. 
Dicen que el igió mal sitio; pero ya se hallaba 
a l l í , y hubiera sido preciso pasar muchos traba­
jos para trasladarse á otra parte. A la ciudad 
que fundó la llamó V e r a c r u z , porque abordó á 
aquella costa un viernes santo. Así que la co­
lonia tomó consistencia, estableció en ella una 
especie de C o n c e j o , compuesto de Alcaldes, 
Reg idores , Procuradores y Oficiales que juzgó 
necesarios; y los recibió juramento de que ha­
rían justicia con imparcialidad. Se presentó 
Cortés á este Concejo con respetuoso conti­
nente , propio para dar realce á la autoridad 
del t r ibunal , é hizo presente á los Magistra­
dos la necesidad de nombrar un G e n e r a l , con­
fesando la ilegalidad de su empleo , por quan­
to D i e g o Ve lazquez había revocado su comi­
sión ; y que así les tocaba á ellos providenciar, 
pues representaban al R e y . „ Desde este pun­
t o , añadió , resigno en vuestras manos la auto­
ridad que he tenido, y os entrego el t ítulo, en 
virtud del qual la he exercido, para que nom­
bréis al que os parezca mas digno. Y o por mi 
parte tomaré sin violencia una lanza en la mis­
ma mano que tenia el bastón de Comandante, 
y obraré como soldado con el mismo gusto que 
lo he hecho en el puesto importante de G e -





/,im Д''/ Л'/// 17. /i/-/. ì::'i 

I 

P o l í t i c a <lc C o r l e s 

:yv/<:> ,/• //,//;•/• ////i,//,/' (i'rfi-j /,/ ,/i/J,/,/ 

</• Iг/,/,///:, // ,o/,///',/i/o <// ,'/// úi//iY/i>, /•/;'-

/•//.>,> ,/ s//.' /i/,/,//.'//,/,/'.i ,///<•/'//,[< /,/>/;:<,///.//,/// 

,// A', //, //,'////'/, /л// ¡>,•//<•/,//; // ,////;;/,///,/>/,'.• .<//' 

A/.'/,'//, ////y,//,////- ,///,• /,-//i,i/;'/• /J/,;/,< /?//:,///,-. 
n'/i/'tr¡> //,// /viv/Л' ,//,//,/,'// ////,///////,:>,/ 

/л •/////, ,/,//!,// .//////.'//i,> /','/-/,:>.///• Ì;>/•/<•/;>// 

,/ /:/.•/.'//. L,<///////,// ,////.///,/' ,/.',:////,//' 

,//,-//,;,/_ 



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 1 7 $ 

neral. Porque si en el exercicio de las armas 
se aprende á mandar obedeciendo, se ofrecen 
muchas ocasiones en que es preciso haber man­
dado para conocer la necesidad de obedecer." 
Dicho esto puso su despacho sobre la mesa, en­
tregó á los Alcaldes su bastón de Comandante, 
y se retiró. 

N o tardaron mucho en llamarle : pues co­
mo le eran adictos los miembros de aquel 
Concejo , todos á una voz le e l ig ieron, y le 
despacharon una comisión en nombre del R e y . 
Se comunicó después el acto de elección á 
los soldados para saber si les agradaba, y to­
dos se conformaron. N o se atrevieron los par­
tidarios de D i e g o Ve lazquez á declararse p ú ­
blicamente, contentándose con acusarle en se­
creto; pero no puede negarse que la acción 
fue de un político diestro. Desde entonces ya 
no anduvo con disimulo ni atenciones como an­
tes con los murmuradores; y mandó poner pre­
sos á D i e g o de O r d a z , Pedro Escudero, y un 
joven llamado J u a n Velazquez de L e o n ; bien 
que después los restituyó la libertad por reco­
mendación de sus amigos. Con solo este acto 
de severidad estorbó Cortés toda rebelión pa­
ra en adelante, y ganó con su clemencia e l 
corazón de los amotinados, los quales jamas le 
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abandonaron, y antes bien se mostraron los mas 
valientes del exérc i to , y sus mas fieles amigos. 

L o que nos resta que contar solo es, por 
decirlo así , la historia de dos hombres, Cortés 
y Motezuma. E s t e , Soberano de un imperio 
vasto y opulento , en el qual se cultivaban las 
artes, gobernado por leyes í ixas, y defendido 
con tan numerosos exércitos , que aunque pe­
recieran cien mil hombres , no padecerla alte­
ración en sus fuerzas. C o r t é s , G e f e de qui­
nientos ó seiscientos aventureros, que no podia 
perder un solo hombre de sus escasas tropas 
sin que fuese un golpe mortal para todo el 
cuerpo , rodeado de trayciones, y perpetuamen­
te expuesto á verse oprimido por naciones bár­
baras, cuya aparente benevolencia , como hija 
del miedo, debia serle siempre sospechosa. 

¿ Y qué es lo que tenian estos dos hom­
bres que tratar entre sí? N a d a , ó por lo me­
nos tan poco, que el uno se veia precisado á 
tomar por pretexto el deseo de ver al otro ; y 
este no acertaba á evitar la visita sino con el 
débil efugio de" que no lo permitían las cir­
cunstancias. Si Motezuma hubiera manifestado 
la verdad , habría dicho : ,, Y o me hallo en la 
mayor perplexidad, porque vuestra venida tie­
ne sobresaltados todos los espíritus; nos ha traído 
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á la memoria antiguas profecías, que tienen so­
bresaltados á mí y á mis pueblos; parece que veo 
en vosotros los conquistadores, que según una 
antigua predicción, habían de venir del Orien­
t e , y destruir el Imperio de M é x i c o ; yo no 
puedo abandonar mi rel igión; los Ministros de 
ella son poderosos; y si no os contentáis con 
las riquezas que os he enviado, me veré pre­
cisado á defenderme, con la triste perspectiva 
de defenderme tal vez en vano . " 

Esta era la disposición de Motezuma quan-
do Cortés , dueño absoluto de sus operacio­
nes por su nuevo nombramiento de Genera l , 
y por el afecto de sus tropas, se hallaba en 
medio de provincias menos fieles que atemoriza­
das , baxo el y u g o del Emperador de M é x i ­
co. Se quejaban de los impuestos enormes con 
que los oprimían, y de que Motezuma les arre­
bataba sus mugeres y sus hijas para sus place­
res , y sus jóvenes para sacrificarlos á sus dioses. 
Estando Cortés en una de las ciudades descon­
tentas, vio l legar seis exactores en soberbios pa­
lanquines, llevados en hombros de Indios. Iban 
ricamente vestidos, cargados de joyas de oro 
y de preciosa pedrería ; y los acompañaba gran 
número de Oficiales y criados, que refrescaban 
el ayre al rededor de sus personas con abani-

T O M O X V I I . M 
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eos de pluma. Desde lo alto de aquella espe­
cie de trono volvían desdeñosas miradas hacia 
la multitud s e r v i l , cuya substancia iban á de­
vorar. Temblaban todos los habitadores; pero 
Cortés les inspiró va lor , y prometió sostenerlos. 
Arrestaron , p u e s , á los comisarios; y el pue­
b l o , que en todo es extremado, quería quitarles 
la vida con una muerte ignominiosa; pero los 
tomó baxo su protección el Genera l español, 
pudo libertar dos de ellos en secreto, y enviando-
los á Motezuma, les d ixo : ,, Asegurad al E m ­
perador que haré lo posible para librar á los 
otros, y para convencer á los revoltosos de que 
han caido en una grande c u l p a , negando la 
obediencia á las sagradas disposiciones de su 
Señor ; que y o por mi parte no deseo mas 
que la p a z , y poder dar pruebas de mi res­
peto al Emperador , á sus Ministros y á sus Ofi­
ciales." Después de esta protestación empeñó 
al pueblo á que se adelantase á dar pasos de 
sumisión y obediencia; hizo que los quatro pr i ­
sioneros prometiesen que se abstendrían por 
lo menos de recoger victimas humanas para 
los sacrificios. Los comisionados, que se vieron 
l ibres, fueron á ser al pie del trono los inter­
cesores del p u e b l o ; todo se arregló por la dis­
creción de C o r t é s ; y todos le quedaron obli-
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gados. Este arte de conciliar las voluntades 
era su principal talento; y no solo lo emplea­
ba útilmente con los particulares, sino con las 
naciones enteras; pues si las hallaba enemi­
gas , las reconciliaba , y se grangeaba la amistad 
de los dos pueblos. Quando hallaba gentes ca­
paces de magnanimidad ó de entusiasmo , con­
taba por seguro el ganarlas con procedimien­
tos francos y generosos, por mas preocupadas 
que antes estuviesen contra é l . 

Tales fueron los pueblos de Tlascala. Esta 
soberbia Repúbl ica , siempre en guerra con M o -
tezuma, por mas esfuerzos que este hacia para 
sujetarla, aunque gustaba de ver al español 
marchar contra su e n e m i g o , no pudo advertir 
sin repugnancia, que el G e n e r a l español , pi­
diendo paso por su territorio, se preparaba á 
abrirle por fuerza si se le negaban. L e opusieron 
los Tlascaltecas fuertes exércitos; y vencidos 
en tres consecutivas batallas, y todavía mas 
vencidos de la moderación del vencedor , des­
pués de haberlos derrotado, se hicieron sus in­
violables amigos , y le mostraron un zelo y un 
afecto que le fue muy út i l , y no desmintieron 
jamas. V e i a n con admiración y pasmo, que en 
aquellas batal las, por grande que fuese la supe­
rioridad del enemigo , para millares de muertos 

M 2 
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de parte de los Indios , era mucho si los Espa­
ñoles perdían uno ó dos hombres, y tenian diez 
ó doce heridos. Pues ¿ en dónde caian todas 
aquellas flechas? E n el primer encuentro con­
tra los Tlascaltecas mataron estos una y e g u a , 
la cortaron la cabeza, y la llevaron en triun­
fo. Este trofeo sirvió para alentarlos á aventu­
rarse á nuevos combates, y mucho mas luego 
que la muerte de un soldado les dio también 
á conocer que los Españoles no eran invulnera­
bles ni inmortales, según la opinión que se ha­
bía esparcido entre ellos. . 

Dexando Cortés á Tlascala , recibió en las 
fronteras una nueva embaxada de Motezuma, 
cargada también de oro y de pedrería , que le 
dixo en términos muy comedidos: Tomad, y re­
tiraos. L o tomó, y pasó adelante. C o m o tenian 
previsto que acaso lo haria as í , llevaban los 
embaxadores orden de decir le , que s i , á pesar 
de todo , estaba resuelto á ir á M é x i c o , tam­
bién el Emperador estaba dispuesto á recibir­
le . Habia para ir allá dos caminos; el uno 
mas l a r g o , pero hermoso y fácil ; el otro mas 
corto , pero atravesado de r ios, erizado de ro­
cas, y muy á proposito para armarle embosca­
das. Los Mexicanos pusieron mil estorbos en la 
entrada del primer camino para que Cortés w 
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le eligiese, y limpiaron bien la entrada del se­
gundo, que iba á parar á unas horribles gar­
gantas, en donde tenian escondidas tropas, de 
que Cortés seguramente no se hubiera desem­
barazado, pero le advirtieron del lazo que le ar­
maban, y llegando á la entrada de los dos cami. 
nos, preguntó á los embaxadores quál de ellos 
debia tomar: le respondieron que aquel que 
habian allanado para no fatigar tanto sus tro­
pas. „ P o c o conocéis á mis Españoles, dixo el 
diestro Genera l : por lo mismo que es mas difí­
cil el camino que habéis cerrado , ese elegirán 
precisamente, porque siempre corren con pre ­
ferencia adonde saben que puede haber p e ­
l igro . " Pasmados los embaxadores, partieron 
convencidos de que alguna divinidad inspiraba 
á Cortés , y fueron á l levar á Motezuma la no­
ticia de su próxima l legada. 

Habia aumentado este Príncipe todos los 
sacrificios, redoblado los conjuros, y consultado 
á todos los adivinos. Estos, arreglándose por las 
victorias de los Españoles , de que eran testi­
g o s , respondieron que se les habia aparecido 
el demonio, y les habia asegurado que no ha­
bia resistencia contra aquellos extrangeros, por­
que los dioses habían abandonado á los M e x i ­
canos. „ Y bien ¿qué haremos, exclamó el in-
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feliz Monarca , si nos abandonan nuestros dio­
ses? ¡ V e n g a n esos extrangeros! ¡ C a y g a n so­
bre nosotros los cielos! pues lo mismo nos ser­
viría defendernos que h u i r . " 

¡ Quanto puede el desaliento en un espí­
ritu intimidado! N o era Motezuma medro­
so de s u y o , ni fácil de aturdirse; pues mas 
de una vez había dado á la frente de sus exér-
citos pruebas de un valor sosegado ó ardiente, 
según pedían las ocasiones. Su Consejo admira­
ba su penetración y su prudencia ; se hallaba 
en su capital en medio de un pueblo acostum­
brado á obedecer le , y no habia cosa mas fácil 
que impedir la entrada á un puñado de e x ­
trangeros. L a ciudad estaba situada entre dos 
l a g o s , y para l legar á ella no habia mas que 
dos calzadas estrechas; aquella por donde ha­
bían de l legar los Españoles tenia dos leguas 
de largo , y estaba cortada con aberturas, que 
daban comunicación de un lago á otro , y así era 
fáci l , mientras aquellos extrangeros se hallaban 
detenidos por las cortaduras, atravesarlos con las 
flechas arrojadas de las canoas que surcaban am­
bos lagos. Si á pesar de esto avanzasen, se ha­
llarían al fin de la calzada con unas puertas 
bien cerradas, y con buenos terraplenes. S i pe­
netraban , sin e m b a r g o , en la c i u d a d , la en* 
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contrarian toda atravesada de canales , y ha­
ciendo salir las aguas del lago por las esclusas, 
podían inundarla. Las piedras arrojadas desde 
los tejados, y los muebles de las casas por las 
ventanas, serian suficientes para oprimirlos. L a 
menor resistencia hubiera hecho imposible que 
llegase un solo Español al palacio. N o parece 
sino que habia tomado Motezuma el partido de 
pasar por todo, ó de procurar ganarlos con la 
benignidad, las atenciones y las condescenden­
cias, reservando para después el medio de sa­
lir de ellos. Si Cortés no supo esta resolución, 
no cabe en la admiración su intrepidez. 

En todo fue fe l i z : salió el Emperador al 
encuentro á los Españoles con la afabilidad de 
un amigo; tomó para su seguridad todas las 
precauciones necesarias; los alojó en un quar-
t e l , fácil de fortificar, en donde habia un pa­
lacio para Cortés y sus Oficiales. Se les p e r ­
mitió que fuesen por todas partes y á todas 
horas; y se dio orden á los habitadores de que 
nada hiciesen que pudiese desagradarles. D e s ­
de este momento manifestó Motezuma á Cor­
tés una suma confianza, y t a l , que puede de­
cirse que descendió del trono en que estaba 
sentado con altivez en presencia de sus vasa­
llos , y que con gran asombro de estos se abatió 
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hasta igualarse con el Ge fe de los extrangeros. 
E n la primera conversación franqueo su 

corazón familiarmente á Cortés sobre sus opi­
niones , tanto respecto de los extrangeros, co­
mo respecto á sí mismo, y sobre el fin que ha­
bía de tener aquella especie de drama que am­
bos representaban. ,, Desde l u e g o , le dixo, co­
nocí que los Españoles no son mas inmortales 
que mis vasallos; y que el rayo de que se sir­
ven es un descubrimiento de las ciencias. L o 
mismo sucede respecto de lo que os habrán dicho 
de m í , esto es , que soy inmortal, igual á los 
dioses; que la fortuna me colma de sus favores; 
que las paredes y techos de mi palacio son de 
oro ; y que la tierra se hunde con el peso de 
mis tesoros. También os habrán dicho que soy 
c r u e l , t irano, opresor, injusto, é incapaz de 
perdonar. Todo esto es f a l s o ; " y descubrien­
do la cicatriz de una herida que habia recibi­
do en el brazo, d i x o : „ E s t a es buena prue­
ba de que soy mortal. Mis riquezas, á la 
verdad , son grandes ; pero las han exagerado 
la fama y la adulación. L o mismo sucede con 
mis defectos. Suspended el juicio, y veréis que 
la opresión y la crueldad son muchas veces me­
dios necesarios para gobernar. D e vosotros me 
han dicho que erais malos, vengat ivos , codi-



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. I 8 fj 

ciosos, soberbios, y esclavos de vuestras pasio­
nes. L o que y o creo es que sois de la misma 
especie que los demás hombres, aunque os dis­
tinguen algunas diferencias, que provienen de 
la del clima. Sois corteses y afables, alentados 
y religiosos; y como verdaderos soldados ar­
rostráis las dificultades. Vues t ra generosidad, 
que tengo experimentada, me prueba que no 
sois codiciosos. En una palabra: sois hombres 
como nosotros, aunque con prendas superio­
res . " Se explicó en los mismos términos, res­
pecto de los caballos, de los quales el susto y 
el terror le habían hecho un elogio exage­
rado. , , Y o pienso, d i x o , que son una espe­
cie de ciervos dóci les , con el grado de inteli­
gencia á que pueden llegar las bestias." 

Llegando al objeto y fin del v iage de Cor­
tés , y en lo que habia de terminar, habló así: 
„ N o ignoráis que el Gran Príncipe á quien 
obedecéis desciende de nuestro antiguo Q u e -
zalcoal, Señor de las siete cavernas de los N a -
batlaces, y legítimo Soberano de aquellas sie­
te naciones que fundaron el imperio de M é ­
xico. Por una antigua tradición, qué miramos 
como infalible, sabemos que partió de este pais 
para ir á sujetar las regiones del Oriente , p r o ­
metiendo que con el tiempo vendrían sus des-
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cendientes á darnos l e y e s , y reformar nuestro 
gobierno. Todas vuestras acciones vienen bien 
con esta profecía; el Príncipe del Oriente, que 
os ha enviado, manifiesta por vuestras hazañas la 
grandeza de su agente i lustre ; y así estoy d e ­
terminado á someterme á é l , y os lo advierto 
para que me digáis francamente si tenéis a lgu­
na otra cosa que ordenarme." 

Esto era poner en el mayor apuro á Cor­
tés, el q u a l , sin d u d a , no sabia de sí mismo 
adonde queria l legar. Respondió , sin embargo, 
con gran destreza á cada artículo, pagando con 
otros cumplimientos el del Emperador sobre e l 
carácter de los Españoles ; confesando que las ar­
mas de fuego que los Indios tenian por rayos, 
eran una invención del a r te ; y probando por 
lo mismo la superioridad del ingenio de sus 
compatriotas. E n quanto á los caballos: „ N o 
son, d i x o , una especie de ciervos, sino ani­
males de naturaleza mas generosa , que gus­
tan de la guerra , que en ella se enfurecen, 
y que parece ambicionan entrar con el g ine-
te á la parte de la g lor ia . " Después se val ió 
políticamente de la tradición absurda, que tan 
creída tenia el E m p e r a d o r ; se detuvo poco 
acerca del homenage ; pero hablando de la cruel 
y bárbara religión de los Mex icanos , dixo: 
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„ Que el principal objeto de la comisión que 
le habia dado su R e y era la destrucción de 
aquella impiedad , y el establecimiento de !a 
religión christiana, de la que hizo una breve 
descripción; y concluyó ofreciendo una alianza 
inalterable con su Monarca . " 

Motezuma respondió: „ Acepto muy re­
conocido la amistad que me proponéis del des­
cendiente del Gran Queza lcoa l ; pero todos los 
dioses son buenos; los vuestros están bien en 
vuestra t ierra, y los nuestros en la m i a ; d e x é -
moslos gozar de lo que les pertenece sin in­
quietarlos. Por a h o r a , pros iguió , mirando afa­
ble á todos los Españoles , descansad, pues es-
tais en vuestra propia casa, y seréis servidos 
con todas las atenciones debidas á vuestro valor, 
y al Gran Príncipe que os envia . " 

Se veia Cortés en M é x i c o , según todos 
cre ían , en el complemento de sus deseos; p e ­
ro bien puede discurrirse que se hallaba sin 
saber que hacer. ¿ Q u é resolución podria to­
mar con un Monarca afable, cortés y genero­
so? ¿ L e habia de destronar, tasar su rescate, 
y robar al pueblo ? Pero ni el R e y ni el puer 
blo daban motivo para la menor queja. Es ta­
ba reducido Cortés á ir á visitar al Emperador 
en su palacio, á recibirle en su casa , á hacer 
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con sus Oficiales el simple papel de cortesano, y 
á asistir á las fiestas, pues Motezuma no le per­
mitía faltar á ellas. Mientras vivian en esta in­
acción , recibió Cortés cartas de la V e r a c r u z , 
en que le participaban que Qualpopoca, G e ­
neral mexicano , habia acometido á la colonia, 
y esta habia perdido ocho hombres. Este atre­
vimiento pasmó al Genera l español : se infor­
m ó , y le aseguraron que habían enviado al Em­
perador una cabeza, y que la habia examinado 
con ayre de satisfacción. Aquel la cabeza , se­
gún la descripción que hacían, le pareció que 
seria de uno de los ocho que habían echado de 
menos en el ataque de la Veracruz . Parecia, 
p u e s , que el Emperador estaba de acuerdo con 
Qualpopoca , y que este habia obrado con or­
den suya. A cada instante podian repetir ata­
ques contra los Españoles ; y lo que en seme­
jantes circunstancias debia hacerse, fue la ma­
teria que se trató en un Consejo secreto entre 
el Genera l y sus Oficiales. 

E s prec iso , decia u n o , que nos retiremos 
secretamente ; otro quería que se pidiese pa­
saporte para poder l levar sus r iquezas; otro 
que no se moviesen hasta la segura ocasión de 
retirarse; pero que entre tanto se guardase el 
mayor secreto sobre la noticia de la Veracruz . 
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„ Nada de eso , dixo Cortés : ¿ C ó m o nos hemos 
de retirar secretamente quando nos vemos aco­
metidos? ¿ C ó m o hemos de pedir pasaporte los 
que con las armas en la mano nos hemos abier­
to camino hasta la capital? ¿ Q u é pensarian 
los Indios de esta flaqueza ? ¿ N o darían sobre 
nosotros por todos lados, al salir , y en el ca­
mino? M i parecer es , que debemos permane­
cer aquí ; pero no paliando ni disimulando, si­
no executando alguna grande acción, que pas­
mando á los Indios , nos restituya la estimación 
y veneración que hemos perdido con este últi­
mo suceso. E l único medio que me ocurre es 
asegurarnos de la persona del Emperador , y 
traerle prisionero á nuestro quarte l . " Esta pro­
posición dexó al Consejo como petrificado. ¡ U n 
puñado de hombres arrestar á un poderoso M o ­
narca , y hacerle prisionero en medio de su 
C o r t e y su capital! ¡ qué proyecto ! ¡ q u é reso­
lución ! N o obstante, después de reflexionada 
con madurez , no pareció tan extraña, y encar­
garon á Cortés la execucion. 

Entró , p u e s , como solia, en el palacio del 
Emperador con sus Capi tanes ; se estaban pa­
seando en patrullas treinta soldados escogidos; 
l l egó al Emperador , y se quejó de la tray-
cion de Qualpopoca. M u d ó el Príncipe de 
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co lor ; y dixo el G e n e r a l : „ Y o no creo que 
V . M . tenga parte en esta horrible conjura­
c ión; pero es preciso que me dé una prueba 
de su inocencia para borrar la impresión, que 
no puede menos de hacer semejante calumnia; 
y esta prueba ha de ser venir voluntariamente 
sin ruido ni escándalo á vivir en nuestro quar-
t e l , permaneciendo en él hasta que se vea cla­
ramente que V . M . no ha intervenido en tan 
horrible perfidia." Un rayo no hubiera dexado 
mas sorprehendido al Monarca. C o n mucho tra­
bajo oyó hasta el fin lo que Cortés añadió para 
suavizar y justificar su proceder. „ N 0 , dixo 
el Emperador , no están acostumbrados los Prín­
cipes de mi sangre á entregarse ellos mismos 
prisioneros; y quando y o tuviera la flaqueza 
de consentir en e s o , olvidado de lo que me 
debo á mí mismo, no sufrirían mis vasallos que 
semejante afrenta se hiciese á su Soberano." 
, , ¡ Vuestros vasallos! replicó C o r t é s : N o obli­
g u e V . M . á los Españoles á que se olviden 
del respeto que le deben , pues á nosotros no 
nos detienen los obstáculos que vuestros vasa­
llos pudieran oponernos." 

Propuso el Emperador todos los expedien­
tes que le pareció debían satisfacer á los Espa­
ñoles , como entregarles á Qualpopoca y sus 
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Oficiales para que los castigasen, y dar sus pro­
pios hijos en prenda de su palabra; pero C o r ­
tés permaneció inflexible. Iba tomando ya ca­
lor la disputa, y empezaban los Oficiales espa­
ñoles á temer que la tardanza les fuese funesta, 
quando acercándose J u a n Velazquez de Leon, 
joven valiente é impetuoso, dixo : , ,¿ Para qué 
son tantas palabras? Q u e se dexe l l e v a r , ó le 
paso el corazón." Estaba presente la intérprete 
Doña Marina, y la preguntó Motezuma con in­
quietud, qué era lo que acababa de decir aquel 
arrebatado joven. Esta , instruida de antemano, 
respondió como en confianza: „ Q u e sabia muy 
bien las intenciones de los Españoles, que co­
nocía su carácter , y que si el Emperador se 
iba con el los , le tratarían con todo el respeto 
debido á un grande Príncipe ; pero que si re­
sistía, resultarían funestas conseqüencias." Esta 
artificiosa confianza de Doña Marina le deter­
minó. M a n d ó , p u e s , preparar sus equipages, 
l lamó á sus Ministros, y les dixo : „ V o y á pa­
sar algunos dias en el quartel de los Españo­
les ; publicad que lo hago voluntariamente por 
el ínteres de mi corona , y para beneficio del 
imperio." D i c h o esto se puso en medio de los 
Españoles. L a pesadumbre y el dolor se veian 
pintados en los rostros de todos; se vio á algu* 
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nos particulares derramar lágrimas; á otros ex­
halar grandes suspiros; pero ninguno hizo el 
menor esfuerzo para librar á su Príncipe. D e ­
cía este con ayre de a legr ía , que iba á d iver ­
tirse con sus amigos los extrangeros Habia 
concurrido la multitud á la entrada del quar­
t e l ; pero mandó á sus guardias que la disper­
sasen , y publicó que quaíquiera que ocasiona­
se alboroto, seria castigado con la muerte. Bús-
queseme un suceso semejante en toda la historia. 

Pero no acaban todavía los motivos de 
asombro. L l e g ó el desgraciado Qualpopoca , le 
hicieron su proceso, y le condenaron á ser q u e ­
mado vivo. En el mismo instante del suplicio 
entró Cortés en el quarto del Emperador con un 
soldado, que llevaba unos gril los, y acercándo­
se al Monarca con ayre severo , le dixo : ,,Sois 
acusado de ser el primer autor del delito , y 
expiareis vuestra culpa con una mortificación 
personal ." Y sin esperar respuesta, mandó p o ­
nerle los gr i l los , y salió de la estancia. L o s 
cortesanos de M o t e z u m a , mas aturdidos y so­
brecogidos de horror que él mismo, se arroja­
ban á sus pies, los bañaban con sus lágrimas, 
y sosteniendo los g r i l los , procuraban con res­
petuosa ternura aliviarle el peso. E l Empera­
d o r , pasado e l primer momento de sorpresa, 
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volvió de nuevo á su ordinaria magnanimidad, 
y se resolvió á morir como héroe. Hecha la 
execucion del castigo de Qualpopoca entró 
Cortés , y d i x o : „ Y a están castigados los tray-
dorcs. V . M . queda justificado con su condes­
cendencia, y se halla l ibre." Dicho esto, é l 
mismo le quitó los gr i l los , y se postró á sus 
rodillas. L e abrazó el Emperador , y pareció 
que el gozo que mostraba ofendía al honor que 
se habia adquirido con la entereza que habia 
manifestado. L e propuso Cortés que se volvie­
se á su palacio , pues habia cesado la causa de 
su detención ; pero ya de antemano Doña M a ­
rina, como mas inclinada al Español que al M e ­
xicano, le habia sugerido la respuesta; y con­
testó, que mas queria permanecer en el quar-
t e l , porque padecería su reputación si l legaba 
á saberse que habia estado prisionero. 

F u e s e resignación ó dis imulo, parecía que 
acostumbrado á su prisión, se hallaba en ella 
contento. Procedieron los Españoles con tal des­
treza en su conducta, que no solo á sus vasa­
l los, pero aun á él mismo hacían creer que go­
zaba de entera libertad. N o se hacia novedad 
en su método de v ida ; iban los Ministros á 
celebrar C o n s e j o , según la costumbre, y los 
cortesanos tenían la misma entrada. D e él. di-

T O M O X V I I . N 
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manaban las órdenes y las gracias; sa l ía , se 
paseaba por la c iudad, iba al templo, ya solo, 
ó ya acompañado de Cor tés , quien, sin embar­
g o , tenia buen cuidado de exigirle la palabra de 
volver fielmente al quarte l ; pero todos dirían 
que volvía por inclinación , según el gusto qué 
recibía con la compañía y conversación de sus 
carceleros. E l político Cortés se aprovechaba 
con habilidad de su confianza, y así consiguió 
que fuesen algunos de sus Oficiales á visitar 
las minas. Mandó Motezuma hacer un mapa 
de su r e y n o , y se le dio al G e n e r a l ; nada le 
ocultó acerca de sus rentas, fuerzas, policía, 
gobierno , y todo aquello cuya noticia podia 
serle útil . 

Por modo de curiosidad ó de diversión iba 
siempre Cortés á su fin. Habia advertido lo di­
fícil que le hubiera sido penetrar en la ciu­
dad , si mientras un cuerpo de tropas le h u ­
biese detenido en la calzada, le hubieran aco­
metido los Indios por el flanco desde el lago 
en sus canoas; y así le importaba hacerse due­
ño del lago. Se aprovechó , pues , de un jue­
g o , que se celebró á su vista, en que se dis­
putaron la velocidad las canoas; y haciendo 
justicia á la de aquellos pequeños barcos, dixo: 
que los suyos , si los tuviera , los excederían 
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sin remos. / Sin remos! Esta especie de desa­
fio le pareció admirable á Motezuma, y quiso 
ver la experiencia. Cor tés , siguiendo el exem-
plo de otros conquistadores arrojados, y no que­
riendo dexar á sus soldados mas recurso que 
la victoria, habia con su consentimiento hecho 
taladrar sus naves, pero habiendo conservado las 
v e l a s , xarcias y otros pertrechos, pidió licencia 
para hacerlos venir. 

Entre tanto se cortaron árboles , se labra­
ron, y el mismo Motezuma mandó que sus va­
sallos ayudasen á los Españoles, para disfru­
tar quanto antes de un desafio tan desigual, 
como era el de unos barcos sin remos, contra 
otros llenos de remeros. Llegaron los pertre­
chos , y á poco tiempo se vieron magestuosa-
mente en aquel lago dos bergantines bien equi­
pados. ¿ Y qué es lo que pueden hacer estas 
enormes masas, decian los Indios unos á otros, 
respecto de nuestras ligeras canoas ? Sin embar­
go , doblaron los remeros. Dada la señal , se 
desplegaron las ve las , hinchándolas un viento 
fresco; y á la manera de las alas de los gran­
des páxaros, volaron con tal rapidez, que no 
pudieron igualarles todos los esfuerzos de los 
remeros. E l pueblo ignorante decia á gritos 
que era un prodig io ; pero los mas inteligentes 

N a 
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miraban aquellas naves como una invención so­
berbia , que acreditaba el ingenio de los E s p a ­
ñoles, de quienes por ella concibieron todavía 
mayor estimación. 

U n paso, que aventuró Cortés , estuvo pa­
ra privarle en un instante de todo el fruto de 
su habilidad. Habia conseguido de Motezuma 
que no se volviese á servir en su mesa carne 
humana; pero pretendió que hiciese cesar los 
sacrificios, y esta pretensión hizo temblar al 
Emperador. Advirt ió al General que podrían 
seguirse funestas conseqüencias; y con efecto 
murmuraban los Sacerdotes, que eran muy po­
derosos, y ya el pueblo empezaba á conmover­
se. Repr imió Cortés su zelo á t i e m p o , para 
que no se declarase una rebel ión; pero como 
quedaron las preocupaciones, estas dieron mu­
chos partidarios á Guatimocin , sobrino del Em­
perador. Este emprendió librar á su tio de las 
manos de los extrangeros; y tal vez lo hubie­
ra conseguido, si el mismo Motezuma no se 
hubiera opuesto á sus esfuerzos. F u e llama­
do á la C o r t e , y depuesto este Príncipe joven, 
que era Cacique de una ciudad importante: 
y habiéndose dado á otro la investidura de sus 
Estados, se cuidó de hacerle entender que de­
bía su elevación á la recomendación de Cortés. 
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N o obstante, hizo el tio serias reflexiones sobre 
esta empresa del sobrino. En el fondo no podia 
desaprobarla, y no dudaba que aunque errado 
este g o l p e , presto se seguirían otros muchos; 
pues conocía que mientras estuviese él á disposi­
ción de los extrangeros, debia prepararse á nue­
vas rebeliones. Por otra parte , ¿qué intención 
era la de los Españoles? ¿por qué se estaban 
al l í? ¿qué es lo que tenían que pedirle? R e ­
solvió, pues , que se acabase la vergonzosa co­
media de un Monarca prisionero en manos del 
Embaxador de un Príncipe extraño, y obliga­
do aun á manifestarse contento. L lamó á C o r ­
tés , y le dixo que habia resuelto declararse 
públicamente vasallo del R e y de España , como 
sucesor de Quezalcoal , y por esta circunstancia, 
Señor propietario de M é x i c o ; que juntaría los 
Caciques y la nobleza del imperio para que 
fuesen testigos de su declaración; que este re­
conocimiento seria apoyado de una contribu­
ción voluntaria de cada Cacique en testimo­
nio de su consentimiento; y que él por su par­
re habia juntado joyas y pedrería de valor in­
estimable para cumplir con su obligación. 

F u e r o n convocados los Caciques y los 
Grandes ; y presentándose Motezuma en la asam­
blea con aquel ayre de magestad, que por mu-



I 9 8 C O M P E N D I O 

cho tiempo habia olv idado, dio á la conside­
ración de vasallo que se imponia, y con la que 
cargaba á su imper io , un motivo que dismi­
nuía la vergüenza , diciendo: „ Q u e no era mas 
que una restitución que se hacia al Gran Q u e -
zalcoal en la persona de sus descendientes, y un 
acto justo y religioso, que le habían ordenado 
los mismos dioses." Hubo en la junta algún mur­
mul lo , y un movimiento de trepidación; por 
lo que creyó Cortés que debia tomar la pala­
bra , y asegurar que el ánimo del JRey de E s ­
paña no era quitar la corona al Emperador , 
ni hacer mutación en el gobierno; sino sola­
mente reclamar su derecho de sucesión para en 
el caso de que aquel falleciese. Con esta con­
dición hicieron el juramento, y dispusieron una 
acta , que pusieron en manos de C o r t é s , con el 
presente ó tributo del Emperador y los de los 
Cac iques , uno y otro de precio inestimable. 

¿Quién sabe si Cortés esperaba la resolu­
ción que resultó de la junta? Aceptados los 
regalos se revistió Motezuma de fortaleza, y 
dixo á los Españoles : ,, Ahora ya podéis dispo­
neros á partir , pues nada tenéis aquí que os 
detenga. Habéis cumplido con el objeto de 
vuestra embaxada; los Mexicanos l levan á mal 
tan larga estancia , sospechan que tenéis pro-
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yectos mas peligrosos que los que habéis de­
clarado; y mi autoridad no seria capaz de tene­
ros por largo tiempo al abrigo de su resenti­
miento , si l legaran á realizarse sus sospechas. 
Los dioses, añadió oportunamente, están irrita­
dos de ver que yo favorezco á sus enemigos; y a 
me han negado la l l u v i a , y me amenazan con 
destruir mis cosechas, y aniquilar mi pueblo con 
la peste. Pedidme quanto queráis, que yo os lo 
concederé, porque os estimo; pero partid. Este 
sacrificio exigen de mí los dioses y mi pueblo . " 

Dicen que Cortés , admirado de la resolu­
ción con que el Monarca le despedía, estuvo 
tentado á responderle en el mismo tono; pero 
se contuvo, y d i x o : , , S Í ; ya he cumplido con 
mi comisión, y voy con la diligencia posible á 
prepararme para volver á España; y aun venia 
á pediros permiso para construir embarcacio­
nes en que llevar mis soldados, porque es-
tan destruidas aquellas en que vinimos, y no 
se pueden reparar para un viage tan la rgo . " 
A legre Motezuma de no oir la negativa que 
estaba temiendo, d i x o : que podían tomar el 
tiempo que les pareciese, pues su intención no 
era apresurarlos; y al mismo tiempo dio las 
órdenes para cortar prontamente los árboles, y 
hacer quanto fuese necesario. 
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Cortés , aunque en el exterior apresuraba 
mucho la obra, tenia dada al constructor la or­
den de fabricar con la lentitud posible. N o se 
percibe las ventajas que Cortés se propondría en 
esta tardanza, pero sin duda contaba con g o ­
bernarse según los acaecimientos. Mientras v i ­
vía en esta espectativa, le enviaron á decir de 
V e r a c r u z , que á lo lejos se veian diez y ocho 
velas. „ A h o r a , dixo Motezuma, instruido de la 
aparición de aquella armada: ya no necesitáis 
de preparativos, pues tenéis los navios que l le­
gan á mis costas, y en ellos os podréis embar­
car . " L a segunda cartn de la Veracruz anuncia­
ba que aquellos navios traian ochocientos E s ­
pañoles enviados por D i e g o V e l a z q u e z , Gober­
nador de C u b a , para quitar el mando á Cortés. 
E n la tercera carta le escribían que habia ha­
bido una acción baxo las murallas de Veracruz, 
de que habían querido apoderarse los recien 
desembarcados; y aun le enviaban ocho prisio­
neros hechos en la refriega. 

J u z g u e cada uno en qué perplexídad se 
hallaría Cortés. L e era preciso ocultar sus in­
quietudes, y disimular con los Mexicanos y con 
los Españoles. A Motezuma le d i x o : „ H a lle­
gado segundo Embaxador del R e y de España 
para apoyar mis negociaciones, y viene acom-



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 2 0 1 

panado, según costumbre, de un exército; p e ­
ro pienso reducirle á que se v u e l v a , y para 
esto iré yo en persona. 5 ' A sus tropas las decia: 
, , A la verdad debo estar agradecido á D i e g o 
V e l a z q u e z , por haberme enviado tan á tiem­
po un refuerzo tan considerable , pues no du­
do que haré otros tantos compañeros quantos 
son los que han venido á acometernos." Quan-
do supo que llegaban los prisioneros, salió á 
recibirlos, les hizo quitar las prisiones, los abra­
zó amigablemente, en particular al Licenciado 
Juan R u i z de G u e v a r a , que era el mas distin­
guido , diciendo: „ Q u e le era muy sensible que 
el Gobernador de Veracruz hubiese tratado 
así á un hombre de su calidad y de su mérito, 
y que le daria sobre esto una reprehensión. E n 
quanto á lo demás se alegraba mucho de que 
hubiesen confiado la expedición á Panfilo de 
N a r v a e z , su antiguo é íntimo amigo, á quien 
esperaba hallar bien dispuesto, y que fácilmen­
te se compondrían entre sí." C u i d ó de que 
los prisioneros recibiesen de los soldados bue­
na acogida, y les dio parte de los regalos de 
Motezuma. Quantos llegaban á hablarles , no 
tenian otra conversación sino la de los aciertos 
de Cortés , de su capacidad, del gran crédi­
to que tenia entre los Mexicanos, y de sus 
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amorosas atenciones con los Españoles. 
Instruidos así los prisioneros, sin darles á 

entender la intención del Genera l , creyó este 
que no podia valerse de mejores negociadores 
que e l los , y principalmente el Licenciado G u e ­
vara ; pero era Narvaez de genio tenaz y altivo, 
pensaba que no podría Cortés resistir á las tro­
pas que él tenia, como que eran dobles de las 
suyas, y así no quiso tratar de negociación, L e 
envió Cortés , aunque inútilmente, á F r . Barto­
lomé de Olmedo, su Cape l lán , hombre de mu­
cho mérito; pero fue mal recibido de N a r v a e z , 
el qual encarceló al Licenciado G u e v a r a , por ­
que en sus proposiciones siempre anadia elogios 
de Cortés , y esto atormentaba los oidos del en­
vidioso rival. 

E l G e n e r a l , al mismo tiempo que nego­
c iaba , no se descuidaba en tomar sus precau­
ciones; y conociendo la imprudencia que seria 
esperar á Panfilo de N a r v a e z en la capital , y 
que viesen los Mexicanos un combate entre 
los Españoles , fue á ver al Emperador , y le 
d i x o : „ Q u e podia temerse que el nuevo E m -
baxador español causase alborotos, porque v i ­
niendo como Teniente de un Gobernador dis­
tante , no podia saber las últimas instrucciones 
de la C o r t e de E s p a ñ a ; " y añadió : „ Bastará 
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que yo le muestre mis patentes; y así voy á 
llevárselas en persona con una parte de mis 
tropas, porque rezelo que el nuevo exército, 
mal disciplinado, haga algún daño á vuestros 
vasallos, y cause alguna pesadumbre á V . M . " 

L a parte de las tropas que decía era qua-
si todo su exército, porque no dexó mas que 
ochenta hombres al mando de Pedro de A l v a -
rado , Oficial muy querido de Motezuma. T u ­
vo la advertencia de pedir para reforzarle dos 
mil hombres de Tlascala , soldados indios, p e ­
ro que hacían alarde de que los llamasen en 
socorro de los Españoles, y de q u e , por decirlo 
así , los adoptasen de este modo. Durante la 
marcha se renovaron las instancias con N a r -
v a e z , pero siempre inúti lmente; porque este 
Genera l estaba continuamente enfurecido, así 
contra los enviados de C o r t é s , « quienes tra­
taba de espías y seductores, como contra sus 
soldados, que se dexaban engañar, y contra sus 
Oficiales, que abiertamente abrazaban el parti­
do de Cortés . A y l l o n , miembro del Consejo 
supremo de Santo D o m i n g o , que había ido en 
la expedición en calidad de mediador, l l egó 
á prohibir á N a r v a e z , pena de la v i d a , que 
avanzase contra C o r t é s ; y N a r v a e z , poniéndose 
mas furioso, hizo aprisionar al mediador. L e 
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despachó Cortés á J u a n Velazquez de L e o n , 
pariente cercano del Gobernador de C u b a , y 
no le recibió mejor que á los otros. Pero esta 
conducta impetuosa y mal reflexionada le per­
judicaba mucho en su exército. Ademas se las 
habia con un Genera l experimentado é infati­
gable , que dobló sus marchas, le sorprehendió 
en medio de una tempestad , le derrotó comple­
tamente, y le hizo prisionero. Los soldados ven­
cidos, como se hallaban tan bien dispuestos, 
no necesitaron de ser vivamente solicitados pa­
ra incorporarse con los vencedores; y así por 
un incidente, que debia perder á Cortés , sé 
halló este con una armada de once navios y sie­
te bergantines, y un exército de mil hombres 
de infantería y ciento de caballería , sin contar 
la guarnición de V e r a c r u z . 

Esta expedición fue obra de pocos días; 
pero fue suficiente tiempo para que se verifi­
casen algunas novedades en M é x i c o , á pesar 
de M o t e z u m a , que constantemente habia per ­
manecido, según su promesa , en el quartel de 
los Españoles. Los Indios , queriendo sin duda 
aprovecharse del corto número de los extran-
geros para librar á su Emperador , habian to­
mado las armas, y dado muchos asaltos. Otros 
señalan otro principio á esta novedad; pero sea 
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el motivo el que quisiere, ella se hizo muy se­
ria. F u e incendiado uno de los bergantines del la­
g o , se rompieron los puentes, y dexáron desier­
tas las calles. Reynaba un silencio, que no fue 
interrumpido hasta que Motezuma fue hasta 
las puertas de la ciudad á dar la enhorabuena 
al vencedor. E s t e , viéndose con tanta fuerza y 
agrav iado , olvidó sus atenciones ordinarias con 
e l Emperador; y aun dicen que le volvió la 
espalda, siendo así que no tenia culpa en lo 
que habia pasado; que antes bien habia e x ­
puesto su persona en defensa de sus huéspe­
des ; y que la sombra de autoridad Rea l que 
conservaba , fue la que contuvo á los Indios 
para no sacrificar á su furor á los Españoles. 

Si los Indios se hubieran u n i d o , irritados 
como estaban, pudieran haber impedido á Cor­
tés la entrada en la c iudad; pero meditaban 
el gran golpe de esperar á que estuviesen re­
unidos los Españoles para destruirlos á todos de 
una vez . D i c e n que Cortés , aunque reprehen­
dió á Pedro de Alvarado porque no habia sa­
bido mantener la paz con los Indios, no sintió 
mucho la sublevación, porque esta le propor­
cionaba la ocasión tan apetecida de emplear 
las armas en apoyo de sus miras, para l legar 
a un suceso decisivo. Bien presto se le ofreció 
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un lance que no esperaba. Los Mexicanos, que 
habian tomado secretamente sus medidas, die­
ron con furor sobre el quartel de los Españo­
les ; y aunque rechazados muchas veces , v o l ­
vían de nuevo á la carga , y siempre con un 
ímpetu que parecia desesperación. Quiso M o ­
tezuma interponer su mediación y su autori­
dad, y para ello se presentó en una ventana; 
pero una p iedra , no se sabe si dirigida contra 
é l , ó arrojada sin objeto determinado, le hirió 
en la cabeza, y murió á los dos dias. 

Si no habian respetado á los Españoles 
quando vivia este Pr ínc ipe , perdida esta sal­
vaguardia , anduvieron los Indios con menos con­
templaciones; y así los estrechaban de noche y 
de d í a , y en sus mismas derrotas aprendieron á 
dar con mas prudencia sus ataques. Los E s ­
pañoles, embestidos por todos lados, y amena­
zados de morir de hambre, se vieron en la pre­
cisión de abandonar tan bella conquista. Las jo­
y a s , las riquezas, los tesoros, siendo ya un peso 
pel igroso, hacian penosa y arriesgada la retira­
d a , porque se arrojaban á los Españoles millares 
de Indios; y al paso que estos perecían al filo de 
la espada, ó precipitados en el l ago , se presen­
taban otros. Nunca se habia hallado Cortés en 
pel igro mas u r g e n t e ; y muchas veces se vio 
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precisado á cumplir con las obligaciones de 
soldado y de G e n e r a l á un mismo tiempo ; pe­
ro las desempeñó con un v a l o r , que animaba 
al de sus tropas. 

L e esperaba la última prueba, quando sa­
lió de las calzadas al valle de Otumba, en don­
de se habían juntado para acabar con su exér­
cito todas las fuerzas de México . A l ver 
aquella multitud, exclamó C o r t é s : „ ¡ C o m p a ­
ñeros, aquí es preciso morir ó vencer ! N o te­
máis, que Dios peleará por nosotros." V i e n ­
do que balanceaba la victoria, se puso á la 
frente de su caballería, acometió á galope al 
centro del e n e m i g o , y se abrió camino hasta 
el estandarte R e a l , cuya suerte , según la opi­
nión de los Mexicanos, debia decidir de la de 
todo el exército. Penetró hasta donde estaba el 
que le l levaba, le derribó de una lanzada, y 
le quitó el estandarte. Inmediatamente caye­
ron de ánimo los Indios , arrojaron las armas, 
y se entregaron á la fuga. F u e horrible la car­
nicería, pues de doscientos mil hombres, que­
daron mas de veinte mil muertos en el campo 
de batalla. Los Españoles no eran mas que seis­
cientos y cincuenta, y solamente perdieron diez 
y seis. 

Después de la batalla entraron en la tier-
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ra de Tlascala á descansar de sus fatigas; y 
guando llegaron estaba la República armando 
para enviarle socorro, porque fieles á su alian­
z a , se habian negado á la de Quit labaca, su­
cesor de M o t e z u m a , que ponia por condición 
que se separasen de los Españoles. N o hubo 
honras que no hiciesen á C o r t é s : cayó este 
Genera l enfermo en su c iudad, y manifestaron 
que sentian tanto como sus soldados el riesgo 
en que le veian, y se alegraron como ellos de 
su convalecencia. Aunque Cortés tuvo prec i ­
sión de dexar á M é x i c o , no renunció á su con­
quista ; pero las circunstancias le obligaron á 
mudar el plan de la guerra. Y a no tenia en su 
poder al débil Motezuma, que por temor á las 
turbulencias, y con la esperanza de salir de su 
apuro sin efusión de sangre , cedia á quanto 
el Español le inspiraba; pero como sus mis­
mos vasallos habian castigado al desgraciado 
Emperador por sus condescendencias , tomó 
Cortés por pretexto de la empresa que me­
ditaba la obligación de vengar la muerte de 
su amigo Motezuma, vasallo del R e y de Es ­
paña. Mientras descansaba en Tlascala se ocu­
pó en los preparativos del sitio; y para no 
verse destruido, aunque vencedor , á fuerza 
de pequeñas pérdidas , le pareció que contra 
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una multitud debia oponer otra multitud. 
E l gobierno tiránico de Motezuma y el or­

gul lo de los Mexicanos , que viéndose sujetos 
al y u g o , se complacían en imponérsele á otros, 
habia irritado contra ellos á la mayor parte de 
sus vecinos. J u n t ó Cortés todos estos odios, y 
les dio como una vida y una alma común que 
los animase; y todas aquellas Naciones se apre­
suraron á ofrecerle su contingente contra aque­
lla ciudad soberbia. Nada le costaba vestir es-
ras tropas, porque este gasto entre los Indios 
le hace la naturaleza : nada le costaba el sus­
tento , porque cada soldado le l levaba consi­
go. Dicen que llegaba á cien mil hombres 
el exército que l levó contra M é x i c o ; los de 
Tlascala eran los mejores, pero los otros no 
carecían de mérito; y á todos los tenia aguer­
ridos mas ó menos, según su disposición para 
la disciplina militar. Los peligros que habia 
experimentado, volviendo por las calzadas del 
l ago , le suscitaron la idea de abrir camino por 
el lago mismo, y con esta intención mandó 
construir p i raguas , ó canoas grandes, superiores 
á las de los Mex icanos , y treinta bergantines 
que las auxi l iasen, para lo qual le suministió 
todo lo necesario la esquadra de Narvaez . 

Todos estos preparativos necesitaba contra 
T O M O X V I I . o 
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el enemigo, á quien se proponía combatir. A 
Quit labaca , que no hizo mas que aparecer so­
bre el trono, habia sucedido Guatimocin, aquel 
mismo C a c i q u e , sobrino de Motezuma, á quien 
Cortés hizo privar de su dignidad por haber em­
prendido libertar á su tio de la prisión. Aunque 
joven era célebre ya por su mérito militar; y 
por otra parte se reconocian en él muchas pren­
das, sin la mezcla de los v ic ios , compañeros ordi­
narios del poder absoluto. Subiendo en tan crí­
ticas circunstancias á un trono mal asegurado, 
creyó deber apoyarle en el afecto del p u e ­
b l o , que sus predecesores habían despreciado 
demasiadamente. Disminuyó los impuestos; ad­
ministraba por sí mismo la justicia; los G r a n ­
des , libres ya de los serviles homenages que 
rendían á su Señor, y admitidos á su trato fa­
miliar , no pensaban ya en desquitarse de sus 
humillaciones con los pequeños. Animaba G u a ­
timocin á los soldados con las honras y los p re ­
mios; y empleaba todo su tiempo en los ne­
gocios del imperio. 

A l sistema de C o r t é s , que era sublevar 
contra Méx ico las naciones vecinas , opuso 
Guatimocin el de armar á sus tributarios y 
aliados para tener al enemigo distante de su 
capi ta l ; pero siempre fueron derrotados estos 



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 2 I I 

auxiliares, sin poder impedir que avanzase C o r ­
tés, quien se apoderó de todas las ciudades que 
habia al rededor del l a g o , y á las quales iban 
á terminar las calzadas, se hizo dueño de las 
calzadas mismas; y con las grandes canoas y 
bergantines empezó á dominar, como absoluto 
dueño , en aquel pequeño mar. D e este modo, 
M é x i c o , en donde todos los hombres eran y a 
soldados, y todas las mugeres guerreras , y que 
por esta cuenta contenia mas de trescientos 
mil combatientes, se vio bloqueado por ocho­
cientos y setenta hombres, que no tenian mas 
que ocho cañones: pues los Ind ios , mas que 
para pe lear , sirvieron para guardar las ciuda­
des y las calzadas. 

Las circunstancias de este sitio dan la mas 
grande idea de la habilidad de C o r t é s , de su 
facilidad en hallar recursos, de su serenidad 
en los pe l igros , y del valor de sus tropas. T a m ­
bién merece apreciarse la intrepidez de los M e ­
xicanos, su paciencia en los trabajos y entre los 
horrores del hambre , y su tierno amor al S o ­
berano; pero ni la mas porfiada defensa pudo 
impedir que penetrase Cortés hasta el centro 
de la ciudad. Mientras duraron los ataques se 
habían hecho proposiciones de p a z , y el Em­
perador no estaba distante de admitirla; pero 

O 2 
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los acerdotes de los ídolos las inutilizaron, 
porque veian que si se verificaba la composi­
ción , resultaría seguramente el trastorno de 
su religión y su autoridad ; y esto era suficien­
te motivo para que se opusiesen á todo aco­
modamiento. Inspiraron, p u e s , su obstinación 
al p u e b l o , y aun al Conse jo ; cedió el E m p e ­
rador á la pluralidad de votos, y á las segu­
ridades que le daban los supersticiosos sacerdo­
tes , de que con el sacrificio de algunos Espa­
ñoles prisioneros se aplacarían sus dioses, y la 
victoria seguiría las banderas de los Indios. Sin 
embargo, los cortesanos y los Ministros del E m ­
perador , confiando poco en tan bellas prome­
sas, le instaban á que se pusiese en seguridad; 
pero él respondió, que nunca abandonaría á 
su pueblo. 

N o obstante, quando los Españoles se hicie­
ron dueños de una parte de la ciudad , y estaban 
ya en la plaza mayor , tomó Guatimocin el par­
tido de h u i r s e , con ánimo de ponerse fuera de 
la ciudad á la frente de un exérc i to , y volver á 
defender ó conquistar su capital. Para propor­
cionarle la execucion de este proyecto, y cubrir 
su retirada, formaron los Mexicanos una grande 
armada de todas las canoas que les habian que­
dado, y fueron á atacar á los Españoles. E n lo 
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mas fuerte del combate advirtió un Cap i tán , lla­
mado Gonzalo de Sandoval , que diez piraguas 
destacadas del cuerpo de la esquadra huian á 
fuerza de r e m o , y enviando á García de H o l -
guin para que con su bergantín las persiguiese; 
este las alcanzó, y saltó á la principal. Se des­
cubrió el Emperador , y se rindió prisionero, sin 
manifestar inquietud ni pesadumbre , sino por 
la Emperatriz su esposa, que le acompañaba. 

Hizo el Príncipe cautivo una seña, y toda 
su armada se d e t u v o , cayéndoseles á los comba­
tientes las armas de las manos, y aun muchos 
las arrojaron al agua en señal de sumisión. Los 
nobles, hechos prisioneros en las otras barcas, 
pedían de un modo que causaba compasión, 
que los llevasen adonde estaba el Emperador 
para morir á sus pies. E n la ciudad fue igual 
la consternación ; todos se sometieron; y pudo 
Cortés en un instante considerarse como Em­
perador de México . Guatimocin fue presenta­
do al vencedor , y l l egó á hablarle con una no­
bleza , y con un ayre mas firme que lo que pa­
rece podia permitir su desgracia. 

Se sentó delante de C o r t é s , estando este 
de p i e ; y levantándose de repente , puso su 
mano sobre el puño de la espada del Genera l , 
y le d ixo : „ ¿ Q u é te detiene para quitarme la 
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vida ? Los prisioneros de mi clase siempre cau­
san al vencedor inquietudes; y as í , pues no 
he tenido la fortuna de sacrificar mi vida d e ­
fendiendo á mi p u e b l o , dame la satisfacción de 
recibir la muerte por tu mano." Sosegó C o r ­
tés su conmoción , le prometió tratarle favora­
b lemente , y le dexó v e r , aunque distante, la 
posibilidad de ser restablecido en su trono. 

Después de los primeros cuidados para 
asegurar la conquista, pensó el Genera l en apo­
derarse de los tesoros del imperio. Preguntó al 
Emperador en dónde estaban estos tesoros que 
se suponían sepultados por Motezuma; y sin 
embargo de no haberse hallado ninguno oculto, 
ni tener Guatimocín noticia de semejante de­
pósito, como se habia esparcido generalmente 
la opinión de que le habia, después de haber 
preguntado Cortés al Emperador , preguntó á 
su Ministro pr incipal ; y no confesando este, 
le hizo dar tormento en presencia de su S e ­
ñor , al qual miraba el infeliz tristemente, y 
parecía jurarle una fidelidad y afecto inviola­
ble. L o mismo se executó con Guatimocín á 
presencia de la Emperatr iz , joven y de ama­
ble figura, en quien se admiraban las gracias, 
la afabilidad y dulzura. Las lágrimas y sollo­
zos, que la arrancó este espectáculo, enterne-
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ciéron á Cortés , y así mandó retirar los instru­
mentos del suplicio. Después l levó Cortés con­
sigo á este Príncipe á diferentes expediciones 
militares; hizo Guatimocin varios esfuerzos 
por salir del cautiverio ; tuvo Cortés por tray-
cion una de estas tentativas, y mandó quitar­
le la vida. 

Después de asear la ciudad convirtiendo 
los templos en iglesias , y de establecer M a ­
gistrados , disponiendo todo con el orden posi­
b le , fue el General volando á nuevas conquis­
tas. En diferentes expediciones, no solo sujetó 
todo lo que componía el imperio de Méx ico , 
sino que la fama de sus hazañas le hizo tributa­
rias y aliadas otras provincias. Apenas puede 
dudarse q u e , con la reputación que se habia 
adquirido, pudiera haber ceñido su frente con 
la diadema imperial , procurando ganar á los 
Indios con gracias, y repartiendo entre los prin­
cipales Españoles las dignidades y la autoridad; 
pero siempre miró como justa obligación de­
pender de la corona de Castil la. Carlos V , que 
la cenia á la sazón, le dio el título de Capitán 
general y Gobernador de N u e v a - E s p a ñ a ; p e ­
ro quando menos lo esperaba, vio l legar T e ­
soreros, Inspectores , Contralores, y un tro­
pe l de Oficiales y J u e c e s , que iban á rempla-
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zar á los que Cortés habia nombrado. 
Mientras estaba Cortés en una expedición 

distante, se esparció una falsa noticia de su 
m u e r t e , ó por casualidad ó de propósito; y 
los tales Oficiales le vendieron todos sus bie­
n e s , y los repartieron entre sí como si fueran 
sus herederos. V o l v i ó é l , los cast igó, y les hi­
zo restituir quanto le habían tornado. Las que­
jas que dirigió a España sobre su poca subor­
dinación, y las reclamaciones de los acusados, 
dieron motivo á que se nombrase un V i r e y 
que no fuese C o r t é s , á quien no dexáron mas­
que el mando de las tropas; pero como el 
nuevo V i r e y no quería i g u a l , y Cortés no po-
dia sufrir superior, volvió á España, adonde 
ya habia hecho un viage para que se le hicie­
se justicia. Siempre le recibían con atenciones 
y distinción particular; pero reconoció, no obs­
tante, que no pensaban en darle una autoridad 
de que temían abusase. Hizo quanto pudo por 
desterrar estas sospechas; siguió como buen 
cortesano al Emperador en su expedición de 
A r g e l , en la qual se distinguió como solia; 
le mataron el caballo que montaba, y en una 
batalla que se dio en África perdió dos es­
meraldas , inestimables despojos de América. 
Persuadido á que todas sus condescendencias 
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no le servirían para que se le confíase el po­
der y el lugar que merecia , se retiró á 
un pueblo inmediato á Sevilla , y allí murió 
en el año de 1 5 5 4 , á los sesenta y tres de 
su edad. 

Los Mexicanos no tienen sobre su origen 
mas que tradiciones ora les , que iban pasando 
de boca en boca. Su principio, según estas tra­
diciones, se halla en lo que para nosotros es 
el principio del siglo décimo. Dicen que par­
tieron siete tribus, una después de otra , de sie­
te cavernas, cuya situación no fixan; que fue­
ron arrojando de aquella tierra á unos salvages 
desnudos, por la mayor parte gigantes, y m u y 
crueles, que poblaban las l lanuras, y se man­
tenían de frutas y raices; que los rechazaron 
á las montañas, en donde todavía v iven sus 
descendientes; que llegando aquellas tribus á 
las riberas del l ago , edificaron en ellas sus po­
blaciones; y que la última de las siete tribus, 
que las cavernas vomitaron, fue la de los M e ­
xicanos, que anduvo por ochenta años erran­
te antes de hallar en donde establecerse; que la 
habia prometido su dios Vitzi l iputzl i un pais 
abundante en al imentos, o ro , plata y pedrería, 
y que reynaria sobre todas las otras tribus. E n 
la seguridad de ver cumplida esta profecía, se 
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puso en marcha este pueb lo , l levando la ima­
gen de su dios en una caxa cerrada y en hom­
bros de sacerdotes; los movimientos de la multi­
tud se arreglaban siempre por los oráculos de 
los que tenian por ministros de la divinidad, y 
estos les señalaban el camino que se debia to­
mar , no atreviéndose el pueblo á sentar ni l e ­
vantar el campo sin su l icencia; y si desobede­
c ía , recibía el castigo de una mano invisible. 
E n donde los sacerdotes se detenían levanta­
ban un altar, colocaban el ídolo en é l , y allí 
daba sus oráculos y respuestas, que los sacer­
dotes interpretaban á su modo; y durante esta 
larga peregrinación fueron dando forma al cul­
to rel igioso, y arreglo á la sociedad civil . Quan-
do llegaron los Mexicanos al l a g o , ya las otras 
tribus ocupaban las ori l las ; pero les cedieron 
por gracia una isla pequeña con la carga de 
un tributo. Edificaron allí una ciudad, y la 
llamaron de su propio nombre México: colo­
caron en el medio el ído lo , y le erigieron un 
templo. F u e insensiblemente creciendo esta po­
blación por las isletas adyacentes, que fueron 
agregando, por medio de calzadas; y así se for­
mó una c iudad , que atravesada de infinitos ca­
na les , era tan singular como magnífica. 

Reducida la nación á tan pequeño espa-
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ció, y multiplicándose cada d i a , se v i o preci­
sada á enviar fuera colonias; y de aquí nacieron 
las guerras por sostener á sus emigrantes con­
tra aquellos que los hacían resistencia. E m p e ­
zaron también las disensiones en la c iudad, y 
estas diferentes causas determinaron á los M e ­
xicanos á abjurar el gobierno sacerdotal, y su­
jetarse á un R e y . Los ricos y los gefes todos 
aspiraban á esta dignidad; pero para quitar toda 
envidia, convinieron en tomarle de una nación 
vecina, y encargaron su colocación en el trono 
á un anciano. E s t e , al ponerle en posesión, le 
hizo un discurso patético é instructivo sobre 
las obligaciones de un R e y : costumbre que se 
conservó s iempre, y no consistía en una simple 
fórmula. 

Este primer R e y no fue conquistador, y 
se contentó con defender á los Mexicanos con­
tra los de las riberas, envidiosos de su prospe­
ridad. E n quarenta años que reynó hermoseó 
la c iudad, y perfeccionó las leyes. D e x ó este 
buen Príncipe numerosa famil ia , y no quiso 
elegir sucesor; pero los Mexicanos reconocidos, 
colocaron en el trono á uno de sus hijos, P r í n ­
c ipe , que con la mas diestra política, tomó por 
esposa á la hija de un R e y vec ino , el mas i m ­
placable y peligroso enemigo de los M e x i c a -
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nos , esperando, como realmente sucedió, que 
así daria la paz á sus vasallos. 

E l tercer R e y fue también pacífico; el 
quarto guerrero y conquistador. Este subyugó 
las naciones vecinas; hizo ver á la suya los 
inconvenientes de la elección popular ; persua­
dió á los Mexicanos que pusiesen el derecho de 
elegir Soberano en seis E lectores , dos de ellos 
R e y e s vecinos tributarios, y quatro Prínci­
pes de la sangre. Su sucesor, Motezuma I , 
extendió la costumbre bárbara de sacrificar los 
prisioneros que hacían en la g u e r r a ; pero y a 
existia esta costumbre, pues se ve que en la 
fundación de México sacrificaron al hijo de 
una maga; y ya entonces frotaban también su 
ídolo con sangre humana. Este quinto R e y 
tenia una Corte magnífica, se aplicó al g o ­
bierno, estableció tribunales de Jus t i c ia , creó 
Censores , cuyo cargo era velar sobre las cos­
tumbres de sus vasallos; y también hizo cons­
truir á su dios Vi tz i l iputz l i un templo, que 
admiró á los Españoles. 

E l octavo R e y , llamado Antzal , es famo­
so por su clemencia, sus beneficios y su huma­
nidad. Renunció á la gloria de las conquistas 
tan apetecida de sus predecesores; y empleó 
sus tesoros en aumentar y hermosear la capi-



D E I A H I S T O R I A U N I V E R S A ! . 2 2 1 

tal , en hacer que floreciese la industria , y en 
que fuesen felices sus pueblos. Por estar los 
Mexicanos entre dos lagos, uno salado, otro 
cenagoso y salobre, reducidos á beber agua de 
pozos, impregnada de sus malas qualidades, te-
nian que ir á buscar agua potable mas allá de 
los l agos ; y Antzal l levó por conductos e l 
agua de las fuentes distantes. Barrenó monta­
ñas, terraplenó valles, ocultó aqüeductos en los 
lados de las calzadas, y consiguió que los habi­
tantes viesen correr dentro de la c iudad , con 
grande admiración s u y a , rios de aguas saluda­
bles. Este R e y fue el antecesor de Motezu-
ma I I , nono y último Emperador de M é x i c o , 
no contando á Guat imocin , que no hizo mas 
que ceñir una diadema sangrienta, y pasar des­
de el trono á las cadenas, y de estas á la muerte. 

E l año de los Mexicanos constaba como el 
nuestro de meses y de semanas, y al fin sobra­
ban quatro dias, que podemos llamar intercala­
res , y debian emplearse únicamente en regocijos. 
Cesaban todos los trabajos, habia interrupción 
en el comercio , estaban suspensos los tribuna­
les de J u s t i c i a , parecía que olvidaban hasta la 
religión , y no pensaban mas que en los p la ­
ceres. E l principio de su año era el primer 
día de la pr imavera ; pero mejor tal vez h u -
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biera empezado el ano en otoño, que es la esta­
ción de la cosecha y de los frutos; pues em­
pezar á gozar es principiar á vivir. 

Tenían los Mexicanos por tradición que 
a l fin de cada cincuenta y dos años de su era 
corria pel igro el mundo de ser destruido, y 
al anochecer del último dia de cada cincuenta 
y un años se despedian del sol con lágrimas y 
sol lozos, se abrazaban como que ya no habían 
de verse mas, y se encerraban tristemente en 
sus casas hasta el siguiente dia en q u e , pasmados 
de verse v i v o s , y de que nada se habia mudado, 
explicaban los transportes de su contento can­
tando himnos, dándose la enhorabuena de haber 
empezado un nuevo período, y de que todavía 
podrían vivir sin miedo cincuenta y dos años. 

E n la religión y ritos mexicanos entraban 
muchos exercicios laudables, y al mismo tiem­
po crueldades absurdas é indecencias, que no 
dexan de pasmar en un pueblo civilizado. R e ­
conocían un Dios cr iador, conservador y bien­
hechor ; pero no tenia la lengua mexicana tér­
minos para expresar aquel gran dueño de to­
das las cosas, aunque levantando los ojos al 
cielo con grande veneración, daban á entender 
que creían en la existencia de esta Divinidad. 
Sin embargo de que reconocian la omnipoten» 
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cia de este D i o s , no acababan de formar idea 
de que estuviese en todas partes , y así creían 
que para gobernar el un iverso , tenia á su 
disposición divinidades subalternas encargadas 
de este cuidado. Después de este Dios supre­
mo y de sus adjuntos, honraban particularmen­
te al so l , á la luna , á la estrella de la maña­
na y al mar. E l ídolo de Vitz i l iputz l i era e l 
mayor dios vis ible , y este tenia á su cargo la 
prosperidad del imperio. Después de él seguía 
Tescati lputza, que presidia á las expiaciones; 
y le representaban con dardos en la mano pa­
ra significar que castigaba á los malos. Su tro­
no estaba incrustado de cráneos y huesos h u ­
manos, emblema de su autoridad sobre el h a m ­
bre y la peste. 

En algunos parages tenían un ídolo v ivo , 
el quai era un prisionero, á quien ponían e l 
nombre del dios, á cuyo culto habian de sacri­
ficarle. Por un año entero era adorado, le ador­
naban con preciosas joyas, y le sustentaban con 
las ofrendas mas regaladas. L e hacían echar su 
bendición á los niños y á los enfermos; pero 
pasado el término le sacrificaban. C lavar el q u e 
llamaban cuchil lo sagrado en el corazón de la 
víctinia, arrancar este de entre las entrañas pa l ­
pitantes, ofrecerle humeando la sangre , y e x -
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primirla sobre el infeliz, era privilegio honorí­
fico del gran sacerdote, ó del que le substituía. 
E l colegio de los sacerdotes tenia grande in­
fluencia en los asuntos políticos, como que di­
rigía á los pueblos y á los Soberanos: estima­
ción que compraban á costa de una vida aus­
tera , y de muchas privaciones. E l cargo de 
sacerdotes de Vitz i l iputzl i era hereditario en 
ciertas familias; pero en los templos de otros 
dioses se llegaba al sacerdocio por elección ó 
por la educación, destinando á algunos desde 
la infancia. 

Para el matrimonio habia un rito ó cere­
monia pública. Preguntaba el Sacerdote á los 
futuros esposos sobre su inclinación ; y hacién­
doles una exhortación, anudaba una punta del 
ve lo de la muger con el vestido del hombre. 
Atados así con este emblema de unión , iban 
seguidos del sacerdote á visitar el fuego do­
méstico, y le adoraban postrados, como que ha­
bia de ser testigo de su felicidad; y después se 
sentaban para recibir igual porción de al imen­
to. Habia depósitos públicos para recibir y 
conservar las estipulaciones ó condiciones del 
casamiento. E l divorcio pendía de la voluntad 
de los dos esposos; pero una vez divorciadas, no 
podían volver á unirse, pena de la v i d a ; y así, 
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por poco afecto que conservasen á una persona 
á quien habian querido bien, el verse imposi­
bilitados para volver á encender el fuego del 
amor una vez apagado, no les dexaba precipi­
tarse al ímpetu de la có le ra , ni á los antojos 
del capricho. Sin embargo, quando esto suce­
d í a , se llevaba el padre los hi jos , y la madre 
las hijas. L a mala conducta de la muger im­
primía una vergonzosa mancha en el marido. 

Llevaban á los recien nacidos al templo, 
y con gran solemnidad los ponían sobre el a l ­
tar ; hacia el sacerdote un discurso sobre las 
miserias de la v i d a , y sacaba unas gotas de 
sangre de la parte mas secreta del n iño, y lue­
go le sumergía en el a g u a , diciendo algunas 
palabras. En la mano del varón ponían una 
espada ó algún instrumento mecánico según la 
profesión del padre. C o n las niñas no habia dis­
tinción a lguna, porque á todas, de qualquier ca­
lidad que fuesen, las daban una rueca y un huso. 

E n ciertas épocas los sacerdotes hacian fi­
guritas de una especie de pasta, y daban á 
comer pedacitos de ellas. Los sacrificios h u ­
manos llegaron á un exceso increíble. ¿ Q u i é n 
podrá creer que en solo un dia se rociaron los 
altares con la sangre de veinte mil víctimas ? 
Los funerales de un R e y ofrecían el mas ter-

T O M O X V I I . P 
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rible espectáculo , porque todos los de su casa 
debian morir con é l , so pena de ingratitud, que 
entre los Mexicanos era el mayor delito. E n ­
tre los Grandes se enterraba la muger con su 
esposo : construían magníficos mausoleos , y 
ponían en las sepulturas o r o , plata , joyas y 
provisiones para el otro m u n d o , lo qual es una 
prueba de que tenian por lo menos alguna idea 
de la inmortalidad del alma. 

A l Emperador no le coronaban hasta ha­
ber hecho alguna hazaña militar. L e ungía el 
gran sacerdote con una especie de bálsamo 
compuesto de varias drogas, que tenian por 
preservativas contra los sortilegios y las enfer­
medades. L e rociaban con la que llamaban agua 
sagrada; y el primer sacerdote le ponía en los 
hombros un manto pintado de huesos y cala­
veras , para traerle á la memoria que habia de 
morir a lgún dia. Juraba mantener la religión 
y las leyes de sus mayores , y conservar al 
pueblo sus derechos y privilegios. Prometía 
que todos los días saldría el sol , que caería la 
l luvia quando fuese necesaria, y que durante su 
reynado no habría pestes, hambres ni inunda­
ciones; queriendo decir en esto, que se por­
taría de modo que no atraería jamas sobre sus 
vasallos inocentes estas venganzas del cielo. 



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 2 2 7 

Los honores que tributaban al R e y eran 
una especie de adoración. Tenia el Monar­
c a , entre un gran numero de concubinas, dos 
singularmente distinguidas, á quienes daban el 
nombre de Reynas . Sus rentas eran inmensas, 
porque cada uno tenia que darle la tercera 
parte de sus bienes ó de su industria, y esto 
se cobraba con rigor. Los soldados eran mas 
favorecidos que los otros vasallos, y llevaban 
divisas de honor y distinciones militares. H a ­
bia un orden de Cabal ler ía , en el qual solo 
eran admitidos los Grandes , y esto después de 
haberlo merecido con acciones brillantes. L a 
divisa era una cinta encarnada con que se ata­
ban el cabel lo, y de esta pendían bellotas, c u ­
y o número se iba aumentando con cada haza-
fia que lo mereciese. Este era el remedio mas 
seguro de avivar continuamente la emulación. 

E l modo de administrar justicia era suma­
r io ; y como no sabían escribir duraban poco 
los p leytos , y los castigos eran severos, para 
proporcionar el escarmiento. E l Consejo del 
Príncipe velaba con la mayor atención sobre 
los Magistrados, y no omitía medios algunos 
de procurar la buena educación de los niños. 
Para los plebeyos habia escuelas públicas, pa­
ra los jóvenes nobles Colegios ó Seminarios. 

v 2 
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Los maestros eran muy respetados, y algunas 
veces los llamaban al Ministerio, como hombres 
que tenian mas luces que otros. 

Los discípulos eran instruidos en la pri­
mera clase acerca de las reglas del kalendario, 
y les enseñaban los cánticos en honor de los 
hombres grandes, y los que servían para las 
alabanzas de sus dioses. E n la segunda clase se 
les enseñaba la moral; y entonces, estudiando 
los maestros el carácter de los niños, les incul­
caban la necesidad de ser dóci les , humildes y 
modestos, y la de portarse bien. Hasta haber­
les formado el espíritu y el corazón no pasa­
ban á la tercera clase, en la quai se aplicaban 
a los exercicios del cuerpo , como correr , lu ­
char y nadar. Los exercitaban en el manejo de 
la espada, en disparar las flechas, en saltar 
grandes espacios, en dar carreras largas, en lle­
var pesadas cargas, sufrir el hambre, la sed, y 
hacerse fuertes contra el rigor de las estaciones. 

Los jóvenes nobles , educados ya en estos 
exercicios, eran enviados al exército á ensa­
yarse durante una campaña, y les hacían l l e ­
var su equipage como á los soldados, no solo 
para endurecerlos con el trabajo, sino también 
para mortificar su vanidad, y acostumbrarlos á 
la subordinación y obediencia. Pero concluida 
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esta campaña podian libremente retirarse, y to­
mar otro medio de vivir que fuese mas de su 
gusto. A pesar de tan bellas instituciones, el 
imperio de México quedó arruinado en qua-
tro años, y al presente le gobierna un V i r e y 
español. 

Este pais es el verdadero tesoro de los 
Españoles , que le llaman la N u e v a España, 
y su cofre fuerte, porque allí encuentran la­
n a , algodón, azúcar , seda, cochinilla, cacao, 
plumas, mie l , bálsamos, palo de tintes, sal, 
sebo, tabaco, g e n g i b r e , plantas odoríferas y 
medicinales, ámbar, perlas , piedras preciosas, 
oro y plata. 

A l presente se ve la N u e v a España habi­
tada de un pueblo m i x t o , compuesto de I n ­
dios, Españoles, otros europeos, y aun de 
negros. Los descendientes de Españoles sin 
mezcla se llaman criollos; los de conjunción 
española y americana mestizos; á la segun­
da generación tercerones; á la tercera quar-
terones; los descendientes de europea y ne­
gro son mulatos ; y la última de estas cla­
ses es la que resulta de india y negro. Los 
verdaderos Mexicanos son altos, bien forma­
dos , activos, dóciles y v ivos ; su tez de co­
lor bazo, sus ojos grandes y centelleantes, el 
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rostro redondo, y las facciones regulares. Las 
mugeres participan de todos estos dotes, con 
ventaja en las calidades agradables. Los dos 
sexos cuidan mucho de su cabellera, dexán-
dola colgar á discreción del viento. E n pais 
tan dilatado no pueden faltar extravagancias; 
y así hay pueblos que tienen por mucha gra­
cia una nariz aplastada, y hacen quanto pue­
den por dársela á sus niños; otros les opri­
men la cabeza para que se les forme la fren­
te en figura piramidal ; otros, como sus ma­
yores , todavía se desfiguran con pinturas el 
rostro, pero en el resto del cuerpo van p e r ­
diendo esta manía á proporción que se van ha­
bituando á los vestidos. 

E n ninguna parte varían tanto los trages, 
aunque generalmente conservan hombres y 
mugeres el gusto por sortijas y joyas. E l ca­
rácter primitivo de los Mexicanos , su genio y 
su natural inclinación, se hallan en aquellos In­
dios , que han conservado en los montes la l i ­
bertad. A l l í se encuentran hombres valientes, 
generosos, humanos, y de arregladas costum­
bres. Sus ocupaciones son la caza , la pesca y 
la agr icultura; pero no siembran ni plantan 
mas que las cosas necesarias para la vida. Pa­
rece que atormentados y afligidos con la me-
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moría de lo que fueron, se desdeñan de cu i ­
dar de lo agradable y regalado, por contener­
se en lo que puramente es preciso. 

E l pais de México le tienen repartido los 
Españoles en tres Audiencias ó tribunales ba-
xo la autoridad del V i r e y , que habita en la 
capi ta l , ciudad la mas regular del universo, 
cuyas calles son derechas y en tal disposición, 
que se dilata por toda ella la vista. N o tiene 
castillos ni murallas , porque de uno y otro 
sirve el lago. Se va á la ciudad por cinco her­
mosas calzadas, y cada una de estas sale de un 
pueblo construido en la ribera. Ademas de es­
t o , está rodeado el lago de lugares , que des­
de el centro de la ciudad ofrecen una perspec­
tiva que encanta; y cubierto de canoas y gón­
dolas en todos tiempos, es como un verdadero 
y hermoso quadro movible. N a d a falta para la 
util idad y decoración de esta capita l , en la 
qual hay grandes hospitales, soberbios palacios, 
magníficas iglesias. E l espectáculo de las tien­
das , ricamente provistas, ofrece á la vista una 
especie de feria continua. 

Si en algún tiempo se ha burlado la for-
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tuna de los designios de los hombres, fue en 
las catástrofes de los primeros conquistadores! 
del Perú. Francisco P izar ro , Oficial subal­
terno que habia sido del célebre Vasco N u -
ñez de Ba lboa , fundador de la colonia del D a -
r i e n , D i e g o de Almagro y Fernando de L u -
q u e , resolvieron emprender tan ardua conquis­
ta ; y asociándose para e l l o , quedó á cargo de 
L u q u e , poseedor que era ya de la isla de T a -
b a g o , la suministración de fondos; al de Pizarro 
la dirección de la conquista, y al de Almagro la 
provisión de víveres y pertrechos. Obtuvieron 
los correspondientes despachos del Gobernador 
del Darien Pedro Arias de A v i l a ; y equipando 
un navio con ciento y catorce hombres, se hizo 
ó la vela de Panamá Francisco Pizarro con rum­
bo al Sur en 1 4 de Noviembre de 1 5 2 5 . H a ­
bia de seguirle l u e g o , y le siguió con efecto 
D i e g o de A l m a g r o ; pero tardó mucho en ha­
l l a r l e ; y después de varios trabajos que pade­
cieron, y superaron juntos con un valor y cons­
tancia que admiran , se separaron con el obje­
to de descubrir mas paises á un mismo tiem­
po . N o se alejaron sin embargo mucho, porque 
la necesidad de socorrerse los volvía á juntar de 
quando en quando ; aunque ya se descubría 
en ellos como vicio dominante el deseo de man-
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dar. D e Fernando de Luque apenas se habla 
en adelante : suerte común de los ricos ca­
pitalistas, que ponen su dinero á intereses en 
las empresas arduas. 

E n tres años no hicieron Pizarro ni Alma­
gro establecimiento a l g u n o ; pero lograron ase­
gurarse de que era posible el buen éxito de 
sus proyectos. Por ver sus fondos casi del todo 
consumidos, resolvió Pizarro ir á presentar su 
plan á la Corte de España para que le dieran 
socorros; y aunque fue bien recibido, no vol ­
vió mas que con el título de Marques , y el de 
Capitán y Gobernador general de todos los 
paises que los Españoles llegasen á sujetar en 
aquellas tierras. Rec lutó algunos aventureros, 
y entre estos á sus quatro hermanos Hernan­
do , J u a n y Gonzalo P izarro , y Francisco Mar­
tin de Alcántara, que lo era uter ino, todos tan 
emprendedores y valientes como é l . A lmagro , 
que entre tanto hacia sus reclutas en Panamá, 
sintió mucho que Pizarro hubiese conseguido 
toda la autoridad; pero este le tranquilizó nom­
brándole Teniente suyo. Part ieron, pues , con 
tres navios, en que iban doscientos hombres, y 
como sesenta caballos. A esto se reducía todo 
el exército. 

Se quedó A lmagro con la pequeña arma-
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d a , y se avanzó Pizarro tierra adentro. L a pri­
mera operación de sus soldados, ó aventure­
ros que habia recogido, de los quales, á la 
v e r d a d , no era enteramente dueño, fue el sa­
queo de una ciudad, cuyo Cacique se ocultó; pe­
ro le descubrieron, le llevaron al Comandan­
t e , y e s te , aunque en vano , procuró persua­
dirle que los Españoles no habían faltado á las 
leyes del buen hospedage. E n una ocasión los 
soldados hicieron pedazos por sola diversión 
algunas esmeraldas, cuyo precio no conocian. 
E n v i ó Pizarro muestras del botin que habia 
conseguido á D i e g o de A l m a g r o , el qual fue 
con este cebo á reclutar en Panamá y en sus 
cercanías , porque el pequeño exército debia 
precisamente aumentarse; pues Pizarro en sus 
correrías se habia informado b ien , y sabia quan-
ta resistencia le esperaba. 

A la sazón se hallaba el imperio del Perú 
en una guerra c iv i l , y los dos Príncipes r iva­
l e s , que aspiraban al t rono, no pensaron en 
ocupar su gente contra un puñado de extran-
g e r o s , que habían l legado á sus costas. L o s 
Gefes de esta guerra eran Huáscar y Atahua l -
p a : el primero hijo legítimo del difunto E m ­
perador , estaba en posesión de la corona; 
y el segundo que era un bastardo, aspiraba 
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á quitársela. T r e s victorias decidieron á favor 
de Atahualpa , quien hizo prisionero á Huáscar; 
y con estas ventajas se halló el vencedor en es­
tado de ocupar su atención contra los extrange-
ros. A l principio no dieron gran cuidado á aquel 
E m p e r a d o r , porque ¿qué podían hacer dos­
cientos hombres? Pero ya aquellos pocos extran-
geros habian derrotado un grande exército, 
que los Caciques tributarios les habian opuesto. 

Tengamos presente que Cortés debió en 
parte sus victorias á la opinión en que estaban 
los Mexicanos de que Queza lcoa l , fundador 
de su imper io , habia ido á sujetar muchas re ­
giones hacia el oriente ; de que sus sucesores 
habian de enviar con el tiempo á México unos 
guerreros encargados de dar allí l e y e s , y r e ­
formar el gobierno; de que tuvieron á Cortés 
por un enviado del Príncipe del oriente ; y 
de que creyeron seria inútil querer resistirle. 
¡ N o t a b l e singularidad! Reynaba en el Perú 
otra opinión casi semejante ; á saber , que los 
Españoles , á quienes por las armas que l le­
vaban, reconocieron por dueños de los truenos 
y los rayos, venían á ser hermanos de los Pe­
ruanos, descendientes como ellos del s o l ; y 
que Pizarro, su gefe , descendía mas particular­
mente de aquel astro ; que era I n c a , hijo del 
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supremo V i r a c h o c a , y por lo mismo pariente 
cercano del Inca Atahua lpa ; y tenian por cas­
tigos enviados por el gran Virachoca las v io­
lencias de los Españoles, diciendo que era pre­
ciso someterse á su autoridad, y baxar la ca­
beza al cetro de Pachacamac , esto es, del E m ­
perador supremo que enviaba á Pizarro. 

N o se sabe si Pizarro tenia ya noticia de 
esta preocupación, que le era tan favorable, 
quando envió la primera embaxada á Atahual­
p a , pues siendo Comandante de solos sesenta 
hombres, envió á decir al General de cien mil 
soldados: „ Y o soy vasallo del mayor Monarca 
del m u n d o ; este me envia á sacaros á vos y á 
vuestro pueblo de la práctica de una religión 
impía y abominable. Espero que me recibiréis 
con toda bondad, y en tal caso podréis con­
tar con mi fidelidad en serviros; pero si p re -
tendiéreis hacerme daño, prefiriendo la guer­
ra á la p a z , presto veréis que los Españoles son 
tan terribles para sus enemigos , como útiles 
para sus aliados." 

L a respuesta del Inca fue muy sumisa y 
correspondiente á los principios de su preocu­
pación. Fernando de S o t o , Oficial joven y de 
agradable figura, fue acompañando al envia­
do que l levó ai Emperador esta especie de 
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desafio genera l ; y Atahualpa exclamó al ver ­
le : „ ¡ Aquí tenéis la verdadera figura, porte y 
vestido de nuestro dios Virachoca , como la des­
cribió exactamente nuestro antepasado el Inca 
V i r a c h o c a ! " D i x o después que por estar per­
suadido de que todo Jo que habia de suceder 
lo habia ordenado de antemano el gran V i r a -
choca , aunque habia sabido las victorias de los 
Españoles, no habia tomado medidas algunas 
contra ellos, y se sujetaría á hacer quanto le 
pidiesen; pero que imploraba su clemencia pa­
ra con sus vasallos, sus mugeres y sus amigos. 
Extraño parece este lenguage en un hombre, 
que en el momento mismo tenia á sus órdenes 
cien mil combatientes. Estos estaban colocados 
en escalones retrógrados hacia el centro de su 
reyno : disposición que hace creíble que el In­
ca habia permitido que avanzasen los Españo­
les tan adentro en sus Estados, con el fin de 
rodearlos por todas partes y destruirlos. Los 
autores convienen en que no se puede dar mu­
cho crédito á estos recíprocos discursos por razón 
de que , así los Peruanos, como los Españoles, 
tenian malos intérpretes, que con dificultad se 
entendían, aun para las necesidades de la vida. 

Se cuenta entre las cosas, á cuya execu-
cion se aventuraron los Españoles , e l dis-
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c u r s o , que supongo falso, y se imputa á un 
Rel igioso llamado F r . Vicente de V a l v e r d e . 
D i c e n , pues , que avanzó hasta donde estaba 
el Emperador , y que le habló del Emperador 
Car los V , del P a p a , de la Santísima Trinidad, 
de la divinidad de Jesuchr is to , y de su admi­
rable vida y muerte ; y que respondió Atahual-
p a : iy quién es el que ensena todo esto? E s ­
te l ibro , respondió F r . V i c e n t e , presentán­
dole el Evangel io . L e tomó el E m p e r a d o r , le 
aplicó al oido, y como nada oía dec ir , le arro­
jó al suelo. También cuentan que d i x o : „ V o -
sotros creéis que Jesuchristo es D i o s , y que 
m u r i ó ; pues y o adoro al sol y á la luna, que 
son inmortales. N o debo tributo á Príncipe a l ­
g u n o , ni quiero ser vasallo sino de los dioses; 
y seria locura dexar la doctrina de mis ante­
pasados mientras no me demostréis que es fal­
sa." Volv ióse el Religioso á sus filas: tocaron 
á cargar sobre el enemigo ; y P izarro , persua­
dido á que todo pendía de la suerte del Inca, 
acometió á la frente de quince coraceros á las 
tropas que rodeaban el palanquin deAtahualpa ; 
y no hal ló mas resistencia que la que podían 
hacer cuerpos desnudos á cuerpos armados de 
hierro. E l primero que penetró fue un solda­
do llamado M i g u e l As te te , á quien siguieron 
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los otros; y echando por tierra á los que l l e ­
vaban el palanquin, hicieron prisionero al E m ­
perador. Apenas se divulgó esta desgracia en el 
exército p e r u a n o , se dispersó todo; los Espa­
ñoles no tuvieron que hacer sino matar; y en 
un instante se hallaron ellos únicos vivientes en 
aquel campo de batalla. 

Lograron un botin inmenso, porque con­
fiados los Peruanos en su grande número, ha­
bian ido á la batalla adornados como para una 
grande fiesta. Ofreció el Emperador por su 
rescate tanto oro como podia contener la p ie­
za en que le habian encerrado, hasta la a l ­
tura adonde l legó con su brazo. Aceptaron la 
proposición, y recogieron sus órdenes para ir 
á todos los templos del imper io , y juntar su­
ma tan considerable; y no fiándose los Espa­
ñoles de otros en este punto , lograron la oca­
sión de conocer el pais. Supo Atahualpa en 
su prisión que su hermano Huáscar , á quien 
él tenia preso , hacia ofertas á Pizarro para que 
le pusiese en l ibertad, y envió orden de qui­
tarle la v i d a , como se e x e c u t ó ; pero no tardó 
él mucho en experimentar la misma desgracia. 

Aunque el oro l legaba á montones, no pa­
recía suficiente. Los vencedores no pudieron 
menos de dar á D i e g o de Almagro su parte, 
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aunque l legó después de la victoria con cien­
to y cincuenta hombres y cincuenta caballos. 
Hubo entre los soldados antiguos y los recien 
llegados diferencias sobre la repartición , y en­
tre los Gefes disputas bastante acaloradas; pero 
el interés común los rcduxo á la composición, 
y convinieron en que para librar á sus soldados 
de los males inseparables de la ociosidad, es­
to e s , de los vicios, y especialmente de la pa­
sión al j u e g o , á que se entregaban con furor, 
convenia continuar quanto antes sus conquis­
tas. E l Emperador prisionero era, sin embargo, 
un obstáculo, pues como recibido ya el resca­
t e , debían ponerle en l ibertad, ningún dere­
cho les quedaba entonces al imperio. Dicen 
que pedia el infeliz con instancias que cum­
pliesen sus promesas; que él por su parte no 
se opondria á los intereses de los Españoles, se 
reconocería vasallo de Carlos V , y le pagaría 
tributo anual. 

Pizarro y A lmagro establecieron un tr i­
bunal , en el qual presentaron seis capítulos 
de acusación contra el Inca. Estos fueron, que 
siendo bastardo se habia apoderado de la coro­
n a , quitando la vida á su hermano y Sobera­
n o ; que habia dado sus órdenes para su supli­
cio estando prisionero; que habia autorizado 
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y mandado sacrificios humanos; que habia sus­
citado injustas guerras , y sido causa de la muer­
te de muchos hombres; y por últ imo, que es­
tando ya los Españoles en el P e r ú , habia p r o ­
curado sublevar á los Indios. L e condenaron á 
m u e r t e , y á ser quemado v i v o , aunque por ha­
ber querido recibir el bautismo, no le dieron 
este cast igo, sino el de ahogarle con un cor­
del . Todos estos excesos los desaprobaron los 
demás Españoles en términos que faltó muy 
poco para que hubiese un tumulto en que h u ­
biesen muerto á los perpetradores; pero estos, 
que tenían mas poder , los aplacaron, dexándo-
les multiplicar protestas y reclamaciones con 
que acudir á la humanidad y justificación del 
Emperador Carlos V . Apenas supieron los Pe­
ruanos la muerte de Atahua lpa , proclamaron 
á Manco-Capac, hermano de Huáscar. 

L a fama, que todo lo exagera con sus cien 
bocas, publicó en Europa que en Q u i t o , en 
el C u z c o y en L i m a , ciudades principales de 
Chi le y del Perú , habia imponderable canti­
dad de oro ; y esta opinión l levó allá muchos 
aventureros, unos que querian hacer la guerra 
por su cuenta, otros que se juntaron con los 
primeros conquistadores, ó vendieron muy ca­
ras las tropas que l levaban á Pizarro y A lma-

T O M O X V I I . Q 
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g r o , que las incorporaron con las suyas. Estos 
dos hombres eran siempre los Gefes de la em­
presa , y por sus órdenes iban los destacamentos 
españoles saqueando las provincias. 

Concibió Manco-Capac el proyecto de ver­
se con los Españoles , y pedirles la paz con las 
condiciones que quisiesen. „ S ¡ verdaderamente 
son hijos del s o l , dixo á su C o n s e j o , como lo 
fueron nuestros mayores, cuyo principio siem­
pre fue la Verdad, corresponderán sus acciones 
á sus palabras, y cumplirán las que me die­
ren. N o puedo persuadirme á que quieran qui­
tarme mi legítimo derecho. I ré á buscarlos con 
aparato de p a z ; en lugar de armas l levémos­
les r e g a l o s , y estos servirán, ó para ganar e l 
afecto de esos hombres , ó para aplacar la ira 
de los dioses irritados. Si dado este paso no me 
vue lven los Españoles el imperio , conoceremos 
que se ha cumplido la profecía de mi padre 
el I n c a , que nuestro Imperio ha pasado á los 
extrangeros , que se ha aniquilado nuestro g o ­
bierno polít ico, y que se ha abolido nuestra 
rel igión. Si el gran Pacachamac lo quiere así 
¿qué nos queda que hacer sino someternos? 

Se conformó el Consejo con los deseos del 
buen Emperador ; y fue Manco-Capac á ver á 
P i z a r r o , el qual hizo con él un tratado acó-
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modado á las circunstancias: es dec i r , q u e le 
concedió condiciones ventajosas,-porque supo 
que muchos Generales indios levantaban tro­
pas que pudieran oprimir le ; pero quando y a 
los hubo desarmado con esta negociación, v o l ­
v ió al primer plan de su conducta, que con­
sistía en construir fortalezas, tomar ciudades, 
y formar colonias de europeos, para apoderarse 
insensiblemente del imper io ; y así se vio p r e ­
cisado el Monarca , aunque contra su vo lun­
tad, á recurrir á las armas. L a suerte , siempre 
contraria, le hizo tomar una resolución defini­
tiva. J u n t ó sus vasal los , y en un discurso l leno 
de ternura paternal , les dio las gracias por e l 
zelo que habian mostrado, y les dixo que no 
quería mantenerse en el trono á costa de su 
sangre y felicidad. 

A esto añadió: , , L a profecía del I n c a , mi 
p a d r e , se ve cumplida. Una nación extrangera 
me ha precipitado de mi trono, ha abolido nues­
tras leyes , y profanado nuestra religión. Si yo 
me hubiera convencido de esto antes de tomar 
las armas, me habria sometido al decreto del 
cielo, porque es preciso confesar q u e , dexando 
aparte la justicia, todas las circunstancias de la 
profecía convienen á los Españoles : pues traen 
estos en sus manos el rayo de los dioses, y 

Q a 
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de este modo prueban que los protege el T o ­
dopoderoso. Hilos, con un puñado de hombres, 
destruyen exércitos innumerables; v iven sin 
a l imentos , y se presentan en los combates con 
un vigor siempre n u e v o , de lo qual es preci­
so inferir que la mano de Pacachamac los sos­
t i e n e , y que al mismo tiempo que á ellos les 
da fuerzas, derrama en nuestros espíritus el aba­
timiento y el temor. 

„Su jetémonos , pues. Este es el único me­
dio de evitar otras mayores calamidades. M e 
retiraré á las montañas de los Andes , y mi ma­
yor consuelo será saber , que baxo de esos nue­
vos dueños gozáis del sosiego y de la felici­
dad. E n mi triste soledad, la dicha de mis va­
sallos será mi única ocupación. Os suplico que 
os sujetéis á los Españoles , obedeciéndolos en 
el modo posible , para que os traten b ien ; y 
espero de vosotros un suspiro y una lágrima 
quando os acordéis del desgraciado Príncipe, 
que siempre quiso y amó á su pueblo." Es te 
discurso prueba de nuevo la opinión general , 
esparcida entre los del P e r ú , de que habia l l e ­
gado el momento de la destrucción de su im­
perio. También parece haber sido una maldi­
ción ó una imprecación contra los que iban á 
oprimir su p u e b l o ; y el primero q u e e x p e -
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rimentó los efectos de la maldición fue D i e g o 
de Almagro . 

Siempre habia estado este con los Pizarros 
en competencia abierta, ú observando disimula­
damente mala correspondencia 1 con ellos. G o n ­
zalo y Fernando Pizarro, hermanos del G o b e r ­
nador Francisco, se hallaban en el C i u c o sitiados 
de los Indios, quando acudió Almagro como pa­
ra socorrerlos; pero todos suponen que sn inten­
ción era quitar á los Pizarros la posesión de la 
ciudad, y tomarla para s í ; y aun añaden que 
ofreció á Manco-Capac , que estaba a la frente 
del exército sitiador, hacer con él alianza con­
tra los Pizarros , y ayudarle á sostenerse en el 
t rono, si este Príncipe ponía el Cuzco en sus 
manos. Respondió el Emperador : „ Y o he to­
mado las armas para recobrar mis derechos, y 
dar á mi pueblo la l ibertad; no para proteger 
las intenciones de un enemigo contra o t ro . " 
Por mas que le representó su Conse jo , que e l 
mejor medio para restablecer su autoridad se­
ria ir debilitando á los Españoles, suscitando 
entre ellos la discordia, se mantuvo en sus 
principios de buena f e , que apenas conocen 
algunos polít icos, y r ep l i có : „ E 1 honor no 
permite que un Inca finja ó disimule ; mas 
quiero perder mi imperio, y pasar e l resto de mi 
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vida en el destierro y la obscuridad, que man r 

tener la dignidad de Emperador por medio de 
la falacia y la traycion." El.'efecto de esta re-
soluciblifuéq-uft los Indios , cansados.y desalen­
tados corteas continuas ventajas» de...lps sitiados 
sobre e l los , tuvieron que retirarse» y Manco­
-Capac renunció >> como hemo$ tvjstje,., ' ,. 

Entró ¡Almagro, en l u g a r d e los Peruanos 
4 seguir Jas operaciones del sit io; j u n t ó l a ma­
l a con la fuerza ; ganó á los soldados de Pizar­
r o , los quides le recibieron en .la cimdad, é hizo 
¡ ¿sus rivales-iprisioneros. También venció á mi 
destacaméntó-que FrancísccrPimrro enviaba en 
¡socorro de sus hermanos, y puso preso á Alonso 
¿de A l varado), su Capitán. Soberbio con estas 
-felicidades, no quiso al principio admitir las pro­
posiciones bastante justas, que le hizo el M a r ­
ques Fraaciseo P i z a r r o ; bien que después con­
sintió en la suspensión de hostilidades, y en 
que enviasen unos y otros en un mismo navio 
sus Diputados á España, para que allí se arre­
glasen sus pretensiones. L a principal era la p o ­
sesión de la capital , que cada uno decía ser de 
su departamento. E n virtud de este tratado se 
restituyó á Fernando Pizarro la l ibertad, por­
que Gonzalo ya se habia puesto en salvo. 

Apenas se vio libre Fernando , que en 
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lugar de esperar los efectos de la D i p u t a ­
ción enviada á España , volv ió con nuevas 
tropas contra D i e g o de A l m a g r o ; y e s t e , en 
vez de salirle al encuentro , y acometerle an­
tes que sus tropas estuviesen reunidas, lo que 
le hubiera sido fácil y ventajoso, se mantu­
vo solamente á la defensiva, para que no se 
dixese que prevenía al juicio que debia ser 
pronunciado en España. C o n estas dilaciones 
dio tiempo á Fernando para aumentar su exér-
cito, y quando ya A lmagro no podia evitar 
la batalla, hal ló á su enemigo mas fuerte q u e 
lo que esperaba. Estaba ademas de esto en­
fermo , y sus soldados cansados con el largo 
camino. Rodr igo Orgoñoz y Pedro de L e r -
tna , sus dos primeros Oficiales, aunque h á ­
biles , executáron mal sus órdenes , y se ar ­
rojaron imprudentemente contra el principal 
batallón enemigo. C a y ó Orgoñoz her ido, y se 
empezó la derrota. E n vano quiso A l m a g r o , 
l levado en una especie de angaril las, oponerse 
á los que h u i a n , pues estos le arrastraron con­
sigo. Entraron las tropas de Pizarro en el C u z ­
co pers iguiéndole , y le hicieron prisionero. 

Teniéndole Fernando en sus manos , c r e ­
y ó que debia cortar sin piedad todas las cabe­
zas de aquella hidra de disensiones, que rena-
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cian á cada paso, y á ninguno perdonó. F u e r o n 
asesinados Orgoñoz y L e r m a , soldados viejos, 
que habian servido desde el principio de la ex­
pedición contra el P e r ú , y quantos fueron creí­
dos confidentes, ó simplemente afectos de A l ­
magro. A l Gefe juzgó Fernando que era muy 
del caso hacerle el proceso con toda formalidad. 
L e acusaron de haberse apoderado del Cuzco 
con la fuerza, por lo que habia sido causa de 
que se derramase sangre española; de haber 
querido hacer liga secreta con Manco-Capac; 
de haberse introducido en la jurisdicción de P i -
zarro , y presentado dos batallas á sus compa­
triotas. 

Por estas maldades fue condenado á muer­
te el anciano General . A p e l ó al Emperador; 
imploró del modo mas penetrante la clemen­
cia de F e r n a n d o ; le hizo presente que siendo 
é l su prisionero, le habia salvado la v ida ; que 
é l habia sido el primer asociado de Francisco 
Pizarro en la expedición del P e r ú , y causa de 
su buen é x i t o ; que estaba ya viejo y enfermo; 
y que así le dexase vivir con sosiego como 
un particular el resto de una vida pasada en 
una larga serie de trabajos, penas y desgracias. 
F u e Fernando inflexible; y dicen que tenia or­
den del Marques FYancisco, su h e r m a n o , para 
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deshacerse de A l m a g r o , por ser el único que 
les podia estorbar para mandar absolutamen­
te en el P e r ú . A D i e g o de Almagro le die­
ron garrote en la cárcel , y después le cor­
taron públicamente la cabeza en un cadahal­
so. As í pereció por orden de su compañero 
uno de los dos primeros conquistadores del P e ­
rú , á los setenta y cinco años de su edad. L o s 
Indios sintieron su pérdida, como que era el 
único recurso que les quedaba contra los P i -
zarros. 

Por mas que estos pasaron la segur de la 
venganza por las cabezas de quantos partida­
rios de Almagro pudieron descubrir, quedaron 
todavía muchos que habian jurado un odio 
implacable á los verdugos de su amigo. C r e ­
y ó el Marques Pizarro que la muerte de su 
rival era una acción tan ruidosa que tenia 
necesidad de ser justificada en E s p a ñ a ; y en­
vió á su hermano Fernando executor de esta 
atrocidad. Se cree que cometió el nuevo de­
lito de procurar dar veneno á D i e g o de A l -
varado, tutor del hijo de A l m a g r o , que par­
tió igualmente para defender la causa de su 
pupi lo . A este joven le tenia el Marques en­
carcelado , y le habia confiscado los bienes. 
N o obstante que Fernando distribuyó en E s -
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paña muchos r e g a l o s , le pusieron en el cas­
tillo de la Mota de M e d i n a , donde estuvo 
veinte y tres años. 

Acerca del Marques P izar ro , dicen unos, 
que tentó todos los medios de la suavidad 
para disolver la facción de A l m a g r o ; que 
ofreció á las principales cabezas los empleos 
de mas lucro y las plazas de mas honor , si 
querían hacerle el sacrificio del odio con que 
le miraban; y que viendo que inútilmente 
los llenaba de esperanzas, resolvió destruir 
á los que querían vengar la muerte de A l ­
magro. Otros d icen , que desde luego se d e ­
claró enemigo irreconciliable de aquellos en 
quienes sospechaba su inclinación á su ri­
va l ; que procuró reducirlos á la mayor mi­
ser ia , y que no contento con verlos en esta­
do tan deplorable , tomó todas sus medidas pa­
ra que no viniesen á representar sus quejas á 
E s p a ñ a ; pero la necesidad , madre de la des­
esperación , puso á algunos el puñal en la 
mano contra su persegu idor , y á pesar de las 
precauciones que t o m ó , le sorprehendiéron en 
la ciudad de L i m a , fundación suya, y silla de 
su prosperidad. E n su mismo palacio le aco­
metieron los conjurados: se defendió con v i ­
g o r ; á quatro de ellos les quitó las vidas, é 
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hirió á otros m u c h o s ; pero al fin cayó muer­
to con el hierro de los asesinos, á los sesen­
ta y un años de edad. 

Era el Marques Francisco Pizarro afable y 
generoso, ¡á Ib menos antes que la fortuna le 
hiciese soberbio. L a corona de España le debe 
sus principales establecimientos en la A m é r i ­
ca meridional. Al l í edificó las mas florecientes 
c iudades , ó construyó al estilo de la E u r o -
.pa las que había. Se aplicó incansablemente 
á fundar colonias, y á enriquecer e l P e r ú 
con los efectos de la industr ia , y manufac­
turas de Europa . E s reprehensible en h a ­
ber pensado introducir la servidumbre per­
sonal , haciendo infelices. á los Indios. D i s ­
tribuyó á los colonos españoles las tierras de 
los indígenas., haciéndolos de este modo es­
clavos de sus propios b ienes , y obligándolos 
á trabajar para utilidad de sus nuevos dueños. 
Quando Pizarro pidió la confirmación de esta 
ley opresiva , le respondió Carlos V : „ Antes 
de confirmarla quiero informarme en particu­
lar de los usos y costumbres del pais ; y qu ie­
ro saber si lo que me pides es conforme á 
justicia." L a respuesta no puede ser mas p r u ­
dente al parecer ; pero sepan los que gobier­
n a n , que en punto á leyes tiránicas, e l no 
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despreciarlas desde el punto en que llegan á 
su noticia, es confirmarlas. 

Los conjurados, muerto el Marques P i ­
zarro , incurrieron en la misma falta en que 
este habia caido después de la muerte de 
A l m a g r o . N o solo se apoderaron de la auto­
ridad y de las r iquezas, sino quisieron obli­
gar á todos á que aprobasen su acción, y las 
medidas que en conseqüencia de ella habían 
tomado; y los que no se prestaron á sus miras, 
fueron maltratados, despojados, desterrados, y 
algunos perdieron la vida. A este tiempo l l e ­
g ó el Licenciado Cristóbal V a c a de Castro, 
enviado en calidad de Gobernador , si ya ha­
bia muerto P izarro , ó como comisionado para 
tomar conocimiento sobre las diferencias entre 
el Marques y A l m a g r o , y sobre las circuns­
tancias de la muerte de este último. Quando 
l l egó se intimidaron los partidarios de Almagro 
el j o v e n , porque habian nombrado al hijo de 
su amigo por Gobernador en lugar de P i ­
zarro. Pero ya se habia introducido en ellos 
la discordia, y se armaban mutuamente ase­
chanzas. E l joven D i e g o de Almagro con di­
ficultad pudo librarse de una empresa contra 
su vida intentada por un tal A l v a r a d o , que 
habia sido su mas afecto partidario; pero este, 
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cogido en su propio l a z o , pasó por la suerte 
que destinaba á su amigo. 

Grandes ventajas sacó V a c a de Castro de 
esta desunión. Quando el joven D i e g o de A l ­
magro supo los poderes que V a c a l levaba , se 
reduxo á pedir el Gobierno del C u z c o , su­
poniendo que habia pertenecido á su padre; 
pero lo que á él le parecia moderación, no lo 
miró como tal el Enviado de España , sin em­
bargo de que la petición se apoyaba con un 
exército. Puso V a c a de Castro este punto en 
negociación: dilató la respuesta definitiva, se 
acercó al imprudente j o v e n , le ganó sus tro­
pas ; y en una acción en que Almagro mos­
tró una valentía y habilidad dignas de su 
padre , advirtió que le hacian traycion, por­
que la artillería no disparaba mas que con 
p ó l v o r a , y tuvo precisión de huir. Bien p u ­
diera haberse puesto en sa lvo , como lo h i ­
zo el Inca Manco-Capac, que por último ha­
bia baxado de sus montañas para aprovechar­
se de las diferencias y disensión de los Espa­
ñoles; pero quiso ir al Cuzco á recoger sus 
tesoros. Los Magistrados que él habia pues­
to le prendieron, y le entregaron á V a c a de 
Castro con la esperanza de merecer su favor; 
y Vaca de Castro le hizo cortar la cabeza á 
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la edad de veinte años, quando y a se habia 
distinguido en la guerra y en el Consejo. 

Gonzalo Pizarro acababa de l legar de una 
expedición infeliz, que habia durado dos años; 
y aunque reducido al estado mas triste con 
las miserables reliquias de las tropas que le 
habian acompañado, como solo su nombre , y 
los partidarios de su familia podían dar mu­
cho que hacer al G o b e r n a d o r , fue este á vi­
sitarle , y parte por fuerza , y parte por per­
suasión , le hizo retirarse á sus tierras sin dis­
tinción ni autoridad. Entonces ya pudo V a c a 
de Castro entregarse á las ocupaciones bené­
ficas que ilustran su administración. Se aplicó 
pues á desterrar los desórdenes, á reformar 
los abusos, y á hacer establecimientos útiles, 
cuyo beneficio experimentaron los Indios y 
los Españoles. 

En quanto á la pol ic ía , la justicia , la 
distribución de las t ierras, la repartición de 
los impuestos, procuró que su Gobierno fue­
se en lo posible semejante al de los Incas, 
del qual se informó con gran cuidado. Por 
su disposición se erigieron escuelas públicas 
en las c iudades , á las que sin violencia eran 
llamados los Indios para recibir ' lecciones de 
m o r a l , é instruirse en el christianismo. L a raa-. 
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yor parte de los Caciques volvieron á entrar 
en Ja posesión de sus bienes, y aun les con­
cedió una especie de jurisdicción en util idad 
de sus antiguos vasallos. P roveyó á la segu­
ridad y comodidad de los caminos, contuvo la 
libertad de los soldados, y los alentó á abra­
zar el matrimonio y el trabajo. Se atrevió 
también á averiguar la conducta de los Ofi­
ciales del R e y , que habian hecho fortunas 
prodigiosas con el robo y la opresión j y di­
go se atrevió, porque era necesario valor para 
acometer á semejantes concusionarios. £ 1 apo­
yo que estos dieron á los malcontentos, que 
nunca faltan, hizo que la Cor te de España 
determinase enviar un V i r e y llamado Blasco 
N u ñ e z V e l a . Este fue lleno de preocupacio­
nes contra el G o b e r n a d o r , y le pareció que 
habia procedido con demasiada moderación en 
sus reformas; y lo que V a c a de Castro ha­
bia tolerado sobre costumbres poco favorables 
á los Peruanos , lo miró el V i r e y como usur­
paciones y vexaciones, que debian destruirse 
de un golpe . T a l era la servidumbre perso­
nal de los pobres I n d i o s , y otros usos tan lu­
crativos para los conquistadores, como peno­
sos y ruinosos para el pueblo conquistado. 

L o que se consiguió fue que aquellos 
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Oficiales y Magistrados que habian apoyado 
las quejas contra V a c a de Castro, interesados 
en sostener la servidumbre de los indios, que 
les era muy ventajosa, se convirtieron en ent-
migos mortales del V i r e y . Por mas que el 
Gobernador le hizo presente el riesgo que 
corría haciéndose odioso á los Españoles; que 
era conveniente ir haciendo poco á poco las 
reformas, y de modo que se fuesen sin sen­
tir acostumbrando á seguir las , pensó Isluñez 
V e l a que aquellas representaciones de V a c a 
de Castro eran murmuraciones que anuncia­
ban disposiciones á la rebelión; y así le ar­
restó , y le envió preso á España en un navio. 

Gonzalo P izarro , á quien Vaca de Cas ­
tro habia contenido con su prudencia, sabien­
do en su retiro la conducta poco acertada del 
V i r e y , ofreció baxo mano á los malconten­
tos sostenerlos contra é l . Aunque no ignoraba 
N u ñ e z V e l a la tempestad que se iba forman­
d o , este hombre tenaz siguió con mas ardor 
el plan de hacer observar su reglamento, cu­
y a parte mas esencial era quitar la servidum­
bre de los Indios. Los Magistrados se l e ­
vantaron contra é l ; y Pizarro que fomenta­
ba á los malcontentos, se armó lo bastante pa­
ra hacerse temer. Manco-Capac , atento siem-
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pre á aprovecharse de las disensiones, ofre­
ció su auxilio al V i r e y , y este no le rehusó. 
Su alianza dio ocasión á Gonzalo Pizarro pa­
ra publicar que peleaba en favor de España 
contra sus enemigos naturales. Mataron por 
casualidad á Manco C a p a c ; y N u ñ e z V e l a , 
privado de este recurso, y abandonado de ca­
si todos los Españoles, irritados de su conduc­
t a , fue arrojado por Gonzalo Pizarro á las e x ­
tremidades del P e r ú , y muerto en una batalla. 

N o hay duda que si Pizarro olvidando la 
fidelidad debida al Monarca hubiera pensado 
en aprovecharse de esta ocasión , pudiera ha­
berse puesto la corona en la cabeza; porque 
la mayor parte de los Españoles, ó se habían 
declarado abiertamente contra el V i r e y , ó ha­
bían procurado malograr sus operaciones ha­
ciendo que le faltase el d inero , oponiéndose 
á las cobranzas de los impuestos, y favore­
ciendo los proyectos de P izar ro , por lo qual 
todos debian temer el cast igo, y por consi­
guiente estaban interesados en ponerse á cu­
bierto con la autoridad que le confiriesen; p e ­
ro no pasaron de darle el título de G o b e r ­
nador genera l , y él se contentó con esto. 

Así se hallaba Gonzalo Pizarro condeco­
rado, quando l l egó un hombre sin ruido ni 

T O M O X V I I . R 
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pretensiones, llamado Pedro de la G a s e a , sim­
p le L icenc iado , y con el título modesto de 
Presidente de la Audiencia de Lima. N o era 
g u e r r e r o , ni tenaz en sus resoluciones; y 
él mismo dec ía : „ Y o traygo el encargo de 
hacer saber á Pizarro una orden del E m p e ­
rador ; si no quiere obedecer , me vuelvo á 
España inmediatamente, porque no tengo in­
tención ni talento para precisarle con las ar­
mas á que obedezca." 

Env ió á Pizarro una carta del Emperador 
Carlos V , en lá que el Monarca español se 
lastimaba de que se hubiese visto en la n e ­
cesidad de oponerse al rigor inflexible del 
V i r e y ; que estaba persuadido á que lo ha­
bía hecho por amor al bien públ ico , y le pe­
dia que ayudase al Presidente con sus con­
sejos y su crédito. Gasea acompañó esta car­
ta con otra s u y a , toda, por decirlo así, con­
fitada con miel y azúcar , sin embargo de que 
al fin l levaba su puntita de amargura: „ N o 
habéis v is to , le decia hablando de Carlos V , 
su Corte ni sus exércitos, y tal vez habréis 
formado falsa idea de su poder ; pero sabed que 
el Gran T u r c o , que venia marchando contra 
él á la frente de trescientos mil hombres , l l e ­
gando á la vista del campo imper ia l , se retiró 
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precipitadamente sobrecogido de t e m o r , sin 
atreverse á dar la batalla." Estas palabras lla­
maron la atención de P izarro , y vio en ellas 
una amenaza implícita, que le hacia sospecho­
sa la dulzura de Gasea. Desde el C u z c o , en 
donde estaba, envió á L ima orden de prepa­
rar un nav io , embarcar en él al Presidente, 
y hacerle repasar á España. Pero el diestro 
Licenciado Gasea había trabajado tanto en po­
co tiempo, que ya estaban ganadas las embar­
caciones, sin que lo hubiese trascendido el G o ­
bernador. Quiso hacer que saliese del Cuzco el 
que había llevado las cartas de G a s e a , porque 
descubrió que disimuladamente reanimaba las 
esperanzas de los partidarios del V i r e v difun­
t o , á quienes llamaban Real istas ; pero los Ma­
gistrados , á quienes el Presidente habia p r o ­
metido perdón y premio, le estaban entera­
mente adictos, y protegieron á Gasea. N o 
vio Pizarro otro partido que tomar sino el de-
xar por sí mismo la c iudad, y ponerse á la 
frente de sus tropas. 

E l humilde Licenciado, que decia no te­
ner intención ni talento para obligarle con las 
armas, empezó á perseguirle. Es verdad que 
no sabia p e l e a r , pero sabia dirigir bien á los 
que peleaban. Sin e m b a r g o , en el primer en-

R 2 
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cuentro ganaron la batalla los de Pizarro con­
tra los Realistas, y no quiso Gasea expo­
nerse á segundo combate ; pero sentó su cam­
po delante del de P izar ro , y en pocos dias 
fue atrayendo la gente de su exérc i to , has­
ta que viendo Pizarro que se iban pasando to­
dos á las banderas del Pres idente , tomó e l 
partido desesperado de presentarse en perso­
na en los puestos avanzados, y rendir la espada. 

Prendieron á casi todos sus Oficiales, en­
tre otros á Francisco de C a r v a j a l , Maestre de 
C a m p o de P izar ro ; y los condenaron á muer­
te como traydores al R e y y á la patria. L l e ­
g ó Gonzalo Pizarro al lugar del supl ic io , y 
habló al tropel del pueblo que le rodeaba, 
diciendo: „ N o ignoráis los servicios que ha 
hecho mi familia. Mis hermanos y yo somos 
los conquistadores del Perú ; muchos de vo­
sotros no poseen mas bienes que los que el 
Marques y yo les hemos dado ; muchos tam­
bién me deben obligaciones pecuniarias, y otras 
que no quiero especificar; pero yo muero p o ­
bre y desnudo, pues aun el vestido que tengo 
no es mió sino del executor , como precio del 
servicio sangriento que va á hacerme." Se enco­
mendó á las oraciones de los circunstantes, pu­
so su cabeza sobre el tajo, y se la cortaron de 
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un golpe. L a dificultad de Gasea estuvo des­
pués en como premiaría á los que le habían 
servido, porque ninguno estaba contento. D i s ­
puso pues los negocios en el mejor orden que 
p u d o , pidió sucesor, y salió sin aparato ni rui­
d o , como habia entrado, en el Perú . 

Y a l legó un V i r e y llamado D o n Anto­
nio de Mendoza , y por haber muerto de en­
fermedad á poco tiempo de su a r r ibo , todo 
cayó en confusión. Se vio el Perú sujeto á 
una especie de gobierno, que mas bien p o ­
día llamarse anarquía militar. Los soldados eri­
gieron xefes , y los asesinaron unos después de 
otros; debiendo advertirse que casi todos ellos 
eran de los primeros conquistadores. Se apo­
deró la soldadesca de las minas del Potosí, 
robó la caxa R e a l , nombraba jueces , y los 
destituía á su voluntad. Entre los que hicie­
ron figura en el trono y en el cadahalso se 
cuentan Pedro de Hinojosa, que aspiraba al 
poder de los Pizarros: Sebastian de Casti l la, 
que casi á su pesar se vio entronizado por sus 
asesinos, y degollado en expiación de su de­
lito contra Hinojosa : Vasco G o d i n e z , venga­
dor del uno y del ot ro , y condenado por los 
Magistrados que le habían llamado en su so­
corro contra los sublevados; y últimamente, 
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Francisco Hernández G i r ó n , hábil Genera l , 
que por largo tiempo sostuvo su rebel ión; pe­
ro que al fin sufrió la suerte de los otros, 
castigado con la espada de la justicia. D e este, 
dice el piadoso historiador Garci laso, que to­
m ó las campanas de los templos para hacer 
cañones, y que nunca le sirvió aquella arti­
l l e r ía ; „ p u e s Dios no quiso que sirviese para 
destrucción del género humano el metal con­
sagrado á las Iglesias." 

A D o n Antonio de Mendoza le sucedió 
en calidad de V i r e y el Marques de Cañete 
D o n Andrés Hurtado de Mendoza , cuyo G o ­
bierno fue constante y f e l i z , favoreciéndole 
las circunstancias de estar todos cansados y a 
de alborotos, y dispuestos á la obediencia. 
Contr ibuyeron también para restituir la paz, 
desconcertando á los intrigantes algunas me­
didas severas, que desde luego tomó el nue­
vo V i r e y . Apostó guardia en todos los ca­
minos que iban á las ciudades grandes, con 
orden de que examinasen á los pasageros, y 
reconociesen sus papeles. Tenian los Españo­
les que l levar pasaporte si querían ir de una 
ciudad y de una provincia á otra, con lo que 
exterminó los vagamundos. Prohibió que l le­
vasen armas, y depositó en los almacenes y 
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arsenales los cañones, los mosquetes y la m u ­
nición ; y nadie podia sacarlos sin permiso del 
V i r e y . E n una pa labra , tomó todas las p r e ­
cauciones posibles para extinguir hasta la m e ­
nor chispa de sublevación, y para impedir que 
se suscitasen nuevos alborotos. 

E l Inca Manco-Capac habia dexado en los 
Andes un nieto llamado S a y r i - C a p a c , á quien 
los Peruanos miraban como su legítimo S o ­
berano ; y el V i r e y , para asegurar de todos 
modos la p a z , determinó sacarle de sus mon­
tañas , hacerle aceptar una pensión, y que 
fuese á vivir entre los Españoles. M u c h o tra­
bajo le costó al V i r e y conseguir lo ; y el día 
en que se solemnizó este tratado, tomó por 
una punta el tapete de terciopelo que cubria 
la mesa, guarnecido de una rica franja, y di-
x o : , ,N0 ha mucho tiempo que esta mesa y 
esta franja eran mias; pero hoy quieren los 
Españoles que yo me contente con un h i l o . " 
N o v i v i ó Sayri-Capac mucho t iempo; pero 
sospechar del Marques de Cañete que tuviese 
parte en su m u e r t e , le haria muy poco ho­
nor. Habia en las montañas otro hermano de 
Sayri-Capac , llamado Tupac-Amaru , á quien 
D o n Francisco de T o l e d o , V i r e y entonces, 
quiso atraer; pero é l dixo que estaba conten-
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to en su asilo, Intentaron que le dexase por 
fuerza ; y el Príncipe no hacia sino irse re­
tirando mas lejos á lo interior de los Andes. 
A l fin , reflexionando que no podia estar ocul­
to por largo tiempo , se puso en manos de los 
conquistadores, y le hiciéion causa de haber 
robado á los mercaderes que pasaban por aque­
llos desiertos, y de haber tramado una liga 
con sus Caciques para arruinar el Gobierno 
español. E l apeló de la sentencia al E m p e ­
rador , y al Gran Pachacamac; pero no obs­
tante le quitaron la v ida , por mas que Indios 
y Españoles intercedieron en su favor. 

D e este modo se extinguió la familia im­
per ia l , y cesaron los alborotos del Perú . E l 
V i r e y D o n Francisco de Toledo fue l lama­
do á España, y reprehendido severamente por 
el mismo R e y F e l i p e I I . Quiso justificarse, 
suponiendo que merecía premio por haber li­
brado á su nación de toda inquietud, exter­
minando las reliquias de la Casa Imperial. L e 
mandó el R e y que se retirase, y le dixo: „ Y o 
te e legí para ayudar á los infelices Indios en 
su desgracia, no para ser el verdugo de los 
R e y e s . " D i c h o esto mandó encerrarle en una 
casa, en la que murió de pesadumbre. 

Anteriormente no había sido el Perú mas 
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que un bosque , y un vasto desierto : los ha­
bitadores una especie de brutos, sin religión 
ni gobierno, y destituidos de todas las artes 
necesarias á la sociedad: no sabían sembrar, 
recoger la cosecha, edificar, ni texer telas. 
V i v í a n en las cuevas de las rocas y los mon­
tes , manteniéndose de yerbas y raices, ó de 
la caza, y la carne humana: no tenian mas 
vestido que las hojas y cortezas de los árbo­
l e s , ó las pieles de los animales. E n una pa­
labra, eran enteramente salvages. Las muge-
res todas eran comunes , y á la manera de los 
brutos daban satisfacción á sus déseos con el 
primer objeto que encontraban. Este es el re­
trato que hace Garcilaso de la V e g a , siguien­
do la relación de los antepasados de su m u -
g e r , que era de la casta de los Incas ; y con­
tinuándole, según estos se expl icaban, dice: 
„ E l s o l , que es nuestro p a d r e , se compade­
ció de la miseria de aquellas gentes , y las 
envió un hijo suyo y una h i ja , que instruye­
ron al pueblo acerca de su divinidad , y del 
modo de darle la adoración, y para formarle 
leyes y preceptos con que en adelante obra­
sen como criaturas dotadas de razón.' ' 

Después de este primer milagro acaecieron 
otros, como se supone siempre en el origen de 
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las naciones. Estos dos hijos, hermanos al mismo 
tiempo y esposos, recorrieron el mundo, ins­
truyéndose cada uno por su parte, y vo lv ie­
ron á reunirse en el C u z c o , haciéndole capi­
tal de su imper io ; y quando su padre el sol 
los estableció en é l , les d i x o : „ Y a habéis en­
señado á esos bárbaros á fabricar casas, á v i ­
vir en sociedad, á sembrar, á plantar árbo­
les , á cultivar las plantas, pastorear ganados, 
y á servirse de e l los , como personas civiliza­
das, que deben hacer uso de su razón y de 
sus facultades. Ahora es de vuestra obligación 
hacer que reynen la justicia, la p iedad , la 
benignidad y la clemencia. Portaos con vues­
tros vasallos como los padres con sus amados 
hijos. Seguid el exemplo de vuestro padre el 
s o l , que derrama sus beneficios por todo el 
un iverso , le da la luz y el ca lor , hace que 
prevalezcan los granos y crezcan los árboles, 
que se multipl iquen los ganados, y refresca 
las tierras con el rocío que levanta y dexa 
caer l u e g o : que todos los dias, siguiendo su 
carrera , visita el mundo para descubrir lo que 
en él hay defectuoso, y remediarlo." 

E l buen I n c a , padre de la muger de 
G a r c i l a s o , que contaba todo esto á su y e r ­
no , hablaba después como estático de los be-
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neficios que sus mayores , descendientes del sol, 
en número de trece Emperadores , derrama­
ron sin cesar sobre los Peruanos y las na­
ciones comarcanas. „ J a m á s , añadió, tomaron 
aquellos Príncipes las armas sino en utilidad 
de los p u e b l o s ; no obstante los subyugaban, 
los atraían á su r e y n o , y de este modo se 
formaron un imperio tan vasto." Pero única­
mente pretendían civi l izarlos, instruirlos, é 
inculcar en ellos los principios de religión y 
de moral para que gozasen de la felicidad q u e 
experimentaban sus vasal los ; mas por desgra­
cia aquellas felices conversiones se compraron 
á costa de mucha sangre , y de la desolación 
que la guerra lleva consigo á los pueblos ven­
cidos; y así los habitadores de un pais , á 
quienes Y u p a r q u i quería instruir, le dixéron: 
„ Nosotros estamos acá contentos con nuestros 
dioses: estos han concedido á nuestros m a y o ­
res el goce de la independencia, y no tene­
mos motivo para mudar de esta especie de re­
ligión por otra fantástica, con que el Inca 
sorprehende la simplicidad de sus vecinos, y 
usurpa sobre ellos una autoridad tiránica." 
Otras naciones, situadas en un clima abra­
sado, queriendo este mismo Príncipe persua­
dirlas el culto del so l , le dixéron claramen-
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te que no querían reconocer al sol por Dios 
ni por su R e y ; „ p o r q u e á nosotros, añadieron, 
la única divinidad que nos conviene es el mar, 
cuyas aguas nos refrescan y nos proveen de 
pescado para nuestro sustento; y quisiéramos 
estar mas distantes del s o l , cuyos rayos sola­
mente nos sirven para hacernos padecer." A 
pesar de quanto dixéron los subyugó , y fue 
convirtiendo los unos y los otros. 

Es preciso confesar que en quanto es po­
sible formar juicio por los pocos conocimien­
tos que conservamos, el paganismo no pre ­
senta una religión tan sabia, y con menos fa­
natismo, que la de los Peruanos. Su moral era 
benigna é insinuante: no se ve que tuviesen 
prácticas violentas: su culto se dirigía al s o l ; y 
sus principales sacerdotisas, como eran donce­
llas jóvenes que se criaban en los templos, ha­
cían agradables los ritos y ceremonias. Todo 
en las fiestas respiraba a legr ía , cánticos, dan­
zas , elegantes adornos, ofrendas de flores y 
de inciensos en unos soberbios edificios re ­
vestidos de o r o , y resplandecientes con la p e ­
drería. 

N o tenían los Peruanos mas escritura que 
los quipos , que eran como unas banderillas 
de diferentes co lores , por lo qual no han 



D E 1 A H I S T O R I A U N I V E R S A L 2 6 9 

podido dexarnos claras descripciones de sus 
augustas solemnidades; y lo poco que sabe­
mos se debe á la memoria del buen I n c a , sue­
gro de Garc i laso , que no podia acordarse de 
sus fiestas ni de la gloria de sus mayores , sin 
experimentar un penetrante sentimiento. C o n ­
tengo mi l lanto , dixo al concluir ; pero si mis 
ojos no vierten lágrimas, no por eso está me­
nos enternecido mi corazón con el dolor que 
le causan las calamidades de nuestro I m p e ­
r io , y Jas desgracias de nuestros Incas . " A 
la verdad, causa pena ver que una nación 
tan poderosa no levantase ya mas que una 
cabeza humillada entre los escombros de su 
grandeza. 

Los dos grandes Imperios de M é x i c o y 
del Perú son sin duda las mas bellas joyas 
de la corona americana del R e y de España; 
pero no son las únicas que la componen: 
pues ademas de muchas islas, si no posee to­
da la Cal i fornia , todo el nuevo M é x i c o , la 
F l o r i d a , y aun el antiguo M é x i c o , llamado 
la N u e v a E s p a ñ a , están sujetos á su Imperio 
inmensos países de todas estas regiones. L a opi­
nión de que las posesiones españolas en la 
América no son las mas bellas y mejores, es 
á nn mismo tiempo falsa y verdadera , por-
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que los territorios son tan varios como los cl i­
mas. En algunos no se ven sino dilatadas l la­
nuras, campos fértiles, abundantes pastos y 
praderas regadas de claros arroyuelos. Otros 
por el contrario no ofrecen á la vista sino ári­
dos desiertos, lagos pantanosos, ásperas y es­
carpadas montanas, bosques inmensos tan an­
tiguos como el mundo: en una palabra , se 
ve á la naturaleza en el estado mas rústico 
y selvático. 

A q u í se abrasan con el calor del s o l , allí 
se hielan de f r i ó ; hasta los terrenos mas fa­
vorecidos están expuestos á plagas, que deb ie ­
ran alejar de ellos al género humano. Ta les 
son los freqiientes terremotos que afligen al 
P e r ú y á C h i l e , dos provincias limítrofes. 
E s verdad que hay señales diversas que los 
anuncian, porque se oye circular un ruido 
sordo en las concavidades de la tierra, bra­
ma el a y r e , y parece que v ibra ; los perros 
dan lúgubres aull idos, las muías y los caba­
llos abren las patas , y se quedan inmobles; 
las aves vuelan como á pausas, y se las v e 
dar contra las paredes, y estrellarse contra 
las rocas y los árboles como aturdidas; y en­
tonces los hombres buscan su seguridad con 
la f u g a ; pero tal vez en v a n o , porque igual-
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mente encuentran en el campo como en la 
ciudad * su sepulcro. 

CALIFORNIA. 

L a California es una grande península, que 
hacia el Nor te se junta con el continente por 
una tierra poco conocida : la rodea el mar Pa­
cífico, que entre ella y el N u e v o M é x i c o 
forma el golfo que se llama el lago de C a ­
lifornia, ó el mar Bermejo. E n el lago hay 
muchas islas, y lo poco que se sabe de lo 
interior de la California son noticias que nos 
dieron los J e su i tas , que formaron en ella ha­
bitaciones, y nos dixéron que los que la ha­
bitan no son absolutamente salvages, antes bien 
tienen principios de m o r a l , y algunas opinio­
nes con cierta analogía hacia el christianis-
m o , y una idea vaga de la Trinidad y de la 
Encarnación, que no se sabe de donde la to­
maron; pero que facilita su conversión á la 
religión christiaha; mas como esta no ha h e -

* No puede menos de haber aquí ponderación si se 
habla de loque al presente sucede, quando tomadas las 
providencias pasan infinitos años sin que nos vengan no­
ticias de semejantes estragos sucedidos en Chile ni en el 
Perú. 
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cho grandes progresos, puede conjeturarse que 
los misioneros se lisonjeaban con estas ideas co­
mo hombres fervorosos, que suelen dar á ve­
ces por existente lo que desean. 

L a lengua es la misma entre los salvages 
y la gente civilizada de la California. N o co­
nocen la escritura, ni cosa que supla por ella, 
como las pinturas de M é x i c o , y los Quipos 
del Perú . Los Californios son bien formados, 
y apenas se ve uno que sea deforme. Tienen 
los defectos generales de los Indios , que con­
sisten en la insensibilidad, la indolencia y la 
pereza. L e s parece permitido todo lo que les 
hace al caso. A l l í no hay tributos, pero hay 
muchos máxicos sagrados, que son un equiva­
lente á los impuestos. N o tienen un soberano 
genera l ; pero cada territorio tiene su x e f e , que 
les dice adonde han de ir á pescar , á arrancar 
raices , á recoger los frutos; y que en caso de 
necesidad, se pone á su frente para hacer la 
guerra . Este xefe se e l ige á pluralidad de v o ­
tos. Se distinguen entre ellos unos nobles q u e 
llaman Rencher ías , los quales todos son entre 
sí parientes, á quienes tributan algún honor, 
pero ninguna autoridad. 

Las habitaciones de los Californios son tan 
pequeñas, que no pueden tenderse á la larga 
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en ellas: los mas esmerados en comodidades 
las cubren con cañas, pero los demás las dexan 
descubiertas. Andan desnudos, á no ser que se 
cuenten por vestido las figuras que se graban 
sobre la p i e l ; bien que las mugeres se cubren 
algo mas que los hombres. Las ceremonias de 
su culto son tan ridiculas, que no merecen ser 
referidas, y consisten en danzas hasta que se 
caen cansados, en gritos de locos, que para ellos 
son unos conciertos, en el humo del tabaco que 
se arrojín á las narices, y en ídolos deformes, 
representados haciendo gestos, y de figura 
monstruosa como los de Méx ico . 

NUEVO MÉXICO. 

E l N u e v o México está entre la Luis ia-
na , el antiguo México , y el lago de Califor­
nia. E l terreno es fértil , rico en minas y ma­
dera de construcción. Los rios son muchos, pe­
ro ios navegables no son mas que dos. Los na­
turales son afables, generosos, pacíficos; pero 
no se debe irritarlos, porque tienen valor, ma­
nejan la lanza, y se sirven del arco con mucha 
destreza. V a n vestidos, edifican casas de p ie ­
d r a , y cultivan sus campos. 

Cada tribu tiene su Soberano; y por no 
juntarse todos en cuerpo de nación, ha sido 

T O M O X V I I . S 



2 7 4 C O M P E N D I O 

mas fácil subyugarlos. Los Españoles no los 
hallaron distantes de abrazar la religión chris-
tiana; pero rezelaban q u e , con pretexto de re­
l ig ión, los despojasen de la l ibertad, la qual 
estiman tanto, que quando les han querido to­
car en e l l a , han manifestado el mayor furor. 
Por lo demás abandonan sus costas á los extran-
geros , los quales edificaron la ciudad de Santa 
F e , centro de sus establecimientos. Como el 
pais es sano y agradable , dexa la España que 
se pasen á él todos los años cierto número de fa­
milias pobres: conducta, á la verdad , m u y pru­
dente , porque , sobre ser un recurso para los 
necesitados de la E u r o p a , es el medio de ir co­
municando sin violencia las artes, la rel igión, 
las ventajas del gobierno y las de la vida social. 

FLORIDA. 

L a Flor ida está entre el golfo de M é x i ­
co , las montañas de los Apa laches , la Luis ia -
na y el rio grande de Misisipí. L a dieron este 
nombre, ó porque la descubrieron el dia de 
Pascua florida, ó porque ordinariamente a le ­
gra á los ojos la variedad de sus flores, que l i ­
sonjean el olfato con su perfume : ventajas que 
anuncian abundante germinación y grande fe-



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 2 7 5 

cundidad. E n este hermoso pais habitan unos 
hombres y unas mugeres que no le afean, por­
que los hombres son robustos, bien proporcio­
nados, un poco morenos, atrevidos, y cons­
tantes en sus empresas; en las mugeres no 
es fácil decidir qué es lo que mas admira en 
e l l a s , si la hermosura, el va lor , ó la fidelidad 
á sus esposos. Entre ellas no es la desnudez va ­
na ni vergonzosa. Dicen los Españoles que los 
de la Florida engañan en el comercio , pero 
los que los acusan saben desquitarse. 

Los de la F lor ida adoran al sol y á la lu­
na como divinidades supremas; y tienen otras 
subalternas, de las quales hacen ídolos. N o les 
parece mal la religión christíana , sino los v i ­
cios de algunos de los que la profesan. Sus po­
blaciones están divididas en tr ibus , y tienen 
Gefes llamados Parausquis, los quales son 
los únicos que pueden casarse con dos muge-
res. T ienen allí grande imperio los hechiceros, 
los médicos y los sacerdotes de sus ídolos, los 
quales afectan un ayre muy g r a v e , van vesti­
dos de grandes capas de p ie les , son taciturnos, 
y están reducidos á una vida austera. Los E s ­
pañoles tienen á la Florida en una especie de 
sujeción, con dos fuertes guarnecidos de ar­
t i l ler ía , y bien guardados. 

s 2 
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OTROS ESTADOS ESPAÑOLES. 

L a N u e v a Cast i l l a , la N u e v a Granada, y 
otros muchos países, en una inmensa extensión 
de terreno de la América meridional, llevan en 
estos nombres, por decirlo as í , la librea espa­
ñola que les vistieron sus conquistadores. N o 
se conoce el centro, porque puede decirse que 
los Jesuítas fueron los únicos que penetraron 
mas adelante en e l los , y que sin verter sangre 
ganaron mas imperio sobre los naturales, que 
todos los soldados españoles. En el centro de 
estos países se encuentran bosques habitados de 
grande número de Indios , que se refugiaron 
all í huyendo de los europeos. A lgunos anti­
guos Peruanos llevaron allá sus ritos y costum­
bres. Sus padres salian de los palacios, pero ellos 
salen ahora de las cavernas quando el sol em­
pieza á iluminar el mundo para saludarle con 
cánticos, y ofrecerle incienso. V i v e n como her­
manos, acordándose tristemente del estado de 
sus mayores ; respetan á los ancianos; se dan 
la enhorabuena quando alguno nace; se a le­
gran en los casamientos, y lloran en los fune­
rales. 

L a N u e v a Castil la es como el lazo de las 



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 2 7 7 

otras posesiones españolas meridionales, que no 
corresponden al Perú . E n ellas no es el ayre 
sano ni agradab le , porque reyna allí un calor 
sofocante y una funesta humedad; pero hay 
mucho oro. Están los naturales muy distantes 
de una perfecta sujeción, y tal vez no la ten­
drán jamas, porque son valerosos y constantes; 
y quando se ven estrechados, se retiran á las 
fortalezas inexpugnables que les ha dispuesto 
la naturaleza. Los puertos de la nueva Cast i ­
lla están en el mar del N o r t e , pero pudieran 
comunicarse por el Dar ien con el mar del Sur ; 
y supuesto que las costas de estos mares tienen 
ciudades españolas, indicaremos las principales. 

Portobelo es muy mal sano, y tanto q u e 
los animales que transportan a l l á , se enflaque­
cen á pesar de los pastos. Es el punto de r e ­
unión de los galeones; y de Panamá, ciudad 
bien fortificada, y residencia de un goberna­
dor , se llevan los tesoros de que han de car­
garse. C a r t a g e n a , centro de un gran comer­
c i o , tiene buenas fortificaciones, y muchos ha­
bitantes r icos; en su puerto tocan los galeo­
nes. Santa M a r t a , situada sobre el rio grande, 
ha caído mucho de su opulencia desde que no 
entran los galeones en este rio. H a c h a , V e n e ­
zue la , M a r a c a y b o , C u m a n á , ciudades de lo 
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interior, con otras muchas que no nombramos, 
solo pueden llamarse ciudades respecto de otras 
poblaciones de aquel pais, y por tener algunas 
fortificaciones, pues las hay tan pequeñas que 
no pasan de cien casas. 

Qui to puede ser que sea la ciudad que 
está en el parage mas alto del m u n d o : allí se 
respira el 'mejor a y r e , y envian á ella los en­
fermos para que recobren su salud. Ademas de 
esta ventaja tiene la fecundidad, pues se goza en 
ella de una perpetua pr imavera, ó de un oto­
ño sin interrupción, que vale mas. A l lado del 
botón que va creciendo brilla en el mismo ár­
bol la flor que se va abriendo ', y la que ya se 
marchita, y cae para dexar su lugar al fruto. 
E n la misma llanura empieza el trigo á levan­
tarse , mas adelante ya tiene espigas, mas lejos 
ya está maduro, y llamando al segador. Cuzco , 
la antigua capital del P e r ú , no ha degenerado 
de su esplendor; pero L i m a , que es su ému­
la y la nueva capital , sobre no ser menos mag­
nífica , la excede en el comercio, que con mo­
tivo de la vecindad del mar, es muy activo. 
E n esta ciudad reside el V i r e y , y las cercanías 
de L ima son muy deliciosas. L o contrario su­
cede en el Potos í ; no hay aspecto mas triste, 
porque es una montaña ár ida, estéril y áspera, 



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 2 7 9 

en donde no se hallan frutas, yerbas ni plan­
tas; pero encierra en su seno las minas mas ri­
cas del universo , y se tienen por inagotables. 

XL PARAGUAY. 

Entre las posesiones españolas y portugue­
sas está el P a r a g u a y , pais inmenso, que antes 
se hallaba cubierto de bosques, pero que la cu l ­
tura luego hizo fértil. E n aquellas selvas tan 
antiguas como el mundo, andaban errantes con 
los t igres, osos y l eones , y vivian como bes­
tias, familias que solamente se encontraban pa­
ra destruirse ; pero los Jesuítas se atrevieron 
á penetrar hasta sus guaridas ; y á costa de cui ­
dados , trabajos y peligros de toda espec ie , re­
unieron como unas cincuenta familias, á las 
q u e , con la re l ig ión, comunicaron el gusto de 
las virtudes sociales. Los miembros de estas fa­
milias llegaron á ser una especie de misione­
ros , que llamaron á otras á experimentar el 
nuevo género de v ida , ponderando sus dul ­
zuras y ut i l idades : de suer te , que ya en el 
estado floreciente de esta misión vivian sujetas 
á aquellos Padres mas de quarenta mil familias. 

Se les censuraba aquella dominación ex­
clusiva; que sus Indios no conocían otra auto-
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rielad que la s u y a ; que los tenian seqüestrados 
de los Españoles y de los Portugueses , con 
tanto cuidado como guarda un zeloso á su mu-
g e r , y un avariento su tesoro; y se hacia re­
parable que les hubiesen enseñado las evolu­
ciones militares, á hacer la p ó l v o r a , á fundir 
cañones, y á ponerse en un estado respetable 
de defensa. Aquellos Indios eran laboriosos, 
buenos padres, esposos fieles con hijos dóciles, 
arreglados en sus costumbres, iguale* en la r i­
queza, sin pobreza ni l u x o , socorridos en sus 
enfermedades, a legres , contentos y felices; pe­
ro sobre todo muy afectos al sacerdote, que 
llamaban el Padre por excelencia , sin conocer 
otro gefe. A los pueblos los llamaban doctri­
nas; y un historiador d ice , que allí se hacia 
todo como en una familia, pues se cultivaban 
los campos en común, se depositaba el p r o ­
ducto en almacenes, y se distribuía á propor­
ción de las necesidades. Todos los dias por la 
mañana y al anochecer llamaba el sacerdote á 
los muchachos á toque de campana á rezar, y 
ninguno podia faltar á oír misa, por cuyo me­
dio no podia el Padre menos de saber los en­
fermos que habia para llevarles socorros y con­
suelos;. Siempre tenia abierta , para los que le 
iban á consultar, su casa, que era muy gran-
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de , porque en ella se tenian todas las juntas. 
Los matrimonios, dice este autor , se celebran 
en domingo para autorizarlos mas, y en la ex­
hortación hace memoria el Padre de quanto ha 
pasado en la semana; alaba, reprehende, im­
pone también penitencias, y reconcilia públi­
camente á los que por algunos prontos impen­
sados estaban separados entre s í ; y de este mo­
do reyna la paz , la pureza de las costumbres, 
y amor verdaderamente fraternal. 

BRA SIL. 

E l Bras i l , que confina con el Paraguay , 
aunque es la posesión única que tienen ios Por­
tugueses en la A m é r i c a , equivale á otras m u ­
chas por su ferti l idad, riquezas y extensión. 
Quando llegaron á él los Portugueses estaban 
los naturales divididos y en guerra declarada; 
y esto facilitó el buen éxito de su empresa á 
los extrangeros. Dicen que los del Brasil eran 
antropófagos, ó que comian carne humana ; pe­
ro esta horrorosa propiedad no está bien pro­
bada, y debe sernos agradable no creerla sino 
quando es imposible dudarla. E l autor que re­
fiere esta atrocidad dice también que hay en­
demoniados que tienen conversación con el día-



2 8 2 C O M P E N D I O 

b l o , que él los vio y los o y ó , y que aquellos 
pueblos no tienen gobierno a lguno, siendo así 
que reconoce en ellos R e y e s , Generales y C a ­
ciques ; que no tienen policía a lguna, sin em­
b a r g o , de que tienen leyes , y entre otras la 
del T a l i o n ; que no conocen re l ig ión, siendo así 
que concede sacerdotes, y la creencia de pre­
mios y castigos después de la muer te ; que no 
tienen idea de que el alma sobreviva al cuer­
p o , y al mismo tiempo dice que en las sepul­
turas ponen provisiones para el v iage . Estas 
contradicciones me hacen creer q u e , ó los del 
Brasil son poco conocidos, ó que han atribui­
do á lo general de tan dilatada nación las 
opiniones, que son particulares de algunos ter­
ritorios. 

Estos pueblos son de hombres de buena 
t a l l a , con bellas facciones, tienen el cabello 
largo y negro , y la tez de color de cobre; y 
siendo así que están colocados en la misma la­
t i t u d , que los negros que viven en la otra cos­
ta del Océano atlántico, son enteramente di­
ferentes en el c o l o r , figura y costumbres. Los 
Brasilenses son infatigables en la carrera, cami­
nan de dia y de noche sin detenerse para sor-
prehender al enemigo á doscientas leguas de 
distancia; p e r o , á la verdad, debe admirarnos 
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mucho que puedan aborrecerse desde tan l e ­
jos. D e este pais sacan los Portugueses el palo 
de tinte, a ñ i l , á m b a r , r e s i n a , bálsamos, índi­
g o , tabaco, j a s p e , oro , diamantes, hermosas 
conchas, cr istal , esmeraldas, y azúcar en gran­
de abundancia. N o se olvidan los golosos de 
sus deliciosas confituras , ni las damas de las 
p l u m a s , porque son las mas hermosas del 
mundo. 

E n un parage, rodeado de bosques y mon­
tañas inaccesibles, existe una república l lama­
da San Pablo por el nombre de la c iudad, que 
está en el centro; y se compone de Españoles, 
Portugueses , criollos y negros q u e , por la 
mayor p a r t e , tienen contra sí la presunción de 
ser fugitivos del castigo. Después de haber v i ­
vido por largo tiempo sin orden y sin leyes , 
han conocido ya la necesidad de algún gobier­
n o , y este es puramente democrático. A u n q u e 
se tienen por independientes de P o r t u g a l , pa­
gan , sin embargo , un l igero tributo. Apenas 
pasan de quatro m i l , y su capital es muy asea­
da y de buenos edificios; pero no permiten es­
tos republicanos que ninguno entre en su tier­
ra , ni le dexan salir de e l l a ; y así no se sabe 
lo que allí pasa , sino por los negros que a lgu­
nas veces se les h u y e n . N o s quieren persuadir 
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que cerca del Brasil hay una república de Ama­
zonas, y que el grande rio que la rodea ha toma­
do de ellas este nombre. D e estas guerreras se 
ha hablado en Asia y en Á f r i ca ; también se 
habla de ellas en la América ; pero tanto se 
encuentran en una parte del mundo como en 
otra. 

LA G VA YA NA. 

Los Holandeses pensaron en apoderarse 
del Bras i l ; y rechazados por los Portugueses, 
se establecieron á un lado en la Guayana . A 
fuerza de trabajo han hecho habitable aquel 
terreno baxo y pantanoso. L o mas difícil fue 
abrir avenidas por entre los bosques para dar 
paso á las corrientes del ayre . Su capital es Su-
rinam, de que dependen algunas islas fecundi­
zadas con la industria. 

También los Franceses han puesto el pie 
en la G u a y a n a ; y han colocado el pueblo prin­
cipal de sus establecimientos en la Cayena , is­
la formada por el rio de este nombre en su 
embocadura , y tiene como doce leguas de bo­
x e o , y muchos lugares bien poblados. A q u í se 
han dado con buen efecto al cultivo del café y 
á las cañas de azúcar. Así los Franceses como 
los Holandeses tienen la perspectiva de un es-
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tablecimiento inmenso en Tierra-firme siempre 
que quieran internarse en aquellas selvas; y 
avanzando por una y otra parte los colonos de 
la G u a y a n a y los habitadores del Paraguay, 
podrían con el tiempo darse la mano. 

POSESIONES INGLESAS Y FRANCESAS. 

Las posesiones inglesas y francesas en la 
América han pasado tan á menudo de una ma­
no á otra , que deben ser comprehendidas ba-
xo una denominación común. Se extienden es­
tas posesiones por toda la costa del m a r , desde 
poco mas acá del rio Misis ipí , hasta poco mas 
allá del rio San Lorenzo. E n este espacio es-
tan la V i r g i n i a , la N u e v a Escocia , la N u e v a 
Inglaterra , el Canadá y muchas islas grandes. 
Entrándose tierra adentro, contienen mas ó me­
nos á los europeos las naciones salvages; y se ­
gún se hallan con mas ó menos fuerzas, se re­
tiran ó acercan. A diferencia de los bárbaros, 
de quienes hemos hablado, á estos no es la 
ganancia ni el deseo de robar lo que los induce 
á arrojarse sobre los establecimientos europeos, 
sino casi siempre la venganza, y una especie de 
rabia contra las nuevas poblaciones, mirándolas 
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como usurpadoras de sus antiguos dominios. Es­
ta misma rabia ha tomado fuerzas, y ha l lega­
do á ser un medio de destrucción por la mala 
política de Ingleses y Franceses , los quales, 
siempre en sus querel las , han buscado la alian­
za de los salvages unos contra otros, les han 
provisto de armas, los han enseñado á manejar­
las, y algunas veces se han puesto á la frente 
de sangrientas expediciones, sabiendo que el fin 
habiade ser la matanza de los prisioneros, des­
pués de muchos tormentos que estremecen á 
la naturaleza. 

Algunos d« los aventureros que han ido á 
las riberas de estos salvages á probar fortuna, 
como solo buscaban refugio contra la necesidad, 
y asilo contra las persecuciones y alborotos de 
su patria, se han dedicado por necesidad al cul­
tivo de las t ierras ; y así han hecho en poco 
tiempo florecientes aquellas colonias. 

VIRGINIA. 

L a primera parte de la dilatada ribera que 

los Ingleses ocuparon se llamó V i r g i n i a , para 

lisonjear á la Reyna I s a b e l , que á fuerza de 

mostrarse muy zelosa en conservar la reputa­

ción de virginidad, ha conseguido hacer dudosa 
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la suya. Abordaron allí en 1 6 1 1 , y los habita­
dores dieron á entender mucha sorpresa, pero 
ninguna intención de hostilidad. Los hallaron 
cubiertos de medio cuerpo abaxo con pieles de 
animales, y armados de flechas, de una espe­
cie de picas de madera endurecida al fuego, 
con su escudo en el brazo, y un género de co­
raza de mimbres. Reconocen un R e y y castas 
nobles. Ambos sexos se pintaban la cara y e l 
c u e r p o , se adornaban con coliares de conchas, 
de perlas, de patitas de páxaros, según los 
medios y la fantasía de cada uno. Hombres y 
mugeres eran de hermosa ta l la , y de facciones 
regulares, aunque un poco morenos. Las m u ­
geres iban mas cubiertas que los hombres; las 
doncellas mas adornadas que las casadas, y mas 
cuidadosas de l levar el cabello graciosamente 
trenzado. Las casadas se le cortaban por delan­
t e , y se ponían una especie de rosario en forma 
de corona. Los ancianos y los sacerdotes iban 
vestidos de pieles mas finas, y cuidaban mucho 
de llevar arrastrando la cola del animal como 
divisa de distinción. 

Ademas de los sacerdotes, cuyas funciones 
aun no están bien conocidas, tenían hechiceros 
y adivinos, que era entre ellos gente de gran 
crédito. Así los hombres como las mugeres te-
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nian grabados en la espalda unos caracteres, 
que indicaban el tiempo y lugar de su naci­
miento , su famil ia , sus dignidades, y á qué 
Príncipe pertenecían. L a divisa de la sobera­
nía eran quatro flechas. N o ha podido saberse 
la significación de otros caracteres por haber 
en ellos mucha variedad. C o m o no conocían 
el h i e r r o , suplían la falta de este metal con 
piedras, que ellos hacían muy corlantes, y por 
medio de conchas que aguzaban. 

A l ver la sencillez de sus instrumen­
tos, admiran las obras que hacían con ellos: 
derribaban los árboles mas gruesos, se ser­
vían del fuego para ahuecarlos, y hacer canoas, 
y sabian manejarle con tanra destreza, que 
asaban la carne en parrillas de madera sin 
echarlas á perder. También entendian de a l ­
farería , y sin torno alguno formaban las mu­
geres con su mano los jarros con mucha gra­
cia. Sus guisados, en los quales mezclaban rai­
ces y pescados con la carne, hubieran sabido 
bien á los europeos, si no estuvieran acostum­
brados á la sal y á las especias. Eran hábiles 
y diestros pescadores con caña, con Hecha y ces­
tos; cada uno adelantaba sobre las invenciones 
de los otros; y en este punto la misma emulación 
producía mucha variedad. Los Virginios eran 
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generalmente sobrios , y por esto vivían lar­
go tiempo. 

Hoy practican lo mismo que hacían quan-
clo los descubrieron. Su grande diversión es 
reunirse hombres y mugeres al rededor de 
una grande h o g u e r a , para aullar canciones, 
y hacer un ruido espantoso, meneando unas 
calabazas llenas de guijarritos; y esta fiesta se 
verifica principalmente á la vuelta de una e x ­
pedición feliz. También celebran otra cuyo 
origen no se sabe. A l tiempo señalado acu­
den todos de muy lejos: los hombres se co­
locan al rededor del círculo que forman las 
mugeres : estas tienen en medio á las tres 
doncellas mas hermosas agarradas de las ma­
nos, en la actitud que los antiguos daban á las 
Gracias , y marcan con los pies el compás que 
regla la danza genera l ; pero nunca estas juntas 
se acaban sin un convite. 

Sus casas consisten en estacas clavadas 
en el s u e l o , y cubiertas con esteras: detras 
tienen los huertos , y todo de ordinario está 
cercado con una empalizada. Este conjunto for­
ma las aldeas y aun lugares , que por lo gran­
des podían llamarse ciudades. Siempre hay en 
e l medio una cabana mas a l ta , y cubierta de 
estera mas fina, que sirve de templo j pero 

T O M O X V I I . T 
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la idea que han formado de la divinidad, se 
limita á la que tienen de sus ídolos, los qua-
les son de madera, y tan horribles, que pa­
rece los hacen á propósito para infundir mie­
do. Solo en los funerales se advierten con dis­
tinción los exercicios de los sacerdotes, por­
que estos son los que guardan los muertos, y 
oran continuamente por ellos. Sus habitacio­
nes son los sepulcros, los quales consisten en 
unos poyos de nueve ó diez pies de a l t o , y 
en ellos están tendidos los cadáveres descar­
gados de la carne , pero tan exactamente c u ­
biertos con la p i e l , que apenas se advierte 
que los han disecado. E l cultivo principal es 
el del tabaco y el maiz , y cada uno tiene su 
campo separado. Entre ellos no está en uso la 
poligamia , y el sitio destinado á los matri­
monios es lugar sagrado. 

M e he dilatado un poco sobre las costum­
bres de esros salvages, por ser todas las de aque­
llas naciones septentrionales las mismas poco 
mas ó menos; y al paso que hable de ellas 
notaré la diferencia. L o que diremos de la 
Virg in ia , debe mirarse como una cosa común 
á todos los establecimientos ingleses, salva la 
distinción ocasionada por circunstancias particu­
lares. Los Ingleses l legaron, como hemos di-
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cho, á aquellos países distantes, huyendo de los 
alborotos de las guerras civiles del tiempo de 
Carlos I : dexáron su patria para no volver 
á e l la , y con resolución de buscar otra nueva 
en que fixarse para siempre. Su primera ocu­
pación fue la sustentadora agr icultura ; y por 
esto les dieron el nombre de plantadores, que 
hoy tienen, y que indica los primeros p r o ­
pietarios de aquellas Colonias. Los salvages, 
á quienes fueron retirando insensiblemente es­
tos nuevos huéspedes, cedieron el l u g a r , mas 
no sin defender algunas veces sus antiguas 
propiedades. N o hallando los Colonos aux i ­
lio para sus trabajos en los habitadores que 
h u í a n , hicieron llevar negros; y con el sub­
sidio de sus brazos sacaron de su cultivo un 
sobrante, que enviaban á la metrópol i , con 
la que por los tazos de parentesco y amistad 
conservaron correspondencias; y de este modo 
se estableció un comercio lucrat ivo, menos bri­
l lante , pero mas seguro, que el del oro , como 
que la subsistencia importa mas que el luxo. A l 
principio se formaron sus leyes estos colonos; 
pero sobreviniendo la disensión por la diferen­
cia de sentimientos, fueron á buscarlos en su 
asilo los alborotos de que habían huido. Unos 
$e quedaron afectos á la autoridad R e a l , por 

T 2 
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mas que parecía haberse abatido con la cabeza 
de Carlos I : otros se declararon por la R e p ú ­
bl ica , y por C r o m w e l su protector. Estas disen­
siones, juntas con los ataques de los naturales 
que no las ignoraban, y se aprovecharon de 
e l l a s , pusieron muchas veces en gran riesgo 
á la colonia. Peleaban todos con furor: ni 
los salvages ni los Ingleses daban quarte l ; y 
aunque estos eran los mas fuertes por la cali­
dad de las armas y la destreza mil itar , perdían 
mucho en la asolación de sus campos, que 
eran su mayor riqueza. Pretendieron pues con 
las mas vivas diligencias hacer treguas , sien­
do siempre la principal condición que los sal­
vages se retirarían mas a l lá ; y de este modo 
sacaban ventajas de la misma guerra. 

VJendo el R e y de Inglaterra que la co­
lonia era ya alhaja importante, la nombró Go­
bernador ; y como era plaza lucrativa, la so­
licitaron los primeros Señores, y hallaron e l 
medio de sacar su ganancia sin trabajo, que­
dándose ellos en la C o r t e , y enviando un T e ­
niente. Se quejaron los colonos, y se les res­
pondió: „ Q u e conociesen su ínteres, pues era 
mucho mejor para ellos tener al lado del R e y 
y de los Ministros un Protector permanente, 
y mucho mas quando tenian en caso de u r -
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gente necesidad un Teniente que le supl iese." 
Tuvieron que pasar por estas razones; pero se 
advierte que casi desde el origen hubo siem­
pre en V i rg in ia una semilla de descontento 
contra la Ing laterra , y un motivo de división 
entre la madre y la hija. 

NUEVA INGLATERRA. 

L a N u e v a Ing laterra , que está mas al 
Norte que la V i r g i n i a , la freqüentáron los 
Ingleses antes que á esta. Pintar los progresos 
de su establecimiento, su aumento, su odio 
contra los salvages, y las variedades de su g o ­
bierno, seria repetir lo que hemos dicho de 
la V i r g i n i a ; y así solo advertiremos, que las 
discusiones en punto de religión han sido mas 
vivas y animadas que entre los Virginios . Se 
retiraron allá muchos Puritanos después de 
la muerte de C r o m w e h y con sus ideas de 
mayor perfección, llegaron á la intolerancia. 
Empezó entre ellos mismos la división. L a efi­
cacia de la g rac ia , la fuerza de los méritos, 
punto y materia que quanto mas trataban, me­
nos sabían concil iar, acaloró los espíritus, y 
sobre todo las cabezas de las mugeres. Arras­
traron estas á sus maridos, y se juntó una es-
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pecie de Senado. Los que no se contentaron 
con su decisión, se retiraron á Rhode-Island: 
la poblaron, la cult ivaron, y establecieron 
un comercio considerable. D e este modo una 
de las mas bellas partes de las colonias in­
glesas se hizo floreciente á costa de las di­
sensiones en materia de rel igión, entre los 
mismos que están separados de la Iglesia. 

Los Ingleses, que tanto murmuran de la 
Inquisición, que en ninguna parte es cruel , 
atiendan á lo que ha pasado en la N u e v a I n ­
g la te r ra , y verán que entre ellos han sido 
mas sanguinarios los errores que la defensa de 
la verdad entre los católicos. N o vemos que 
haya habido razones políticas para proscribir 
de la nueva Inglaterra á los Q u a k e r o s , como 
pudieran haber sido los intereses de comer­
c i o , y el temor de que se les atravesase un 
negociante mas industrioso, ú otros motivos 
semejantes. N o hubo mas que un odio ver­
dadero de la falsa teología ; y así en la ley 
publicada sobre este punto se verá la causa 
con que les hicieron padecer la mas sangrien­
ta persecución. D i c e pues : , , A todo Q u a k e r o , 
á quien por primera v e z , después de haber­
le desterrado, se vea en la Nueva Inglaterra, 
se le condenará á cortarle una ore ja , y poner-
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le en la casa de corrección, aplicándole á du­
ros y penosos trabajos, hasta que se le pueda 
embarcar á su costa. L a segunda vez se le cor­
tará la otra ore ja , y se le encerrará igualmen­
te. Si es muger será cruelmente azotada y en­
viada á la casa de corrección. L a tercera vez 
á hombres y á mugeres se les pasará la lengua 
con un hierro ardiendo, y se les encerrará has­
ta que se les embarque á su costa." 

N o me pasma que los fanáticos sean al 
mismo tiempo crédulos , lo que admira es que 
los mismos fanáticos hayan creido en hechiceros. 
Pero entre los perseguidores vemos un G o b e r ­
nador, unos Ministros puritanos, y unos Magis­
trados, á cuya vista se daban los tormentos mas 
crueles para que las infelices mugeres confesa­
sen que habían hechizado á otras. Sobre la de­
posición de los espíritus mandaron ahorcar á 
muchos ; y hubo juez que cansado de presidir 
estas sangrientas execuciones, no queriendo con­
tinuar en su mnisterio, fue acusado como cóm­
p l i c e , y se vio en la precisión de salvarse h u ­
yendo. Acusaron á un hermano suyo de que 
habia atravesado por el ayre á caballo en su 
perro para ir á la brujería: ya le tenían con­
denado, y le costó mucho evitar la muerte; 
pero quitaron la vida á su perro. Pasaríamos en 
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silencio las noticias de tan bárbara demencia, 
sino importara que hallen los hombres en la 
historia exemplares que les inspiren horror á 
la persecución. Sepan pues que fueron a c u ­
sadas casi doscientas personas; que de estas 
encarcelaron á ciento cincuenta; que conde­
naron á muerte á veinte y ocho , y que en 
veinte se verificó la execucion. 

MARILAND krc 

E l pais de M a r i l a n d , vecino de la V i r ­
g inia , siempre ha estado bastante tranquilo. 
L a Colonia de N u e v a Y o r c k , en que se ha­
llan Long-Island y otras muchas islas, ha dado 
que hacer á la metrópoli para su gobierno, y 
fue necesario mudar y renovar sus privilegios. 
L a N u e v a J e r s e y fue en su origen el refu­
gio de todos los disidentes, tanto Católicos co­
mo Quakeros . En ella está la famosa ciudad 
de Boston. Por último la N u e v a Escocia, ó 
la Acadia , pasó de los Franceses á los I n g l e ­
ses, que en el dia la poseen, y por ella han 
avanzado al Canadá. N o debe admirarse que 
esta bella provincia, expuesta á sus invasio­
nes , y sin mas auxilios que los que iban de 
F r a n c i a , haya caido en manos de los I n g l e -
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ses, los quales reparaban fácilmente sus pér­
didas, y proveian con abundancia á las nece­
sidades de sus exércitos, por tener tan cerca 
el recurso de sus colonias. 

TERRANOVA. 

L a isla de Ter ranova , que por decirlo 
así domina al rio de San Lorenzo , disputa­
da entre Franceses é Ingleses , pertenece por 
último á estos. Entra este rio en el mar por 
una embocadura de treinta l e g u a s , en la que 
halla otras muchas islas, que también han sido 
disputadas por ambas Naciones europeas ; p e ­
ro las fortalezas que edificaron los Franceses, 
y entre otras la de L u i s b u r g o , han caido su­
cesivamente en manos de los Ingleses. T e r ­
ranova es mas importante por su situación que 
por sus producciones. Está cubierta de bos­
ques , y tiene como trescientas leguas de bo­
xeo. E s extremado allí e l calor en el verano, 
é insoportable el frió en el invierno. Sus na­
turales son pequeños, pero de mucho nervio: 
la extraordinaria anchura de sus caras sorpre-
hende á la primera v is ta : no se les ve un pelo 
de barba; son astutos y traydores, y nunca 
piensan restituir lo que han robado; bien que 
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esto no es propiedad particular de solos los 
habitantes de Terranova. 

E l gran B a n c o , que se puede llamar el 
imperio del bacallao, dista poco de la isla; y 
podrá tener trescientas leguas de largo sobre 
ciento de ancho. V i e n e á ser una montaña 
debaxo del a g u a , cuyas cimas son desiguales. 
Es increíble la multitud de bacallaos que allí 
se pesca. Quando estos pescados se van acer­
cando á esta especie de punto de reunión, se 
carga el ayre de una niebla tan fría y densa, 
que apenas la puede penetrar e l s o l ; y al 
mismo tiempo la isla de Terranova , que está 
inmediata, goza de un cielo sereno y puro. 
Este fenómeno es una dificultad para los na­
turalistas. D e esta pesca , beneficio de la Pro­
videncia , participan I n g l e s e s , Franceses y 
Holandeses , aunque á veces procuran prohi­
birse mutuamente su disfrute. 

CANADÁ. 

E l Canadá fue llamado la Nueva F r a n ­
cia ; pero ya no pertenece á Francia. A q u í se 
descubre otro estado de cosas. N o formaron 
esta colonia los plantadores. Los Franceses, 
subiendo por el rio San L o r e n z o , hallaron 
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unos salvages cubiertos de pieles finas, que 
trocaban gustosos por las bagatelas de los aven­
tureros , y estos avanzando siempre hacia lo in­
terior de las tierras, de donde les traian tan 
preciosas pie les , procuraron elegir lugares de 
descanso y de re fugio , de los quales partían 
para ir mas lejos, y adonde se retiraban quan­
do eran perseguidos. A esta precaución deben 
su origen las ciudades de Quebec y de M o n t -
R e a l , que están en la ribera del rio grande, 
y las poblaciones colocadas en la orilla de otros 
ríos mas pequeños. 

L a actividad de los Franceses no les per­
mitía esperar siempre en esta ciudad el pro­
ducto de la caza de los sa lvages ; y así to­
maron por diversion ir á las fatigas y pe l i ­
gros de los cazadores, con cuyo motivo hi­
cieron descubrimientos muy distantes. N o les 
fue posible mezclarse en los exercicios de los 
naturales del pais sin tomar interés en sus 
guerras ; y los Canadienses deseaban singular­
mente la alianza de estos extrangeros por sus 
armas de f u e g o ; pues las naciones que podían 
llevar en sus filas algunos arcabuceros conta­
ban por segura la victoria. 

Los nombres de los principales pueblos 
conocidos que habitan aquellos vastos países, 
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cubiertos de bosques, y cortados por muchos 
r ios, ó inundados de grandes lagos, son es­
tos: Algonquinos, Troqúeses, Hurones, ~Nat-
ches, Esquimales é Hiñeses. Todos estos son 
dil igentes, ágiles é infatigables como buenos 
cazadores. Tienen el oido tan fino, la vista 
tan perspicaz, y el olfato, según dicen, tan 
v i v o , que aplicando á las narices la yerba que 
han pisado, dirán de qué nación es el que ha 
pasado por allí. Estas ventajas les sirven de mu­
cho en las guerras de unos contra ot ros , por­
que todas las hacen por sorpresa, y su fin prin­
cipal es hacer prisioneros. L a conducta que 
observan con ellos presenta contrariedades di­
fíciles de conciliar, porque los acarician y los 
atormentan, los adoptan y los matan. L a re­
lación de esto nos ha venido de un testigo 
ocular. 

A un xefe iroqués le hicieron prisionero 
los H u r o n e s , y estos en su junta convinie­
ron en presentársele á un antiguo xefe de su 
nación para que reemplazase á un sobrino que 
habia perdido en la g u e r r a , ó dispusiese de 
él á su voluntad. L u e g o que cautivaron al 
Iroqués le golpearon, le hirieron, le quema­
ron, y le cortaron dos dedos. E l xefe de los 
Hurones viéndole en aquel estado, le dixo: 
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„ Sobrino, no puedes imaginar el gozo que he 
sentido por saber que quieres reemplazar gus­
toso al sobrino que he perdido. Y a te tengo 
dispuesta una estera en mi cabana; y para mí 
seria grande satisfacción vivir contigo en paz 
el resto de mis dias; pero el estado en que 
te veo me precisa á mudar de resolución. Los 
males que padeces deben hacerte insoportable 
la v i d a , y creo que te haré un gran servi­
cio en abreviar su duración. V a l o r , querido 
sobrino, disponte para hacernos ver que eres 
hombre, y que sabes sufrir toda especie de 
tormento." Después de esta arenga revistieron 
al prisionero de los mas bellos vest idos, y le 
sirvieron los mas delicados manjares: le cui­
daba mucho la hermana del sobrino á quien 
iba á remplazar: le dieron por compañera una 
doncella joven y hermosa, y le pasearon con 
gran pompa por las aldeas. Quando volv ie­
ron á t raer le , el tio anciano le puso su mis­
ma pipa en la boca , y con bondad paternal 
le enxugaba el sudor que humedecia su rostro. 

L l e g ó el dia de la última ceremonia: dio 
e l tio una gran comida, hizo el sobrino los 
honores, y al fin se l e v a n t ó , y dixo á los 
concurrentes: „ H e r m a n o s , aquí estoy pron­
to á morir , divertios al rededor de m í ; pe-
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ro creed que yo no temo la muerte ni los 
tormentos que me queréis dar." Entonó una 
canción, y acompañándole todos los guer re ­
ros , le llevaron á la cabana de la sangre. 
A l l í volvió á empezar su canción de muer­
te . L e ataron á un poste, le cercaron los jó ­
venes encargados del supl ic io, exhortándoles 
un xefe á portarse bien, y á llevar despa­
cio los tormentos para que fuesen mas lar­
gos y mas crueles. A su presencia dieron des­
tino á todos sus miembros: á tal lugar un 
b r a z o , á tal o t r o , y á tal la cabeza. E l lo 
oia con gran frescura. Empezó la execucion, 
encendieron hogueras al rededor de su per­
sona , le aplicaron hierros encendidos en los 
parages mas sensibles, le desgarraron, le hi­
cieron tajadas, y él todo lo sufrió sin mostrar 
señales de do lor , hablando de los asuntos de 
su nación , como lo haria en su casa y en me­
dio de su familia. 

Empezaron estas barbaridades al anoche­
c e r , y se prolongaron por toda la noche, pues 
tienen por cosa importante que el sol i lumi­
ne su m u e r t e , y así que se ve el sol le dan el 
golpe mortal. L e cortaron los miembros para 
llevarlos á sus destinos, y echaron en una cal­
dera el tronco del cuerpo para hacer un convi-
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te. En todas estas naciones es punto de honor y 
una especie de religion ostentar aquella insensi­
bilidad incomprehensible, y un desdeñoso des­
precio, no solo de la muer te , sino también de 
los tormentos mas horribles. Para aquellos sal­
vages nada es la ganancia respecto de la fa­
ma. Proponía un Gobernador francés á un xe-
fe de los Hurones el rescate de los prisio­
neros Iroqueses que habían h e c h o ; y él res­
pondió con alt ivez: „ Y o soy g u e r r e r o , y no 
mercader. N o dexé yo mi cabana para trancar, 
sino para pe lear ; si tienes deseo de esos pri­
sioneros, l lévatelos, pues yo bien sé en dónde 
puedo tomar otros, ó morir." Esta alternativa 
se funda en que quando salen de sus cabanas 
para alguna expedición, no p u e d e n , so pena 
de pasar por cobardes, volver á ella sin l levar 
prisioneros. 

Aquel los pueblos hacen sus tratados con 
toda la solemnidad de que son capaces. Esta 
es la descripción que nos hacen de las cere­
monias de una paz jurada entre los A l g o n -
quinos, los Hurones , los Iroqueses y otras na­
ciones á presencia de un Gobernador francés, 
que hacia de mediador. En medio de la asam­
blea habia un espacio señalado con una cuer­
d a , el qual era e l lugar destinado á la ac-
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cion de los oradores. Estaban sentados los di­
putados de las naciones guardando respetuo­
so silencio. Entró el orador iroqués cargado 
de tantos collares como artículos se contenían 
en el tratado, y dirigiendo sus palabras al G o ­
bernador, á quien por honor, y por una espe­
cie de adopción, dio el nombre de algún hom­
bre insigne de su nación, le habló en es­
tos términos: „ O v o n t h i o , abre tus oidos á mi 
voz. Todos los Iroqueses hablan por mi boca; 
mi corazón no alimenta sentimientos malos , y 
mis intenciones son puras. Queremos olvidar 
las canciones de guerra para cantar solamen­
te cánticos de alegría . " Después de este prin­
cipio sublime en su simplicidad, entonó una 
canción, que continuó el coro de sus compa­
triotas. Entre tanto se paseaba con viveza el 
orador en el c i rco ; se paraba de repente, mi­
raba fixamente al sol , daba una patada, se re­
torcía los brazos, y hacia diferentes contorsio­
nes , que debían ser relativas á los sentimientos 
que la canción expresaba. 

Entre los prisioneros que los Iroqueses 
restituían habia un Francés ; y el orador, to­
mando un col lar , se le echó al cuello al G o - • 
bernador, y le d i x o ; „ P a d r e m i ó , este collar 
da la libertad á tu subdito." Después le hizo 
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una reconvención amistosa sobre q u e , envian­
do á su patria ciertos prisioneros iroqueses, no 
liabia cuidado de su seguridad, y habían cor­
rido riesgo en el camino. , , Y o , d i x o , no me 
he portado así con este que te entrego, antes 
bien le dixe : Sobr ino, ven conmigo ; pues 
quiero llevarte á tu familia, aun con peligro 
de la vida." Habia ido colocando los demás 
collares en la cuerda que formaba el recinto, 
como emblemas cada uno de los artículos del 
tratado. Uno indicaba la libertad de la pesca y 
caza ; otro prescribía las precauciones que ha­
bían de tomarse para visitarse sin r iesgo ; otro 
anunciaba las fiestas qu-e se celebrarían en re­
gocijo de la alianza ; otros anunciaban la v o ­
luntad de restituirse recíprocamente todos los 
prisioneros, el deseo de verlos l l e g a r , y el re­
cibimiento amigable que tendrían. Algunas ve­
ces no explicaban los artículos con palabras, 
sino con unos ademanes muy expresivos. 

L a caza es la principal ocupación de los 
salvages del Canadá. Persiguen á unos anima­
les para sustentarse con su c a r n t ; á otros por 
las pieles finas, y tal vez por ambas utilidades. 
E l elan es una especie de ciervo mucho mas cor­
pulento que los nuestros, de carne muy sana y 
delicada; su piel es fuerte, ligera y de abrigo. 

XO.'.tO X V I I . V 
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Este se vue lve contra el cazador que le ha 
herido, y es un animal de los mas vivos que 
se conocen. T i e n e por enemigo al carcajú, el 
mas perezoso y lento de los quadrúpedos, que 
para cogerle le está acechando subido en los 
árboles de los bosques, y dexándose caer sobre 
el elan como una pesada m o l e , le asegura con 
todas quatro patas montado sobre el espinazo, 
y por mas esfuerzos que haga el e lan , le de­

cora el carcajú. Los ciervos ordinarios y búfa­

los son muy comunes. Las pieles de lobos, mar­

tas , armiños, ratas del bosque, ratas de olor 
y ardillas son muy estimadas. También hay un 
animalito q u e , quando le persiguen, suelta una 
agua que infesta el ayre por un quarto de l e ­

gua en circunferencia. 

E l animal mas curioso de esta parte del 
mundo es el castor. Es del tamaño de un per­

ro grande ; su figura por delante es de qua­

drúpedo, por detras casi de pescado. Se advier­

ten en él una propensión decidida á la sociedad, 
inclinaciones pacíficas, apetitos moderados, hor­

ror á la carne y á la sangre, y el arte de cons­

truir obras , cuya hermosura, grandeza y soli­

dez suponen un instinto, que parecería inteli­

gencia si tuvieran la industria de variar. Los 
castores, á veces en número de trescientos, sue­
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len reunirse para construir sus habitaciones de 
invierno al fin de J u l i o . Si hallan aguas mansas 
como las de un estanque, que siempre conserva 
su n ive l , se establecen en la orilla. Si no encuen­
tran mas que aguas corrientes, construyen una 
calzada para sostenerlas á la misma al tura , con 
desaguaderos que ellos disponen, y forman un 
estanque. Se han visto calzadas de cien pies de 
largo sobre diez ó doce de grueso en la basa. 

Hecha esta obra pública, á que todos con­
curren , se dividen los castores en compañías 
para edificar las habitaciones particulares, que 
son unas casitas construidas sobre estacas á la 
orilla del estanque, algunas veces de dos ó 
tres altos, desde cinco hasta ocho pies de altu­
ra ; y tienen dos salidas, una hacia tierra para 
salir á buscar ramas de árboles, cuya corteza es 
su a l imento, y otra hacia el lago para echar­
se fuera al menor susto. También tienen mas 
arriba del agua una ventana para dar luz á lo 
interior, todo bien revest ido, impenetrable al 
a g u a , y con el mayor aseo. Los instrumentos 
con que el castor derriba gruesos árboles, y los 
dispone para su destino, son dos dientes muy 
duros con que corta y sierra, y las uñas muy 
fuertes de sus patas, dispuestas en forma de 
manos, que le sirven para dirigir aquellos ár-

v a 
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boles de modo que caygan en el agua. Su co­
la aplastada, o v a l , y cubierta de escama, que 
tendrá un pie de la rgo , una pulgada de grue­
so , y cinco ó seis de ancho, le sirve para acar­
rear sobre el agua la mezcla desleída, y es e l 
único instrumento con que la bate y consoli­
da. También le sirve de t imón, y nada vigoro­
samente con el auxilio de las membranas que 
tiene en las patas de atrás. D e la misma agua 
hace suficiente apoyo para retener contra la 
corriente los árboles que arroja en ella para sus 
fábricas. 

Concluyen los castores sus trabajos á fines 
de Setiembre , y pasan el invierno con su fa­
milia multiplicándose. Los machos dexan las 
hembras por la primavera; van de quando en 
quando á ver lo que pasa en la cabana; pero 
no hacen mansión en ella. Ellos son los que 
hacen y preparan las provisiones de maderos 
para el invierno, y las madres se quedan dan­
do de mamar y criando sus cachorrillos; y en 
estando estos ya fuertes, llevan la familia á to­
mar el a y r e , la regalan con peces, cangrejos 
y cortezas frescas. V u e l v e la sociedad á juntar­
se en otoño, si no hay que hacer en su estableci­
miento mas que algunos reparos; pero si algu­
na inundación, ó qualquiera otra desgrac iar ía 
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hecho considerable daño en el dique y las ca­
banas, se juntan antes. 

Quando los salvages no necesitaban las 
pieles del castor mas que para s í , se contenta­
ban con los que cogian cazando en el bosque; 
pero desde que son objeto del comercio y del 
l u x o , acometen á toda la sociedad entera, rom­
pen los diques para llegar mas fácilmente á las 
cabanas, y destruyen las poblaciones. Estos pa­
cíficos colonos se han retirado mas al norte por 
librarse de tales violencias, pero aun allí los 
persiguen los cazadores. Y a viene á ser rara la 
especie , y es de temer que muy presto falte 
absolutamente. 

Por ciento y cincuenta años se han hecho 
Franceses é Ingleses funesta guerra en el Ca­
nadá ; y han tenido la desgracia de hallar allí 
dos naciones tan enemigas entre sí como ellos. 
Estas son los Hurones y los Iroqueses, sin con­
tar con otros pueblos menos numerosos, cuya 
enemistad han avivado ellos mismos, multi­
plicando de este modo la matanza. 

L a importancia de la colonia del Canadá 
cuenta su data desde 1 6 6 8 . La Franc ia , que 
hasta entonces la había despreciado, pensó en 
hacerla floreciente, y envió allá nobles de po­
cos bienes, dándoles tierras con e l título de 
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Señoríos : de suerte q u e , con mediana indus­
tr ia , l legaron á poder vivir como caballeros. 
Los soldados se hicieron plantadores y colo­
nos; los Oficiales fueron grandes propietarios; y 
desde luego el ardor francés dio nuevo aspec­
to á la colonia. Se entregaron con emulación 
á la industria y al trabajo; pero duró poco es­
ta actividad, porque los Franceses , desde que 
pudieron subsistir honradamente, no trabajaron 
mas; y entonces adquirieron las colonias ingle­
sas una superioridad conocida. 

D e las dos colonias nos ha dexado un F r a n ­
cés esta comparación. „ E n la N u e v a Inglater­
ra y otras posesiones inglesas se ve una opu­
lencia, de que no hacen uso los que las po­
seen. E n la N u e v a Francia se percibe una ver ­
dadera pobreza, pero oculta con un ayre de 
grandes conveniencias. E l plantador ingles junta 
r iquezas, pero privándose de todo gasto in­
úti l . E l Francés del Canadá goza con desaho • 
g o de quanto ha adquirido, y tal vez hace 
ostentación de lo que no tiene. E l primero 
trabaja para su posteridad; y esta es en la que 
menos piensa e l segundo, abandonándola á la 
pobreza y desamparo en que él se ha v i s to , y 
dexándola e l cuidado de pasar como p u e d a . " 
D e b e desearse q u e de la mezcla de la parsi-
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monia inglesa y del descuido francés se forme 
en el Canadá un carácter nacional igualmen­
te distante de ambos extremos. Se cedió el C a ­
nadá á la Inglaterra por el tratado de Paris 
en 1 7 6 3 , habiendo costado á la Francia , en 
nueve años de guer ra , ciento veinte y dos mi­
llones quinientas y noventa mil libras. 

LA LUIS JA NA. 

Si los Franceses pudieran figurarse los tra­
bajos que pasaron sus mayores , y quanta san­
gre ha costado adquirir algunos rincones de 
tierra en la Luisiana y mantenerse en ellos, 
se alegrarían de la resolución que ha tomado 
la Francia de abandonar tan desgraciada co­
lonia. Desde 1 5 6 0 en que entraron, no ha 
habido día en que no hayan peleado con los 
salvages mas crueles , con los Españoles , y los 
Ingleses envidiosos de esta posesión. L o mis­
mo ha sucedido con una parte de la F lor ida , 
adquirida, con no menos sangre y trabajos; pe­
ro ya han abandonado la F lor ida á los I n g l e ­
ses, y la Luisiana á los Españoles. 

E l objeto de los Franceses ,quando fortifi­
caron estas colonias, era enclavar las posesiones 
inglesas entre los grandes lagos, que están á 
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la parte opuesta , y los dos ríos Misisipí y 
San Lorenzo. También podían proporcionarse 
una especie de dominación sobre el golfo de 
Méx ico por la Luisíana y la F l o r i d a ; y sien­
do limítrofes de los Ingleses y los Españoles, 
tener entre estos la balanza; pero estos moti­
vos políticos, buenos para la A m é r i c a , han te­
nido que ceder á otros que preponderan en 
Europa. Han cedido los Franceses estas dos 
colonias, quando su valor y paciencia tenían ya 
subyugados á los antiguos habitadores; y quan­
do ( p a s e por elogio ó reprehensión} casi los 
habian destruido á todos, y entre otros á los 
Natches , que son los mas bárbaros, y por cu­
yas costumbres puede juzgarse de las de las 
otras naciones. 

H a y apariencias de que los pueblos de 
aquel vasto pais, que se cree extenderse por 
el Nor te hasta el As ia , si no por tierras con­
t iguas , á lo menos por islas, todos tienen el 
mismo origen. Sus idiomas, aunque diferentes, 
se semejan mucho entre sí ; sus costumbres no 
varían sino en cosas de poca importancia: la 
crueldad con los prisioneros es la misma, p o r ­
que á todos los atormentan y los comen. Por 
3o general son bien formados, y sus mugeres 
paren con tanta facilidad, que no se meten en 
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la cama hasta haber ido por sí mismas á lavar 
sus niños en el r i o , aunque muchas veces sea 
preciso romper el hielo. L a almohada en que 
descansa la cabeza del niño en la cuna no l e ­
vanta mas que el colchón; y así la cabeza, co­
mo que descansa por i g u a l , se queda aplasta­
d a , y no redonda. L e atan para que no se 
cayga , pero siempre le dexan libres el pecho 
y el vientre. Nacen blancos; pero las íreqúen-
tes unturas , en las quales entra mucho el en­
carnado , los ponen de color de cobre T ienen 
por indispensable el untarse para hacerse ág i ­
l e s , y endurecer la piel contra la picadura de 
los mosquitos. 

Padre y madre cada uno cria su s e x o ; y 
es su autoridad tan respetada, que el título 
mas honorífico que pueden dar es el de padre; 
mas en esto no son pródigos , y por consi­
g u i e n t e , quando llaman padre á a l g u n o , le 
conceden en esto la mas segura salvaguardia. 
Todos los dias se bañan , aun en el tiempo de 
mayor fr ío; y las doncellas nadan como los mu­
chachos. E l trabajo del gobierno de la casa 
carga sobro las m u j e r e s , porque los hombres 
se ocupan en la caza , en la pesca, en cultivar 
y edificar; para todo esto se unen entre s í , y 
lo tornan por diversión. Los niños de ambos 
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sexos se van acostumbrando desde la mas tierna 
edad á llevar cargas, cuyo peso se les va au­
mentando á proporción que van creciendo; y 
de este modo, en la fuerza de la edad, l levan 
algunas veces tanto peso que pasma. 

Los ancianos son los depositarios de la tradi­
ción; pero no la comunican á los jóvenes; y aun 
entre los hombres hechos, solo admiten al co­
nocimiento de las antiguas palabras á los que se 
han distinguido por su juicio y prudencia. Ellos 
tienen idea de un ser supremo, al que llaman 
el grande espíritu, el qual tiene á su disposición 
otros espíritus siempre prontos para executar 
sus órdenes. Dicen que el ayre está lleno de 
otros espíritus perniciosos, y así los invocan 
aquellos pueblos para no ser objeto de su ma­
levolencia ; les hacen ofrendas, y se imponen 
en su honor largos ayunos, en cuyo tiempo 
se retiran de sus mugeres. Muchos de ellos 
no tienen ídolos en sus templos ; pero man­
tienen vivo el fuego con ciertos ritos y cere­
monias , que dan á entender que le miran como 
sagrado. A l l í todo hombre es sacerdote y mé­
dico. 

N o se repara en la familiaridad de los dos 
sexos como las solteras no tengan hi jos , y así 
son muy hábiles en procurar el aborto. Ganan 
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el dore con su galanter ía ; pero una vez casa­
das, cesan los amores inconstantes, y entra la 
fidelidad. L a poligamia y el divorcio son m u y 
raros. Las cabezas de familia son como los mi­
nistros del casamiento, y la ceremonia con que 
se celebra tiene una sencillez que enternece. 

L a familia de la futura esposa la l leva 
con silencio á la cabana del joven, y ya en­
cuentra ordenada delante de la puerta á la fa­
milia de este, la qual la recibe con aclamacio­
nes, á que ella corresponde. E l anciano de la fa­
milia de la doncella es introducido á la cabana, 
en donde encuentra al anciano de la familia 
del joven, el qual dice al que entra: ¿ C o n que 
estás acá? y el otro responde: s í : pues siénta­
t e , replica el pr imero; y luego se quedan en 
silencio como quien medita lo que va á hacer. 
S e levantan después, y dicen á los dos jóvenes: 
Acercaos acá ; y les hacen un discurso sobre las 
mutuas obligaciones del matrimonio. Traen los 
regalos , y dice el mozo á la doncella: ¿ Q u i e ­
res recibirme por tu esposo? y ella responde: 
con todo mi corazón : ámame tanto como yo te 
a m o , que yo no amaré á otro hombre jamas. 
L a hace el mozo su presente, diciendo: Y o te 
a m o , y te tomo por m u g e r , aquí está lo que 
doy para comprarte. Entonces él se pone so-
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bre la oreja izquierda una pluma de a v e , y nna 
ramita de encina, para significar que está dis­
puesto á recorrer los bosques con la rapidez de 
un p á x a r o , para proveer de caza á su muger 
y á sus hijos. En la mano derecha tiene un ar­
co y flechas en señal del empeño en que está 
de defenderla. La muchacha tiene en una ma­
no una rama de laurel , y en otra una espiga 
de maiz , que su misma madre la presenta. E l 
laurel significa que será siempre afable y asea­
d a ; y el m a i z , que tendrá cuidado de prepa­
rar la comida para su marido. L a presenta el 
joven la mano derecha diciendo: Y o soy tu 
marido; y ella responde, yo soy tu muger. E l 
joven y los parientes de su nueva esposa se 
dan la mano, y lo mismo hace la novia con 
los parientes de su marido en señal de la unión 
de las dos familias. A presencia de todos los 
concurrentes, cuyo aspecto da un ayre respe­
table y augusto , muestra á su muger la cama, 
y la d i c e : Mira nuestra cama, mantenía en 
buen estado, y cuidado con no profanarla ja­
mas. E l resto de aquel dia se pasa en convites, 
danzas y regocijo?. A l l í , por lo general , tratan 
á las mugeres con amor y atención, como que 
tienen voto en la sociedad. 

Los salvages están repartidos en tribus; pe-
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ro los nombres solo de los que se conocen desde 
los Estados europeos hasta el N o r t e , caminando 
hacia ias fuentes de los grandes rios, ocuparían 
una lista larguísima. N o es fácil, ó por mejor 
decir, es imposible particularizarlas costumbres 
de aquellas gentes, porque en cada una hay 
de bueno y de malo; hay singularidades y e x ­
travagancias. Unas tienen R e y e s electivos, otras 
hereditarios ó simples xefes , que á un mismo 
tiempo tienen á su cargo la guerra y la policía. 
A u n las mugeres no están excluidas en algunas 
partes de estos empleos. C o n poca diferencia se 
halla esta mezcla entre los Natches , que es una 
de las naciones mas poderosas entre las de la 
Luisiana y la F lor ida . 

E l xefe principal , dicen los que han vivido 
con el los , se llama Sol, como entre los H u r o ­
nes y otros muchos; y no es el hijo del ante­
cesor, sino el de la parienta mas cercana, á la 
qual llaman la Muger xefe; y aunque esta no 
se mezcla en el gob ie rno , no dexan de tribu­
tarla grandes honores. Esta y el xefe tienen 
derecho de vida y de muerte ; y quando los 
subditos se l legan á ellos ó se retiran, tienen 
que saludarlos por tres veces con una especie 
de aul l ido, y no pueden volverles las espal­
das. Debe presentárseles lo mejor de la caz?, 
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de la pesca y del botin. A l salir el sol se l le­
ga el xefe hasta la puerta de la cabana, y así 
que le v e , se postra y aulla respetuosamen­
te tres veces ; le presentan una p ipa , envía al 
sol las tres primeras fumadas; y con otras tan­
tas perfuma el N o r t e , el Poniente y el Medio­
día. N o conoce mas que al s o l , y supone que 
de él trae su origen. 

Quando mueren el principal gefe ó la 
muger x e f e , todos sus criados tienen que se­
guirlos al sepulcro, y lo miran como grande 
honor. N o queda privado de este mismo el 
marido de la muger x e f e , porque es costum­
bre que su hijo mayor le ahogue con un cor­
del . Hacen de quanto hay en la cabana una 
especie de trono, sobre el qual ponen los ca­
dáveres de los dos esposos, y la primera ofren­
da es la de doce niños, que su padre y su ma­
dre deben ahogar por su mano. Se sigue una 
procesión fúnebre, pero que afecta gozo y ale­
gría. V a n en medio catorce personas de ambos 
s e x o s , sacrificadas á la m u e r t e , pero deben 
aparentar contento. Cada una lleva un cordel 
al c u e l l o , y los dos cabos van en manos de 
dos hombres cada uno á su lado. Mientras co­
locan los dos cadáveres en la sepultura se van 
desnudando las víctimas. Entonan los parientes 
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lina canción, y á esta señal son ahogadas todas 
á un mismo t i e m p o , y echándolas en el hoyo, 
le llenan al punto de tierra. 

Entre los Natches á nadie sino al xefe prin­
cipal se permite la poligamia. Las doncellas de 
familias nobles, que se llaman hijas del Sol, no 
se casan sino con hombres del pueblo ; pero bien 
cara pagan estos infelices la honra que les ha­
c e n , porque si ellos son infieles pueden qui ­
tarles ellas la v ida , y contra ellas no hay e l 
mismo derecho, pues toman quantos amantes 
quieren sin que pueda quejarse el esposo. Este 
observa en su presencia un respetuoso conti­
nente , y jamas come con e l l a ; reduciéndose 
todo el pr iv i leg io , que logra con esta alianza, 
á estar exento del trabajo, y tener sobre los 
criados alguna autoridad. 

Se estremece el alma quando piensa en los 
terribles tormentos que estas naciones, por cos­
tumbre genera l , hacen sufrir á sus prisioneros 
de guerra. L a insensibilidad que muestran las 
infelices víctimas de esta ferocidad, admira tan­
to , que algunos han llegado á imaginar que los 
salvages de estos paises tienen los sentidos mas 
obtusos, padecen menos, y en una palabra, que 
no sienten el dolor que los europeos; pero no 
se perciba causa para que sus nervios y el prin-
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cipio de la sensación sea en ellos menos irri­
table. L o mas puesto en razón es que la fuer­
za del exemplo y de la preocupación no les 
permite quejarse, porque se deshonrarían si se 
les escapara un suspiro, y esta deshonra redun­
daría en la de su nación. Esto basta para que 
tengan la fuerza de mandar á sus sentidos ex­
teriores, y de arreglar sus expresiones. E l lo es 
un fanatismo; pero no hay opinión q u e , en 
llegando á este p u n t o , no consiga que todo se 
haga y que todo se sufra. 

Quando los Españoles y los Franceses se 
disputaban en la F lor ida el derecho del primer 
ocupante, un Capitán francés, llamado Riva ldo , 
pidió á los Españoles una conferencia. Se acercó 
un soldado solo al pequeño destacamento fran­
cés) sacó de las filas á R i v a l d o , y le dixo con 
grande g r a v e d a d : , , ¿Obedecen los soldados fran­
ceses exactamente las órdenes de sus Coman­
dantes? Sin duda , respondió R i v a l d o ; y replicó 
el Español : pues no te admires de que yo obe­
dezca á la orden de mi G e n e r a l . " Y al mismo 
tiempo le atraviesa con un puñal el corazón. A l 
punto se v io rodeada toda la escolta, que se 
componía de protestantes, ahorcaron los Espa­
ñoles á todos los soldados, y pusieron esta ins­
cripción : No como Franceses, sino como hereges 
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y enemigos de Dios. N o vengó Carlos X I I esta 
atrocidad; pero sabiendo el suceso un caballe­
ro gascón, llamado D e g o u r g u é s , sin embargo 
de ser cató l ico , juró vengar á sus compatrio­
tas. V e n d i ó toda su hacienda, hizo un peque­
ño armamento compuesto de soldados valien­
t e s , l l egó á la F lo r ida , acometió á los Espa­
ñoles , les tomó el fuerte, y los hizo ahorcar á 
todos , poniendo este rótulo : N0 como Españo­
les, sino como traedores y homicidas. Semejante 
epitafio, proclamado á la frente de los exé ic i -
tos, valdría para la seguridad de los prisione­
ros tanto como un cartel de cange. 

CAROLINA, GEORGIA, PENSILVANIA. 

L a Carolina y la Georg ia tomaron el nom­
bre del R e y Carlos y del R e y J o r g e . L a Pen-
silvania le tomó de Gui l le rmo P e n , su primer 
propietario. Estas tres provincias, que vienen 
á ser quafro, porque la Carolina se divide en 
dos, están en el clima mas fe l iz , enriquecidas 
con todos los bienes de la naturaleza; y aun­
que son las últimas que han habitado los e u ­
ropeos, se han poblado prodigiosamente en un 
instante, por la afluencia de los extrangeros 
de todo c u l t o , secta y religión que en ellas 

T O M O X V I I . X 
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han sido recibidos, como son Franceses, A l e ­
manes, Holandeses, Suecos , Dinamarqueses, 
Ingleses é Irlandeses. 

G u i l l e r m o Pen era de buena familia; fue 
Almirante de Inglaterra en tiempo d e C r o m -
w e l ; y después igualmente estimado y emplea­
do reynando Carlos I I . Consiguió de la coro­
na grandes posesiones en los confines de las 
Carolinas, y todavía las aumentó con las que 
adquirió de n u e v o , pagándolas á los Indios. 
A l l í recibió á quantos le pidieron tierras. E s ­
te anciano Almirante era de la secta de los 
independientes, crió á su hijo en los mismos 
principios, y de este modo le dispuso á adop­
tar la secta de los Quakeros , que son los 
hombres mas independientes y mas tolerantes. 
Viéndose dueño de la herencia de su padre, 
franqueó como él el pais, á todos los no con­
formistas. Los Q u a k e r o s , que se hacían fasti­
diosos por su obstinación en tutear á todo e l 
m u n d o , en no saludar á nadie, y en no vestir 
como los otros, acudieron en tropel , y se h a ­
llaron muy gustosos en un pais en donde cada 
uno podia libremente obrar , hablar y rezar 
como quisiera. Así ellos corno los otros halla­
ron tan favorable el suelo de aquel pais, y 
prosperaron tanto, que la colonia , que habia 
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empezado en 1 6 1 8 con dos mil personas que 
llevó Gui l l e rmo P e n , tenia ya trescientas mil 
en 1 7 4 8 . L a capital es F i ladel f ia , una de las 
ciudades mas regulares del mundo, cortada en 
ángulos rectos, y colocada en la orilla del rio 
D e l a w a r e , que lleva los navios de quatrocien-
tas toneladas hasta el pie de una calzada mag­
nífica. 

E l deseo de libertad l levó también á P e n -
silvania unos sectarios, que se llaman los Her­
manos Morabas, por haberse formado su sec­
ta en la Morab ia , y que perseguidos a l l í , se 
habían refugiado en grande número á la I n ­
glaterra , en donde no los miraban con mejores 
ojos que á los Quakeros. Pasaron algunos á la 
A m é i k a ; y hallando los Pensilvanos en ellos 
mucha conformidad con sus principios, los re­
cibieron gustosos; por lo que sucesivamente 
fueron pasándose como unos mil y quinientos; 
y algunos de ellos se hacían trizas, por decir­
lo así , con el fin de hacer una vida mas per ­
fecta. 

A diez ó doce leguas de Filadelfia vivía 
un ermitaño alemán, que habia puesto su e r ­
mita en el sitio tal vez mas delicioso de la 
naturaleza entre dos montañas, una de las qua-
Jes le abrigaba contra el norte , y en la orilla 

x 2 
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de un hermoso r i o , con dos vistas muy agrada­
bles. Descubrieron los Morabos aquel retiro; 
y encantados de ver la vida sencilla que hacia 
su compatriota , de su amor al trabajo con que 
se socorría en todas sus necesidades, y de su 
devota conversación, se resolvieron á vivir con 
é l , y á imitarle. 

A l rededor de la celda del ermitaño se 
fué formando una ciudad llamada Efrata. T o ­
dos los exercicios, así los del trabajo como de 
re l ig ión, se hacen allí como en un claustro. 
Los habitantes llevan las utilidades de su in­
dustria al tesoro común, y de este se proveen 
de lo necesario para el público y para el par­
ticular. Las mugeres solamente en la iglesia, 
y quando se delibera sobre asuntos públicos, 
se ven con los hombres. Cada uno tiene su 
casa , su piececita para meditar y recibir lo que 
ellos llaman inspiraciones del espíritu. A estos 
ermitaños los llaman D u n k a r o s , tal vez por el 
nombre de su fundador. A los jóvenes que se 
casan les dan ciertas yugadas de tierra con t o ­
do lo necesario para ponerse en su casa. Estos 
neófitos no se apartan de Efrata sino lo menos 
que pueden, y envían á esta ciudad los hijos 
para que allí reciban su educación. 

Su trage consiste en una ropa larga de 
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sarga blanca para el invierno, de lienzo blanco 
para el verano , con una capucha pegada á la tú­
nica, la qual llevan ceñida con un cíngulo de 
la misma te la ; debaxo llevan una camisa de 
lienzo grueso. Los hombres se visten calzones 
l a rgos , las mugeres van con enaguas, y esta 
es toda la diferencia. Los Dnnkaros se mantie­
nen de solos vegetales, porque dicen que el 
comer carne no conviene á un perfecto chris-
tiano. Esta sobriedad los tiene muy flacos. L o 
poco que cuidan de sí mismos, y el dexarse 
crecer los cabellos y la barba sin aseo alguno, 
les da á primera vista un ayre asqueroso; p e ­
ro el que conoce su hombría de bien pronto 
se reconcilia con su figura. Duermen sobre una 
tarima, y no gastan mas almohada que un sa-
quíto de lana. 

Este pueblo ascético tiene en su mismo 
recinto lo que es indispensable para las nece­
sidades de la v ida , esto es , molinos de harina 
y a c e y t e , fábrica de pape l , y aun imprenta; y 
todo lo hacen por sí mismos. Las mugeres es­
criben b i e n , y algunas pintan y decoran agra­
dablemente sus habitaciones. T ienen su ig le ­
sia con el mayor aseo ; y aun hay entre ellos 
hombres que no dexan de tener conocimien­
tos en las ciencias. Administran el bautismo 
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por inmersión, y solamente á los adultos ; p e ­
ro ¿de qué les sirve si no creen que el pecado 
original ha pasado á la posteridad de Adán , y 
tratan de absurdo este articulo de nuestra fe ? 
Estos hombres reprehenden la violencia aun 
quando la dicta la defensa natural. Según ellos, 
va le mas dexarse engañar y despojar que te­
ner p l e y t o s , y observan exactamente los sá­
bados. 

Así los hombres como las mugeres predi­
can en la iglesia sin mas preparación que l e ­
vantarse y hablar. E l asunto de sus sermones 
es regularmente la práctica de la caridad, de 
la humi ldad , de la templanza y de otras v i r ­
tudes christianas. Niegan la eternidad de las 
penas de la otra v i d a , y dicen : Q u e las hay 
sin d u d a , pero que son de duración limitada 
para los que no quieren creer en Jesuchristo; 
y para que todos puedan participar de la felici­
dad eterna, dicen también que las almas de los 
christianos muertos están ocupadas en conver­
tir las almas de los infieles, que no tuvieron 
proporción para conocer el Evangelio. L o s 
D u n k a r o s , dexando aparte la falsedad de sus 
dogmas , admiran con la vida piadosa, con la 
p a z , concordia y afecto recíproco; y todos pue­
den fácilmente ser testigos de sus virtudes, 
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porque exercen la hospitalidad con una corte­
sanía que no tiene igua l , y su regla les prohibe 
recibir por el lo paga alguna. 

ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA. 

T r e c e paises son los que forman los Esta­
dos-Unidos. Nueva- Hamphire, Massachussefs-
bay, Rhode-Island, Connecticut, Nueva-Yorck, 
Nueva-Jersey, Pcnsihania, Delaware, Mari-
latid, Virginia, Carolina septentrional, Caroli­
na meridional, y Georgia. Sabemos ya que estas 
provincias fueron poblándose de hombres de 
todos reynos y de toda especie de religión. 
También debió preverse que no estando uni­
das á su metrópoli con el lazo del afecto , se­
gún fuesen creciendo en riquezas y habitado­
res , como que ya entonces no necesitarían de su 
socorro, habían de venir á parar en estar pron­
tas para separarse , y hacerse independientes. 

E n la N u e v a Inglaterra nada se ha veri­
ficado de lo que regularmente ha causado las 
revoluciones en el mundo ant iguo, porque allí 
nadie ultrajaba la religión ni las leyes. A l l í no 
se vio derramar en los cadahalsos la sangre de 
los ciudadanos; nadie, como en una corte cor­
rompida , insultaba á las costumbres; ni se ha-
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bian ridiculizado los modales, los usos, ni otros 
objetos favoritos del pueblo. N o habia el po­
der arbitrario arrancado al habitador del seno 
de su familia ni de la sociedad de sus amigos, 
para dar con el en el horror de un calabozo. 
N o se habia invertido el orden público, ni cam­
biado los principios de administración; y siem­
pre eran los mismos los del gobierno. T o d o , en 
fin, se reducía á saber si la metrópoli tenia ó 
no derecho para gravar con algún impuesto di­
recto ó indirecto á las colonias. 

Esta qüestion, que ya se habia ventilado 
privadamente, quando en diferentes ocasiones 
habia usado de este derecho la Inglaterra , se 
controvertió mas abiertamente y con mas calor 
en 1 7 6 4 , con la ocasión del acta llamada del 
Sello, que prohibía que se admitiese en los 
tribunales título que no estuviese escrito en 
el papel sellado, que se vendería á beneficio 
del fisco. Apenas se publicó esta acta, quando 
las provincias inglesas del Norte de las A m é -
ricas mostraron su indignación contra esta ser­
vidumbre fiscal, y de unánime consentimien­
to renunciaron al uso de quanto les proveía 
la metrópoli , mientras esta no retirase el bilí 
opresor. Las mugeres fueron las primeras que 
se sujetaron á no gastar géneros de Inglaterra , 
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é hicieron el sacrificio de quanto las servia pa­
ra sus adornos; y así el l ino, la lana y el 
algodón groseramente trabajado, se compra­
ban al precio que antes costaban las telas y es­
tofas mas finas. Los hombres, por su parte, de-
xáron el arado, la vara de medir y la pluma 
para aplicarse en los talleres á aquellos ramos 
de industria, propios para la g u e r r a , que te­
nían por inevitable si el bilí no se revocase. 

E n 1 7 6 7 , á los dos años de movimientos 
y negociaciones, revocó la Inglaterra el acta 
del papel sellado; pero reemplazándole con im­
puestos sobre otros diferentes objetos, y prin­
cipalmente sobre el t é , que los Americanos sa­
caban de solo la metrópol i , sin el qual creia 
que no podían pasar. A solicitud de los A m e ­
ricanos se consiguió también quitar en 1 7 7 0 , 
las imposiciones, cuyo producto no habia po­
dido la Inglaterra percibir ; pero esta se obsti­
nó en dexar el impuesto sobre el t é , y con­
tinuaron los colonos en e lud i r le , hasta que 
en 1 7 7 3 mandó el Ministerio de Inglaterra que 
absolutamente se cobrase. 

Para no obedecer renunció solemnemente 
todo el nuevo mundo ingles al uso de esta 
yerba ; no quisieron recibirla los negociantes 
á quienes iba d i r ig ida ; se declaró enemigo de 
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la patria á qualquiera que osase venderla ; fue­
ron notados de malos patriotas los que la con­
servaban en sus almacenes, y quemaron quan-
to té les habia quedado, siendo así que hasta 
entonces habia sido su mayor delicia. E l té 
que habia enviado Inglaterra se valuaba en 
cinco ó seis millones; pero no desembarcaron 
una sola caxa. Boston fue el teatro principal 
de esta sublevación, y sus habitantes destru­
yeron en 1 7 7 4 , en el mismo puerto tres car­
gamentos de té que llegaban de Europa . 

Las primeras descargas de su resentimien­
to las dirigió el Gabinete de San James con­
tra esta ciudad, y salió del Parlamento un bilí 
prohibiendo que se desembarcase en Boston co­
sa a l g u n a , ni tampoco se sacase. Habia creido 
el Ministro que se apresurarían las provincias 
á aprovecharse de la desgracia de Boston, para 
establecer su comercio sobre la ruina de esta 
c iudad, y que de este modo se destruiría por 
sí misma la coligación que habían formado en­
tre s í ; pero sucedió todo lo contrario. Las otras 
colonias se declararon abiertamente por la par­
te oprimida. Empezó la contienda por un en­
cuentro entre las tropas Reales y algunas Mi­
licias, que se iban juntando cerca de Boston 
en 1 7 7 5 ; y la sangre inglesa, derramada tan-
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tas veces en Europa por mano de los Ingleses, 
regó también los campos de América declarada 
la guerra civi l . 

Los Ingleses se descuidaron en dar desde 
luego un gran golpe con que hubieran disipa­
do la l iga. N o renian mas contrarios que la­
bradores, mercaderes y jurisconsultos, exerci-
fados todos en las artes de la p a z , y que eran 
llevados á la guerra por unos gefes tan poco 
versados como ellos en la ciencia de los com­
bates; pero dieron tiempo á aquellos nuevos 
soldados para que se hiciesen aguerridos. T u ­
vieron los Americanos la fortuna de hallar y 
de poner á su frente un hombre prudente y 
sagaz, que supo aprovecharse de los recursos 
de la localidad, un W a s i n g t o n , que viéndose 
con tropas, que necesitaba asegurar , mas se 
atrincheró que p e l e ó ; y mientras presentaba 
al enemigo fortificaciones respetables, y este 
creia que iba á defenderlas, él levantaba otras 
mas atrás, á las que se retiraba después de una 
ligera defensa, quando veia dudoso el buen 
éxito. D e este modo iba cansando á las tropas 
inglesas con largas marchas, y gastándolas con 
pequeños combates, los quales siempre venían 
á ser ventajosos para é l , aun quando perdía, 
porque él reclutaba fácilmente, al paso que 
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para el enemigo todo era ruina casi irrepa­
rable. 

A l mismo tiempo que los Estados-Unidos 
sostenían con el hierro su independencia, la 
proclamaron á la faz de todo el universo en 4 
de J u l i o de 1 7 7 6 con proposiciones muy se­
mejantes á las que parece que luego copiaron 
los Franceses en los principios de su revolu­
ción , ponderando por menor los agravios del 
gobierno ingles ; el qual pudiera haber cono­
cido que el rompimiento era irremediable , y 
mucho mas quándo vio que á los que tenia 
por rebeldes los ayudaba , y los habia recono­
cido en 1 7 7 8 por independientes y Soberanos 
una nación tan poderosa como la Francia . Y a 
entonces se fixó la victoria baxo las banderas 
republicanas, y hasta dos exércitos ingleses se 
vieron precisados á rendir las armas. 

Se hicieron la guerra con una ferocidad, 
que infama y deshonra á los que tuvieron la 
c u l p a , pues amontonando unos sobre otros á los 
prisioneros americanos en el navio el J e r sey en 
la rada de N u e v a - Y o r k , arrojaron al mar has­
ta once mil en tres años. Los mismos Ingleses, 
después de una derrota, dexáron encerrados en 
un corral á los prisioneros sin alimento a l g u ­
n o , y perecieron allí muchos de frió y ham-
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bre. También se dice que contra las reglas de 
la guerra, procuraron hacer sus armas mas per­
niciosas y mortales. Por últ imo, siempre se lee­
rá con indignación esta cláusula de la carta de 
un Genera l al Ministro ingles : „ T e n g o la sa­
tisfacción de participaros que en la ciudad de 
Esopas no he dexado piedra sobre piedra." 

L a venganza que tomaron de los Ingleses 
los Americanos fue salir con su intento. Y a 
han consolidado aquellas provincias la recípro­
ca alianza; y formado una Repúbl ica federa­
t iva , en la q u e , conservando cada colonia lo 
que ha querido de su primer gobierno inte­
rior , concurre al bien g e n e r a l , enviando dos 
Diputados al Consejo soberano, que siempre 
está junto, y se llama el Congreso. Este decide 
de la paz y de la g u e r r a , arregla la hacienda, 
y sanciona las leyes de interés general después 
que cada provincia ha prestado su consenti­
miento. 

Los Estados-Unidos han abrazado una cons­
titución , cuyos principios son tomados de las 
mejores fuentes antiguas y modernas. A lgunos 
publicistas la tienen por un modelo de sabi­
duría y prudencia, á pesar de que se advierten 
algunos defectos, que dexanene l l a la señal de 
la flaqueza humana. „ D e este m o d o , dice un 
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autor , aquel mundo, que nuestra imaginación 
ni aun buscaba tres siglos hace , que cayó en 
nuestras manos con todas las señales de una 
tierna organización, y como en la infancia de 
la especie humana, se enriqueció de repente 
con la experiencia del antiguo mundo, enve­
jecido en todas las revoluciones de la barbarie 
y de la civilización; y ahora nos ofrece el con­
traste de una sociedad perfecta en un suelo 
todavía rústico y selvático." Y a la Inglaterra 
reconoció la independencia de los Estados-Uni­
dos en 1 7 8 2 , habiéndose concluido la revo­
lución con una guerra de siete años. 

BAHÍA DE HUDSON. 

L a bahía de Hudson es un grande golfo 
del mar del N o r t e , al septentrión de la A m é ­
rica, y hacia el Polo ártico. L a recorrió Hud­
son, piloto ing les , en el año de 1 6 0 7 , bus­
cando por allí paso desde el mar del Norte 
al mar del Sur . Por qualquiera parte que se 
extienda la vista por aquellas riberas, no per­
cibe mas que tierras, que se niegan al cult ivo, 
rocas escarpadas, que se levantan hasta las nu­
bes , separadas por despeñaderos profundos, y 
estériles valles adonde el sol jamas penetra, y 
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que se hacen inaccesibles por las nieves y los 
hielos. A l l í se hielan los lagos hasta doce pies 
de profundidad; allí acarrea el mar témpanos 
de hielo de mil y quinientos y de mil y ocho­
cientos pies de espesor, que del fondo de los 
golfos arrancan los vientos con su violencia. 
Las tempestades son freqüentes; y aquellos 
enormes pedazos de h ie lo , que andan á dis­
creción de las olas de aquel Océano , ponen á 
los navios en el mayor pel igro. A l l í no están 
las aguas líquidas ni l ibres, sino desde el mes 
de Jun io hasta fines de Setiembre , porque en­
tonces ya se va aumentando el invierno por 
grados hasta el mes de M a y o . En Diciembre 
no se ve el sol sobre el horizonte mas que cin­
co horas de las veinte y quatro. 

Aunque las paredes de las casas, construi­
das por los europeos para alojamiento de los 
que se quedan de un año para o t r o , son m u y 
gruesas, y las ventanas estrechas y guarneci­
das de contraventanas; por mas que se encien­
den grandes hogueras , y se procura calentarlas 
con calentadores cerrados, para que el calor se 
reconcentre quando ya no quedan mas que las 
ascuas encendidas; con todo e s o , las paredes, 
las camas y los muebles se cubren de hielo 
producido por el vapor del resuello y la trans-
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piracion ; y algunas veces hay que quitar cada 
dia hasta tres pulgadas de espesor. Se alum­
bran en las noches largas con balas de veinte y 
quatro hechas ascua al fuego , y colgadas, porque 
todos los licores se hielan. Los que se atreven al 
ayre exterior, á pesar de que llevan dobles y 
triples pie les , no solo sobre el cuerpo , sino 
sobre las manos y la cara , apenas pueden salir 
sin exponerse á perder los dedos, la punta de 
la nariz , de las orejas, y aun mas ; y quando 
vuelven al calor de las casas, lo menos que les 
sucede es levantárseles la piel del rostro. 

C o n todo eso se aventuran los Ingleses á 
tan horrible c l ima, atraídos por las pieles que 
allí se hallan muy hermosas, en grande canti­
dad y al mejor precio posible. Hay una com­
pañía que hace este comercio habitualmente. 
Esta oculta con mucho cuidado sus ganancias; 
pero un hombre , er.viado por el Gobierno, su­
pone haberlas descubierto, y cuenta los m u ­
chos fraudes con que engañan á los infelices 
sa lvages , concluyendo con decir : „ En varias 
ocasiones he visto preciarse de equidad á los 
agentes de la compañía, y llevar la delicadeza 
de su conciencia hasta el extremo de conten­
tarse con mil por ciento de utilidades." 

Los salvages cazadores de los últimos con-
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fines del Canadá y de los Estados-Unidos ha­
cen largos viages para traer las pieles al fuer­
te de N e l s o n , situado en la bahía, porque sa­
ben que allí siempre se hallarán compradores. 
Los naturales de aquellos climas helados son 
de tan pequeña talla, que no pasa su estatura de 
quatro pies, como si estuvieran arrugados con 
el frió. Se acuestan todos revueltos para en­
trar en calor , y se mantienen con pescado ó 
con la carne de los animales que matan. V a n 
amontonando estos alimentos sin precaución al­
guna, porque el mismo frió los conserva. A l l í 
se hace con felicidad la pesca de la ballena y 
las de otros peces que suministran aceyte. 

ZAS BERMUDAS. 

Las islas Bermudas , situadas en frente de 
la Carol ina , pero á doscientas leguas de la cos­
t a , forman un archipiélago en la extensión de 
treinta á quarenta leguas. Su clima es benig­
no. A l l í la tierra rinde dos cosechas al a ñ o , y 
produce hasta treinta especies de frutos. L a 
mas grande de estas islas, que será de quatro 
ó cinco l e g u a s , fue llamada Bermuda por el 
nombre del Español que la descubrió. E n la is­
la de San J o r g e , menor que las Bermudas , es-

TOMO XVII . y 



3 3 8 C O M P E N D I O 

tá la hermosa ciudad llamada como la isla. E n 
ella se honran las ciencias, y aun hay una bi­
blioteca públ ica ; y las demás islas se precian 
en este punto de cierta emulación. 

Los Ingleses llegaron á estas islas con mo­
tivo de un naufragio, y repararon sus navios 
con los hermosos cedros que allí crecen. Quan­
do partieron se quedaron tres marineros en la 
isla de San J o r g e ; y dos de ellos pretendieron 
cada uno ser el soberano de la isla. Sin duda 
se hubieran degol lado, si el otro no les hubie­
se puesto en p a z , y estorbado con su mediación 
la guerra civil . Hallaron en la costa un peda­
zo de ámbar que pesaba ochenta l ibras, sin 
otros menores que íuéron juntando; creyeron 
que habían hecho su fortuna ; y abandonando 
la soberanía, fueron á la V i rg in ia á vender su 
tesoro. L a relación que hicieron de su reyno 
movió á los Ing leses ; eitos se establecieron 
a l l í , y hoy las habitan como unos diez á doce 
mil de ellos. 

ZAS ZUCAYAS. 

Las L u c a y a s , situadas en frente de la pun­
ta de la F lo r ida , no están tan pobladas; y sí 
contaramos todas las rocas é islotes de aquel 
archipié lago, hallaríamos por lo menos hasta 
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doscientas. Estas islas íuéron el primer descu­
brimiento de Christóbal C o l o n ; y los Españoles 
se llevaron consigo á los habitantes para la pesca 
de las perlas y para las minas de Santo Domingo . 
Son muy á proposito para retiro de los piratas, 
y habían llegado á ser la guarida de ciertos I n ­
gleses malvados, que siempre suspiraban por la 
g u e r r a , para tener ocasión de robará los amigos 
y á los enemigos. E l R e y J o r g e I los desalojó 
de allí en 1 7 1 9 ; y han ocupado su lugar unos 
habitadores pacíficos, que hacen un pequeño 
comercio. L a principal isla es la Providencia, 
con una ciudad del mismo nombre; la mas 
grande es Bahama, cuyo estrecho, sembrado 
de escollos, es conocido por el riesgo de su 
navegación. Los Españoles ocupan parte de es­
tas islas, y las otras han quedado á sus primi­
tivos habitantes. 

LAS ANTILLAS. 

Las A n t i l l a s , así llamadas porque se en­
cuentran antes de abordar al continente de la 
Amér ica , forman un arco cuya cuerda se ex­
tiende desde las bocas del Orinoco hasta la 
F l o r i d a , y se dividen en grandes y pequeñas. 
L a s grandes son Santo D o m i n g o , C u b a , la 

Y 1 
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Jamayca y Puerto R ico . Las pequeñas son mu­
chas, y el clima es el mismo en todas, húme­
do y mal sano, como generalmente lo es de -
baxo de la zona tórrida. E n los primeros años 
son el sepulcro de la mitad de los europeos 
que quieren habituarse al clima. Las Antillas 
producen quanto se quiere , á excepción del tri­
g o ; y en ellas se coge principalmente azúcar, 
añi l , tabaco, cacao, cochinil la , café y manio-
c o , raiz de que se hace el pan llamado caza­
b e , que era el antiguo alimento de los natu­
rales. E n ellas se halla el o ro , la plata , cobre, 
h i e r r o , cristal de roca , antimonio, azufre y 
canteras de mármol. También son famosas estas 
islas por sus licores. 

Los primeros que ocuparon las pequeñas 
Antil las fueron los Españoles, no tanto por la 
utilidad que podían sacar de ellas, quanto por 
impedir las de las demás naciones. Después los 
arrojaron de allí los Franceses y los Ingleses, 
que empezaron á disputárselas mutuamente, has­
ta que cansados de hacerse daño, las repartieron 
en 1 6 6 0 por un tratado, en virtud del qual se 
quedo la Francia con la Guada lupe , la Mar­
tinica, la Granada, y otras propiedades menos 
importantes; y los Ingleses con la Barbada, 
N i e v e s , A n t i g u a , Monferrato; pero San Chris-
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tóbal pertenecia en común á las dos Potencias, 
conviniendo ellas entre sí en encerrar á los Ca­
ribes ó naturales en la Dominica ó en San V i ­
cente. También los Holandeses tomaron su par­
te á costa de los Españoles ; y puede decirse 
generalmente que no ha habido pais que haya 
pasado tantas veces de una mano á otra como 
las Ant i l las , pues son como las ciudades del 
centro de un reyno quando le han tomado las 
fronteras. En llegando las armadas enemigas á 
hacerse dueñas del mar , se ven tarde ó tem­
prano precisadas á rendirse. 

CARIBES. 

Los Caribes son los naturales de las islas A n ­
tillas, y suponiendo que estas sean las cumbres 
de los altos montes, que en otro tiempo esta­
ban contiguos á la T i e r r a - F i r m e , y que se des­
prendieron de esta sumergiéndose todo el pais 
l l a n o , no es difícil adivinar el origen de los 
habitantes, pues debieron venir de la A m é r i ­
ca septentrional ó de la meridional; y es pro­
bable que todos descienden de una misma na­
ción. Generalmente son de mediana ta l la , pe­
ro rehechos y nerviosos. Tienen la pierna grue­
sa y bien formada, sus cabellos son negros y 
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lacios, sus ojos grandes y algo prominentes, su 
mirar estúpido y asustado , sus dientes blancos y 
bien colocados, la fisonomía triste, el olor fuer­
te y desagradable. N o tienen pelo en todo su 
c u e r p o , ó por naturaleza, ó porque se le ar­
rancan. Apl ican á la frente del recien nacido 
una p lancha , y se la atan fuertemente por de­
tras, dexándole así hasta que el cráneo se aplas­
te de tal modo , que sin levantar la cabeza vean 
perpendicularmente lo que hay sobre ella. 
,, A hombres y mugeres , dice un autor , se les 
puede pintar como á los amores; desnudos, con 
flechas, con una aljaba al hombro y arco en la 
mano. N o habia mas que mudar la vencía, p o ­
niéndoles sobre los ojos la que llevan en la cin­
tura : con este equipage listo y desembarazado se 
presentan en nuestras islas. Si l levan cierto v e ­
lo es por complacer á los europeos; pues ellos 
entre sí se tienen por suficientemente vestidos 
con solo el color encarnado ó xugo de rocou, 
desleído en aceyte de pescado, con que se fro­
tan todo el cuerpo. Las mugeres se presentan 
sin rubor á la vista de los hombres sin ve lo 
a l g u n o ; y ¡os hombres desean poco lo que no 
procuran ocultarles." 

Para ellos el amor es como el hambre y la 
sed j porque en satisfaciéndose no manifiestan 
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mas afición que quando dos han comido y be­
bido juntos; pero aunque no se les advierte el 
sentimiento que nosotros llamamos amor, cuidan 
los hombres de sus mugeres , sí bien solamente 
como nosotros de una propiedad. E n la misma 
familia toman muchas m u g e r e s ; y si es posible 
se casan con las hermanas, las tias, las primas, 
creyendo que así se acomodarán mejor las unas 
al genio de las otras. La muger así que ha pa­
rido vuelve á su trabajo. E l hombre se acues­
ta en su hamaca, y se está allí un mes reci­
biendo de amigos y parientes las enhorabuenas 
de haber procurado al mundo un nuevo ser. 

U n Caribe pasa su vida sentado ó echado, 
durmiendo ó fumando, sin cuidado alguno de 
lo que ha de suceder en el instante siguiente; 
es capaz de vender su hamaca quando se l e ­
vanta , sin pensar en que la necesitará por la 
noche. L a misma indiferencia se le observa en 
todo lo demás. Bien puede qualquiera poner­
se á la mesa á su lado quando c o m e , por­
que jamas convida ni despide ; y él se vale 
del mismo privi legio con los otros. Es un ver­
dadero niño ; con la misma viveza que desea las 
cosas, se cansa de el las: pasa los días enteros 
en estarse mirando una chuchería , en desmon­
tar un fusi l , si le viene á la mano y en volverle 
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á montar; pero como no tiene habilidad para 
poner cada pieza en su l u g a r , se enoja, arroja 
al suelo el arma, y la rompe. 

Estos pueblos envenenan las flechas, pero 
solo las que emplean contra los hombres. En la 
moneda no conocen otro valor que el número, 
quiero decir que dexarán una pieza de oro por 
diez piezas de cobre puestas á su lado. Es di­
fícil formar idea de su religión ó definirla; p e ­
r o , á lo que puede juzgarse , reconocen un 
principio bueno y otro malo ; hacen sus ofren­
das al dios maléfico porque le tienen miedo, 
y al benéfico ninguna. Sus sacerdotes, llamados 
B o y o s , son al mismo tiempo médicos. Se con­
vierten muy gustosos, y reciben muchas veces 
el bautismo porque los regalen N o hay hom­
bre mas vengativo que un C a r i b e , pues aun­
que hayan pasado muchos años desde una ofen­
s a , quando ya el ofensor la cree olvidada, si 
el ofendido sorprehendeá su enemigo, le hien­
de la cabeza de un hachazo , h u y e , y se oculta, 
hasta que algún pariente del muerto le halla, 
y hace con él lo mismo. 

L a antropofagia ó la costumbre de comer 
carne humana, aunque no es común, no está ab­
solutamente desterrada entre ellos. Su lengua 
natural es un idioma de suave pronunciación; 
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no es gutura l , como lo es por lo común la de los 
salvages; y los dos sexos tienen expresiones d i ­
ferentes para significar las mismas cosas. T a m ­
bién los ancianos tienen palabras que no se 
usan entre los jóvenes; y aun para los conse­
jos de la nación hay una lengua particular , de 
la qual nada entienden las mugeres. N o quieren 
aprender ningún idioma extrangero; y no p u e ­
den oir que se les hable en ingles , bien sea que 
les disguste el silbido, ó bien porque aborrecen 
á la nación. M u c h o mejor se acomodan al fran­
cés. Unos negros que abordaron á San V i c e n ­
t e , por naufragio ó por otro mot ivo , son en 
esta isla una segunda nación, que se conforma 
poco con la primera. Los llaman Caribes ne­
gros; pero quando la isla corre p e l i g r o , se r e -
unen por el interés común. 

Es necesario que todos los parientes de un 
Car ibe que acaba de morir , vean al difunto 
para asegurarse ele que su muerte fue natural; 
y si a lguno dexa de ser llamado á esta inspec­
ción , no bastan para persuadirle los testimonios 
de todos los otros; y juzgando que ellos han 
contribuido á quitarle la v i d a , creerá que tie­
ne obligación de matar á alguno para vengar 
al muerto. L o s guerreros peynan sus negros 
\ igotes , y cada vez que matan ó dexan inde-
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fenso á un e n e m i g o , hacen que el Comandante 
ponga en su maza una señal que llaman bou-
kton; y quando se trata de elegir gefe, sale por 
lo común electo aquel cuya maza tiene mas 
bouktones. 

Estas son las costumbres de aquellos pue­
blos , que en la actualidad se hallan casi todos 
reunidos en la Dominica y San V i c e n t e ; y hoy 
se halla reducida á cinco ó seis mil personas la 
multitud que habia quando los Españoles des­
cubrieron estas islas. 

ANTILLAS INGLESAS. 

L a Jamayca tiene casi cincuenta leguas de 
largo y diez de ancho * . Es prolongada, aun­
que se recoge por las dos extremidades. E n 
los parages cultivables tiene un terreno exce­
l e n t e ; y la atraviesa en su longitud una cade­
na de montañas irregulares. Está cubierta de 
hermosos árboles, regados por manantiales l im­
pios , que caen formando cascada; pero las aguas 
tienen un gusto de cobre , que es desagradable. 
También hay allí aguas termales ó calientes, 

* Las leguas, como cuenta este autor, son de veinte 
al grado, siendo así que las españolas son de diez y siete 
y media en cada grado. 
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y el clima es mal sano. E n esta isla se detuvo 
Colon por el mal t iempo; le faltaron los v í ­
veres; le proveyeron de ellos los salvages; pe­
ro después se los negaron temiendo que les 
entrase á ellos el hambre. Colon habia previs­
to por sus conocimientos astronómicos un ec l ip­
se de l u n a ; y juntando á los C a r i b e s , les dixo 
en tono de inspiración: „ Para castigaros de la 
dureza con que nos dexais perecer , va el Dios 
que adoro á afligiros con los mas terribles azotes 
Esta noche veréis ponerse la luna de color de 
sangre, después se obscurecerá, y os negará la 
l u z ; pero esto será solo preludio de vuestras 
desgracias si os obstináis en no querernos dar 
víveres ." C o n e fec to , se eclipsó la luna ; y 
asustados aquellos bárbaros, acudieron con pro­
visiones en abundancia. L o s Españoles y los 
Ingleses que les sucedieron han acabado con 
los antiguos habitadores de la J amayca . Los 
Ingleses , llevando á esta pequeña isla el furor 
de los partidos y facciones que les atormenta­
ban en la G r a n Bretaña , han ensangrentado 
muchas veces esta t ierra, de suyo benéfica y 
de buen hospedage. 

L a Jamayca debió sus primeras riquezas á 
su comercio con el continente español ; y por 
su situación es la primera que se aprovecha 
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de las ventajas del corso quando los europeos 
están en guerra. A l l í está floreciente el culti­
vo de la azúcar. E s una isla bien fortificada y 
gobernada con buenas leyes. Los habitadores 
de la J a m a y c a han probado algunas veces á 
exterminar los negros fugitivos, que viven re­
tirados en los montes; mas viendo que sus es­
fuerzos eran inútiles, han tenido que tratar con 
el los , y los dexan libres con la condición de 
que no admitan otros en sus poblaciones; y para 
que observen esta condición han convenido en 
dar cierta cantidad por cada esclavo que se re­
tire con ellos si vuelven á entregarle. E l nú­
mero de los negros que hay en esta isla exce­
de en la mitad mas al de los blancos, por lo 
que están estos como si tuvieran cerca un vol­
can , que siempre está amenazando explosión, 
pues solo son contenidos por el rigor de las 
leyes . 

Todavía es peor en la Barbada, pues 
en ella se cuentan cincuenta mil negros pa­
ra seis mil blancos en el espacio de menos de 
veinte leguas de circunferencia. E l suelo , por 
su poca profundidad, parece que ya está gas­
tado , y solo se sostiene con el beneficio de 
la alga marina, que las olas arrojan sobre la 
cosía. E l azúcar de esta isla es de aquel que 
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llaman hueco ó de poca consistencia; pero las 
maderas son muy buenas y abundantes. H a y en 
esta isla un rio pequeño, que se cubre de un 
licor que arde como el a c e y t e , y en sus rocas 
hay cavernas , que pueden abrigar hasta tres­
cientos hombres. Por largo tiempo ha sido la 
Barbada, respecto de las otras Anti l las, como 
el mercado de los negros; pero en el día cada 
una se provee de ellos. N o tiene mas que ra­
das mal seguras, y así no hacen allí mansión 
las armadas. Es fecunda en ignamas, especie de 
raices, que suplen por el pan, y son el único 
alimento de los esclavos. V i v e n los blancos en 
continuo rezelo de estos, por lo que siempre 
mantienen en pie una fuerza armada de infan­
tería y de caballería. 

L a descripción que puede dar idea de los 
huracanes, que son el azote que allige casi to­
dos los años en las Anti l las , es la siguiente: 

Sopló un terrible viento. N o pudieron r e ­
sistirle puertas ni ventanas; y el hinchado tor­
bellino levantaba los pisos, y se llevaba los te­
chos. Quedaron por tierra las casas, arrasadas 
las fortificaciones, los plantíos arruinados, des-
arraygados los árboles; y para complemento de 
la desgracia, volv ió con furor el mar , y l le ­
vando á tierra los navios, quedaron estos tan 



3 5 O C O M P E N D I O 

derrotados, que quando sobrevino la calma, 
ofreció un espectáculo de tanta desolación, co­
mo habia sido terrible el miedo." 

D e San Vicente y la Dominica hemos di­
cho que las abandonaron á los Caribes; pero 
esto se entiende solo en quanto á la habitación 
y al c u l t i v o , porque la Soberanía se la abro­
gan los Ingleses. Los Caribes negros y los ro-
xos tienen carbetas ó lugares en lo interior, 
y siempre viven pobremente con el miedo de 
que les sobrevenga la última opresión. San V i ­
cente tiene veinte leguas de boxeo ; la D o m i ­
nica casi lo mismo; la A n g u i l a , así llamada 
por su figura, y la Barbuda , tendrán como 
diez leguas. 

San Cristóbal, que será como de veinte y 
cinco l eguas , tiene de particular en su histo­
ria haber sido como la cuna de las colonias in­
glesas y francesas en aquellos parages. L l e g a ­
ron en el mismo dia , y firmaron un tratado de 
perpetua a l ianza, que después no observaron. 
E n ninguna parte se gozan las delicias de la 
vida campestre como en la isla de San Cristó­
bal , en donde la llanura está cubierta de ha­
bitaciones aseadas, cómodas, con buenos cami­
nos , y rodeadas de alamedas naturales. Los 
bosquecillos y fuentes hacen el pais muy pin-
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toresco. Los plantadores ingleses, comunicán­
dose poco entre s í , viven cada uno en su ha­
bitación como soberanos: „ S i los Franceses, 
dice un autor que no los lisonjea, no hubie­
ran dexado una población en donde se conser­
van sus costumbres, no se conocería en San 
Cristóbal aquel espíritu de sociedad, que pro­
duce mas inquietudes que placeres , que se ali­
menta de la galantería, y remata en la l icen­
cia ; empieza por los placeres de la mesa , y 
acaba en las quimeras del juego . " Pero si las 
costumbres de un pueblo se hubieran de p in­
tar por lo que tienen de vicioso, pudiera un 
escritor francés representar con un colorido 
poco favorable el ceño reconcentrado de los 
Ingleses de San Cristóbal. 

Nieves y Monferrato no tienen mas que 
cinco leguas cada una; pero Antigua y la Gra­
nada tendrán mas de v e i n t e , y á esta última 
la acompañan como una docena de islas p e ­
queñas, llamadas los Granadinos, cuya circun­
ferencia será de quatro á cinco leguas. Q u a n ­
do los Franceses se apoderaron de la Granada , 
la ocupaban unos Car ibes , que se defendieron 
con valor; pero al fin los arrinconaron en una 
roca escarpada; y así hombres como mugeres 
eligieron precipitarse antes que rendirse. L o s 



3 $ 1 C O M P E N D I O 

Franceses llamaron aquella roca la aspereza 
de los saltadores: nombre que todavía con­
serva. 

E n la historia de la Granada se halla un 
rasgo muy notable de justicia popular. H a ­
bían enviado de Francia un Gobernador codi­
cioso y violento. Cansados de sus vexaciones 
los colonos r icos, se retiraron á otras islas. 
Aquel los que por la imposibilidad de hallar 
asilos tuvieron precisión de quedarse, arresta­
ron al t irano, y formaron un tribunal para juz­
gar le . E l Presidente, que se llamaba Arcán-
g e l i , sabia escribir; un herrador le hizo la su­
mar ia , y en lugar de firmar, ponia por sello 
una herradura. A l rededor de esta escribía A r -
cángeli , que hacia también oficio de Escriba­
no , Sello del Señor de la Brie, Consejero Rela­
tor. Juzgaron al Gobernador ; le ahorcaron; y 
hecha la justicia se dispersaron los jueces. S e 
supo esto en F r a n c i a , pero no se habló mas en 
el asunto. 

ANTILLAS FRANCESAS. 

Tabago es de una figura oblonga. L a dan 
diez leguas de largo sobre quatro de ancho. 
Esta isla no está expuesta á los huracanes deso­
ladores de las otras , y tal vez deberá esta for-
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tuna á su proximidad al continente. Está muy 
bien regada ; y el c u l t i v o , que antes producía 
mucha a¿úcar, se ha convertido en el del algodón. 

Santa Lucía, tiene veinte y cinco leguas 
de b o x e o , y un puerto excelente. Es muy fér­
til ; pero poco sana. Los Franceses la abando­
naron, volvieron á tomarla, la abandonaron de 
n u e v o , y todavía entraron otra vez en ella. 
Por todas partes la rodea un camino, y por 
muchas la atraviesan otros. T iene su defensa 
en una buena fortaleza. H a y mucha tierra que 
cultivar con ventajas; pero sin embargo ape­
nas se puebla. L a variedad de planes, forma­
dos sobre si esta Isla se ha de destinar al cul­
tivo ó á los pastos, ó sobre si ha de hacér­
sela depósito y escala para ciertas mercaderías, 
es tal vez la causa de que no se hayan fixa-
do en ella tantos como debieran habitarla. 

L a Martinica podrá tener sesenta leguas 
de boxeo. L o interior está lleno de monte-
cil ios, cuyos intervalos forman grandes valles 
repartidos en prados y tierras propias para to­
da especie de cultivo. D a mucho café , tiene 
muchos árboles , y la riega una multitud de 
arroyos y rios. Su clima solamente es nocivo 
para los Europeos desarreglados. Esta isla, que 
antes no tenia mas que algunas carbetas ó p o -

TOMO X V I I . z 
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blaciones de C a r i b e s , se ve en menos de cien 
años adornada de muchas villas opulentas. Tie­
ne una buena ciudadela llamada el Fuerte 
Real; y todos los puertos pequeños y las ca­
las que la rodean tienen buenas defensas. E s 
en las Antillas el centro del comercio fran­
cés , y residen en ella la autoridad civil y la 
militar. 

A la Guadalupe, que tiene mas de vein­
te leguas de b o x e o , la divide un pequeño bra­
zo de m a r , que se llama el rio salado, y que 
es navegable para canoas y otros barcos. S o ­
bre varias montañas amontonadas se levanta co­
mo sobre un trono la azufrera, que arroja d u ­
rante el dia un humo denso, é i lumina la 
noche con centelleantes llamas. Los primeros 
colonos se extendieron por esta isla como en 
la Martinica á costa de los Car ibes , que al fin 
tuvieron que abandonarla; pero por mucho 
tiempo estuvieron volviendo á su patria des­
de las islas vecinas, inquietando á los usurpa­
dores; y hasta que los Europeos los hicieron 
dexar la vecindad de la G u a d a l u p e , no p u ­
dieron entregarse con tranquilidad á su cul­
tivo y comercio. 

Aquel las islas, adonde los Caribes se ha­
bían ret irado, y de donde después los arroja-
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ron, se llaman los Santos. N o son mas que 
dos; pero están en tal disposición, que con un 
islote que hay entre e l las , forman un puer ­
to muy bueno. L a Deseada, de quatro leguas 
de largo y dos de ancho, no tiene agua dul­
c e : da un poco de azúcar y de a lgodón; p e ­
ro así como las islas de los Santos es impor­
tante en los tiempos de g u e r r a , porque son 
el refugio de los corsarios que cruzan contra 
las embarcaciones inglesas. María Galante es 
redonda, y tendrá quince leguas de boxeo, 
con unas riberas muy escarpadas. San Martin 
no tiene mas que siete l e g u a s ; pero la h a ­
cen apreciable sus salinas. San Bartolomé com-
prehende once l eguas : no tiene puerto ni 
fuentes, y rara vez l lueve en ella. Son sus 
habitadores reconocidos por tan pobres , que 
hasta los corsarios enemigos pagan fielmente 
los víveres que toman allí . Se nota por una 
grande singularidad que aquí los dueños de la 
tierra trabajan en ella como sus esclavos. 

Santo Domingo, que antes estaba reparti­
da entre ios Franceses y los Españoles, tendrá 
seiscientas leguas de c ircuito , dando la vue l ­
ta por todos los cabos. Y a hemos dicho que 
en esta isla hallaron los Españoles á los C a ­
ribes; que dexáron en ella una colonia, y que 

z 2 
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los habitadores quitaron la vida á todos los Es­
pañoles. Quando estos volvieron tomaron la 
justa venganza de perseguirlos con perros y 
con fusiles. Eran tan simples que se arrodilla­
ban á los perros, y les suplicaban que no les 
hiciesen daño. 

Quando y a los tesoros de Méx ico y del 
Perú hicieron que se mirasen con menos esti­
mación los que se hallaron en Santo Domingo, 
el deseo de las riquezas mudó de objeto en 
esta isla; y los Bucanieres, cazadores infati­
gab les , hicieron abordar allí nuevos tesoros 
con la venta de los cueros de los bueyes s i l ­
vestres de que proveian á la Europa. T a m ­
bién sirvió Santo Domingo de asilo, y casi de 
cuna á los F l ibust ieres , que se distinguieron 
en su piratería con tantas temeridades brillan­
tes. Por últ imo, se estableció en esta isla la 
cu l tura ; y ocupaba igualmente á las dos na­
ciones, con mas ó menos uti l idad, según la 
naturaleza de las tierras y la actividad de los 
colonos. Antes que los Españoles cediesen es­
ta isla á los Franceses por el último trata­
do de p a z , tenian las dos naciones ciudades, 
puertos , rios y bosques, y las separaba una 
cadena de montes cortada con torrentes y 
pantanos impracticables. Parecía que la natu-
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raleza había dispuesto los límites de modo que 
fuese imposible traspasarlos. 

ANTILLAS ESPAÑOLAS. 

Cuba puede tener trescientas leguas de 
b o x e o , y está á la entrada del golfo de M é ­
xico. E n esta Isla se había retirado un C a ­
cique llamado H a t u c y , que huyendo de San­
to Domingo se habia refugiado en ella con 
otros infelices Caribes. L l e g ó V e l a z q u e z , h i ­
zo prisionero al C a c i q u e , y exterminó á los 
habitantes, ó los aplicó á los trabajos de las 
minas. E l Puerto de la Havana está muy bien 
fortificado, y puede contener mil embarca­
ciones. 

Puerto-Rúo era una isla cubierta de bos­
ques. E n ella se cria el mancenil lero, cuyo 
suco lácteo es un veneno de los mas sutiles, 
y mata inmediatamente que se hace la her i ­
da , si no se la aplica sal en el momento. E n 
P u e r t o - R i c o se desengañaron los Indios de 
que los Españoles no eran inmortales. U n o 
de sus C a c i q u e s , visitado por S a l c e d o , Ofi­
cial de C o l o n , le recibió con mucha pompa, 
dio un gran convite ; y quando partió le hi­
zo acompañar para honrarle con una escolta 
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de veinte sa lvages , instruidos de sus órdenes. 
L legaron estos á la orilla de un r i o , y 

suplicaron al Español que les concediese la 
honra de que le pasasen al otro lado en 
hombros. Salcedo se prestó gustoso á sus de­
seos ; y l legando al parage mas profundo die­
ron los Indios un tropezón, cayó el Español 
en el a g u a , y los que le l levaban, le tuvieron 
allí el tiempo que les pareció necesario para 
que se ahogase bien. L e sacaron después á 
t ierra; y en la incertidumbre de si habia per­
dido la v i d a , se estuvieron tres dias al r e ­
dedor del cadáver sin cesar de pedirle per -
don de su poca habilidad. Solamente la p u ­
trefacción persuadió al Cacique y á sus va ­
sallos que los Españoles eran tan mortales co­
mo los demás hombres. Con esta noticia se 
defendieron con mas esperanza que otros; pe­
ro al fin fueron exterminados. Las Vírgenes, 
Anegada, Sombrero, Chilóe, la Trinidad, la 
Margarita Blanca y las dos Tortugas, todas 
son islas pequeñas que pertenecen á los Espa­
ñoles ; pero de tan poca importancia, que no 
merecen nombrarse. 
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ANTILLAS HOLANDESAS. 

Curazao es una roca de diez leguas de 
l a r g o , y cinco de ancho, en la qual apenas 
se encuentra t ierra ; pero tiene un puerto ex­
celente. E n ella son los Holandeses, digámos­
lo así , mercaderes por menor ; y han hecho 
un almacén de toda suerte de géneros , mer­
cería , estofas, especería, y obras de hierro y 
acero para el uso de la costa. San Eustaquio, 
que no tiene dos leguas de largo ni una de 
ancho, viene á ser como una t ienda, y tiene 
en el medio una gran profundidad ó boca, 
resto de algún volcan. Es una especie de su­
midero , en donde el agua jamas p a r a , siendo 
así que viene á caer en él toda la que la 
l luvia vierte en la isla. N o puede saberse có ­
mo pudieron los Holandeses juntar en esta es­
pecie de tesorería hasta treinta y siete mi l lo­
nes en que se valuó el botin que hizo el A l ­
mirante Rodney en la última guerra. E l se­
creto le tienen los Holandeses , porque no de-
xan á ninguno entrar all í . Saba, que tiene 
quatro leguas de c i rcu i to , es una roca solo 
accesible por un l ado , y por este han levan­
tado los Holandeses muchas mural las , cons-
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truidas con piedras secas y sin ca l , para po­
der fácilmente dexarlas caer todas ó parte de 
e l l as , sobre los que quieran escalar aquella for­
taleza natural. L a parte superior de la roca 
está cult ivada, y produce mucho algodón. E n 
esta isla hilan las m u g e r e s , y hacen punto de 
media muy superior. Se dice que son las mas 
hermosas y frescas de las Anti l las. 

ANTILLAS DINAMARQUESAS. 

Santa Cruz tiene diez y ocho leguas de 
largo y quatro de ancho. L a de Santo Tomas 
es una Isla de quatro ó cinco leguas de bo­
xeo . L a de los Graves ocho ó diez ; y la de 
San Juan poco menos. N o vertieron sangre 
los Dinamarqueses para poseer estas islas, por­
que ó las compraron á los Europeos , que las 
tenían en su p o d e r , ó se establecieron en las 
que hallaron abandonadas. Quando los F r a n ­
ceses abordaron á Santa C r u z hallaron una 
isla l lana, cubierta de árboles vie jos , que no 
permitían al viento barrer el ayre infestado de 
las lagunas. Los Franceses con su viveza no se 
tomaron el trabajo de cortar los árboles, sino 
que les pusieron f u e g o , y estuvieron desde el 
mar observando los progresos del incendio, que 
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les produxo fecundas cenizas; mas no debió du­
rar mucho esta fert i l idad; porque no hal lan­
do las cenizas tierras vegetales con que p o ­
derse amalgamar , no adquirieron la suficiente 
consistencia para contener los sucos nutricios. 
Estas quatro islas, á excepción de la corta 
cantidad de azúcar que sacan los Dinamarque­
ses, no les sirven mas que para desplegar al­
gunas veces su pabellón en estos mares. 

TIERRAS AUSTRALES. 

Hemos hecho la pintura de las quatro par­
tes del mundo. Todavía se busca la quinta, 
y hay apariencias de que existe entre la p u n ­
ta de la Á f r i ca , las Islas celebes y la A m é r i ­
ca. Hasta ahora no se han hallado mas que 
islas; pero apenas podemos persuadirnos á que 
una extensión tan vasta de mar esté sin con­
tinente. L a multitud de islas que allí se han 
descubierto pueden mirarse como fragmentos 
de un nuevo mundo, que tal vez sea mas 
considerable que la mayor de las quatro par­
tes del antiguo. Hay también algunas de es­
tas islas, tales como la Nueva Holanda, cu ­
yas costas ha sido largo tiempo preciso recono­
cer para asegurarse de que no son un nuevo 
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continente; y también se ignora si la Nueva 
Zelanda está separada de otras tierras, ó con­
t igua á ellas. Pero aunque no se hiciesen otros 
descubrimientos que los que ya se han h e ­
c h o , pudiera decirse que estas islas, por su con­
tigüidad y grande distancia de las quatro par­
tes que conocemos, forman una quinta parte, 
cuya existencia ya se sabe , y solo se trata 
de asegurarnos de su extensión. Las dan el 
nombre de Tierras Australes. 

Las producciones que se han hallado en 
las costas, los bosques, e l verdor de las cam­
piñas, los animales que en ellas retozan, los 
pescados que pueblan el mar y los rios; y los 
frutos que sus habitadores llevan á los navios, 
nos hacen juzgar que esta parte del mundo no 
es menos favorecida de la naturaleza que las 
otras. A q u í juega como en ellas con los in­
div iduos; porque se encuentran castas favore­
cidas y castas desgraciadas: se ven hombres 
altos, fuertes, musculosos, de fisonomía agra­
d a b l e , y hermoso cabel lo ; y hay otros p e ­
queños , que tienen lana en vez de cabellos, 
con cara de negros , y en efecto lo son : otros 
hay de color de cobre ; y una tercera casta, 
que tiene mas de encarnado que de moreno. 
Quando se les ve á estos limpios de los co-
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lores con que se t iñen, y sin las figuras e x ­
travagantes que pintan sobre su p i e l , puede 
juzgarse que nacen blancos, y que pierden el 
color de la naturaleza con el uso ordinario de 
pintarse. E n quanto á los usos y costumbres, 
lo que hasta ahora ha podido descubrirse no 
es mas extraordinario que lo que se sabe de 
los otros sa lvages , á excepción de que hasta 
ahora no se han advertido en ellos aquellas 
crueldades de que se estremece la naturale­
z a , y que se ven entre los Afr icanos, A m e ­
ricanos y algunos Asiáticos. Escogeremos en 
las relaciones de los viageros algunos rasgos 
que sean como un tanteo del gran quadro que 
puedan concluir después los que logren los 
futuros descubrimientos. 

L a incertidumbre de las disposiciones que 
veian en los extrangeros, y la de las inten­
ciones que podrían tener , han puesto algunas 
veces en desconfianza á los naturales, y les 
han hecho agresores; pero con algunos tiros de 
fusi l , y quando mas con algún cañonazo, se 
veian los Europeos muy presto dueños de la 
r ibera, y con el buen modo amansaban des­
pués á los salvages. Schouten experimentó es­
tas mudanzas en el cabo de Hornos. Después 
de haber espantado con sus armas de fuego 
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aquellos tímidos aduares, vio que se alenta­
ban con sus demostraciones pacíficas, y le l le ­
varon cocos, raices, cerdos, y que los troca­
ban con ansia por hierro. A l parecer carecen 
absolutamente de este meta l , y así le buscan 
con toda diligencia. 

V i o sus cabanas bien colocadas en la r i ­
b e r a , cubiertas con hojas, y como de doce pies 
de a l to , sin mas muebles que una cama de 
yerbas secas, una caña de pescar , y una ma­
za. E l aspecto del palacio del R e y no mani­
fiesta mas magnificencia. Mostró S. M . á los 
Holandeses amistad, y un respeto acompañado 
de temor. E l y sus cortesanos pusieron á los 
extrangeros en la cabeza sus gorros adornados 
de magníficas p lumas , y desearon ver descar­
gar un cañón. L e dispusieron para esto una 
estera á la orilla del mar , en la que se sentó 
gravemente con sus mugeres y sus cortesanos; 
pero así que dispararon el cañonazo, el R e y 
y toda su corte huyeron á los bosques con 
la mayor l igereza. 

Los hombres son altos y fuertes, de un 
color que tira á paj izo: tienen el cabello ne­
gro y l a r g o : unos le encrespan y le rizan, 
otros con mucho cuidado procuran tenerle la­
cio y aplastado, y otros por último le levan-
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tan, y le l levan como media vara de alto so­
bre la cabeza , con algunas horquillas á q u e 
le atan. A esto se reduce la operación mas d i ­
fícil de su tocador, pues van absolutamente 
desnudos, á excepción de un ligero ceñidor 
de hojas. Las mugeres , de las quales se dice 
que son muy feas, no van mas bien cubier­
tas , ni mejor adornadas. A l l í no se advierte 
industria ni rel igión; todos sus instrumentos 
son toscos y mal hechos: viven de lo que en­
cuentran como las bestias, sin sementeras ni 
cosechas; todo está abandonado á la natura­
leza y á la casualidad. N o conocen absoluta­
mente la modestia, y usan de sus mugeres sin 
reserva en sus juntas, y aun en presencia del 
R e y , no obstante que le tienen gran respeto. 
Schouten los acusa de ladrones, porque si p o -
dian arrancaban los clavos del nav io , y se a r ­
rojaban al mar para l levar la presa, y aun 
uno de ellos cogió un sable ; pero es preciso 
observar q u e , supuesto su modo de v i v i r , no 
tienen la menor idea de lo que es propiedad, 
y por consiguiente no debemos formar de su 
acción el concepto que tenemos del hurto. N o 
obstante, fuese por tener noción de lo que es 
justicia, ó fuese por temer á los extrangeros, 
al que tomó el sable le precisaron sus compa-
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triotas á rest i tuir le , y le impusieron un castigo. 
E l mismo Schouten hace de los habita­

dores que halló en la Nueva Guinea un re­
trato que no les favorece , ni en lo físico ni 
en lo moral. Los llama Papous, que quiere 
decir negros: , , S u ridículo modo de adornar­
s e , junto con su fealdad natural , los hace ob­
jetos desagradables á la vista. Cada uno tiene 
su ridiculez part icular ; y toda su estructura 
es tan extraña, que solo puede igualarla su 
raro capricho. E n nada se parecen á los de-
mas hombres, ni en sus facciones, ni en sus 
miembros, ni en su estatura. L levan por g a r ­
gantilla una sarta de dientes de cerdo: se bar­
renan la nariz y las orejas para ponerse ani­
l los , de los quales van colgando las inestima­
bles joyas de dientes de cerdo. Su cabello es 
corto y r izado; su fisonomía insignificante y 
muer ta ; el contorno de sus caras, y la despro­
porción de e l las , todo es á proposito para ins­
pirar disgusto. Las mugeres no son mas agra­
dables que los hombres , y las ha tocado poí 
desgracia una figura, que no es menos cho­
cante. Edifican sus cabanas sobre estacas á ocho 
ó nueve pies del s u e l o , lo qual denota que 
este es húmedo y mal sano." Esta descrip­
ción tiene el defecto de que mas bien nos da 
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á conocer lo que sintió el v iagero , que la cosa 
en sí misma. 

R o g g e v e n , otro Holandés, nos da mejor 
idea de los habitadores de las islas de Paques. 
A este Holandés se l legó un sa lvage , que no 
tuvo dificultad en pasar de su barco al navio. 
L e dieron un pedazo de t e l a , cuentas de v i ­
d r i o , clavos, y fue un regalo que le encan­
tó . E r a el salvage a l t o , bien formado, robus­
t o , v i v o , activo y de figura a legre . L e r e ­
pugnaba el olor del v i n o ; pero los guisados 
le parecieron bien. L e vistieron; pero no le 
gustó aquel equipage embarazoso, y le d e x ó 
prontamente. Sintió gran placer en oir la m ú ­
sica , y tanto, que se retiró del navio con 
disgusto. V o l v i ó al siguiente dia con m u ­
chas barcas de sus compatriotas cargadas de 
provisiones frescas, y entre otras de truchas. 
Por la mañana habían visto los Holandeses des­
de sus navios esparcirse los naturales por la ri­
b e r a , y ofrecer incienso á sus ídolos. A d v i r ­
tieron que en las canoas venia un hombre blan­
c o , y que l levaba en las orejas unos pendien­
tes de tamaño extraordinario. Su continente 
era g r a v e , y parecia que estaba en medita­
ción , por lo que conjeturaron que debía ser 
uno de sus sacerdotes. 
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E n una ocasión, á tiempo que estaban los 
salvages y los Europeos en el desahogo de la 
confianza que entre ellos rey naba, un fusil, 
que por casualidad se disparó, mató , dice el 
d iar io , á uno de aquellos infelices; y para 
dispersar á los habitadores que se iban juntan­
do en tropas , al primer fusilazo se siguió una 
descarga , que puso en fuga toda la nación. Ha­
llaron entre los muertos á aquel que fue el 
primero que recibió á los Holandeses con afec­
to tan cordial. Se oian en el bosque gritos y 
aullidos horribles; pero viendo los salvages que 
no los perseguían, volvieron á su carácter du l ­
ce y benéfico. Los hombres y los niños se pre­
sentaron con ramos de palma en señal de paz, 
y ofrecieron varias frutas, sobre todo excelen­
tes higos , raices, patatas, cañas de azúcar y 
aves v ivas , que según pareció , criaban en sus 
casas. Ofrecieron hasta sus mugeres , y no omi­
tieron cosa alguna de quanto pudiera dar á 
aquellos extrangeros testimonio de su sumi­
sión. Movidos los Holandeses de ver aquellas 
señales de profunda humildad, se dignaron de 
tratar á aquellos infelices con alguna bondad; 
y les dieron juguetes de niños, y algunas otras 
bagatelas como en expiación de la sangre que 
habían derramado. L a mansión que allí hizo 
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R o g g e v e n le proporcionó los medios de co­
nocer sus costumbres. 

Las islas de P a q u e s , adonde abordó, solo 
le parecieron provistas de aves que domesti­
can los habitadores; pero por las señas con­
jeturó que otros criaban quadrúpedos. D i c e 
que cuecen los alimentos en loza fina m u y 
bien hecha; que cada familia ó cada tribu v i ­
ve en lugar distinto; que las casas son de qua-
renta á sesenta pies de largo y ocho de an­
c h o , bien cubiertas de hojas de pa lma, con 
pocos muebles , pero suficientes para que se 
vea que no les falta industria; que estofas 
blancas y encarnadas que ellos mismos fabri­
can les sirven para abrigarse por la noche, 
y para librarse de dia de los ardores del sol; 
que la estofa es suave y l i sa ; que cercan sus 
plantíos con empalizadas; y que están bien cu­
biertos y repartidos con simetría. 

Los hombres son derechos y bien forma­
dos , ágiles en e x t r e m o , y ligeros en la car­
rera. Por lo general son morenos; pero hay 
algunos negros , y hay otros rubios y casi blan­
cos. Hay castas tan encarnadas como si estu­
vieran tostadas al s o l ; y otras hay de mezcla 
de diferentes colores. Su piel está cubierta de 
figuras de cerdos, cabras y serpientes, que dan 

T O M O X V I I . A A 
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á entender un talento proporcionado para la 
imitación. Las mugeres se pintan las mexillas 
con un bermellón mas hermoso que quantos 
se conocen en la Europa . L levan un sombre-
rito de junco muy gracioso, y se ajustan los 
vestidos con bastante elegancia. A esto se agre­
ga que con los Holandeses eran mas que atrac­
t ivas , y aun los brindaban con sus favores. 

R o g g e v e n no halló entre estos isleños otras 
armas que unos bastones gruesos y cortos, y 
aun los tuvo por simples insignias de autori­
dad. Quando se ven acometidos se refugian 
á sus dioses, é imploran su protección con de­
voción fervorosa y patética. Las estatuas de 
sus divinidades son de piedra, y representan 
figuras humanas con coronas y grandes ore­
jas ; pero tan exactamente proporcionadas, y 
tan bien acabadas, que se pasmaron los H o ­
landeses de su talento para la escultura. Con­
jeturaren que algunos de el los, á quienes veian 
mas á menudo adorar á los ídolos, que se 
cortaban el cabel lo , y llevaban bolas blancas 
en las orejas, y un gorro guarnecido de p l u ­
mas blancas y negras , serian sus sacerdotes. 
Por otra parte no se veia apariencia de g o ­
bierno, de R e y e s , ni de otros superiores, sino 
mucho respeto á los ancianos. Estos llevan 
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sombreros ó gorros con franja, y aquellos bas­
tones, que los Holandeses tuvieron por insig­
nias de la autoridad. 

L a ¡dea de una divinidad, la bondad, sua­
vidad y afable trato, generosidad y respeto á 
los padres : esto es lo que han hallado los 
Europeos en aquellos paises en donde han im­
preso sus sangrientos vestigios. Pero dexando 
aparte las funestas conseqüencias que nuestros 
descubrimientos han acarreado á aquellos pue­
blos , á los quales hemos llevado mas vicios 
que virtudes , y mas males verdaderos, frutos 
de nuestra corrupción de costumbres, que ven­
tajas les hemos procurado con nuestra indus­
tria y nuestras artes ; debe la historia tributar 
homenage á aquellos ingeniosos hombres que 
han concebido tan grandes proyectos, y cuya 
intrépida actividad, venciendo todos los obs­
táculos, nos han conquistado otro mundo. 

NAVEGANTES. 

E l primero de todos va Cristóbal Co lon 
con la gloria que la invención merece sobre 
lo que es imitación. Los envidiosos han pro­
curado despojarle del honor del descubrimien­
t o , diciendo que era una cosa tan fácil que 

A A 2 
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no había en ella gran mérito. Bien sabido es 
que cansado Colon de oir es to , estando en un 
convite p ú b l i c o , hizo que le llevasen un hue­
v o , y dixo á los convidados: , , ¿Quién de v o ­
sotros se atreverá á hacer que este huevo se 
tenga derecho por la p u n t a ? " Confesaron to­
dos que les parecía cosa imposible: y Colon 
entonces dio en la mesa un golpe con la pun­
ta del h u e v o ; y como así se ensanchó la ba­
sa , se tuvo derecho: „ V a y a , que la inven­
ción es rara , exclamaron; eso yo también lo 
bar ia . " „ N o lo d u d o , respondió C o l o n ; pero 
nadie lo pensó hasta que lo habéis visto. D e 
este modo pues descubrí yo las Indias. P r i ­
mero fue preciso concebir el proyecto de na­
vegar por aquellos parages , y y o le conce­
bí. Ahora que ya lo puse en execuc ion , el 
piloto mas miserable podrá hallar el camino 
tan bien como yo . Señores, hay millares de 
cosas, que quando están hechas, parecen fá­
ci les , pero antes parecían imposibles. Pudierais 
tener presentes las burlas que me fue forzoso 
sufrir antes de poner en execucion mi p r o ­
yecto. Entonces se me decia que era un sue­
ño , una qu imera ; y al oiros ahora es una 
idea que le podia ocurrir á qualquiera." Has­
ta la sepultura le estuvo persiguiendo la en-
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v id ia ; pero él quiso enterrar consigo los g r i ­
llos que le habían puesto , dando á entender 
con es to , al parecer , que la persecución que 
siempre experimentan los hombres grandes, no 
debe desalentarlos. 

Magal lanes , D a v i s , L e M a y r e , quando 
abrieron paso al mar del Sur por los estrechos 
que conservan sus nombres, enseñaron el cami­
no para los v iages , que al rededor del mundo 
han hecho después famosos á muchos navegan­
tes. E l de Magallanes fue el que se descubrió 
primero en 1 5 1 9 . A l navio llamado la Vic­
toria, que volv ió por el C a b o de B u e n a - E s -
peranza á España , de donde había sa l ido, le 
colocaron en Sevi l la fuera del mar como un 
monumento de la expedición mas atrevida tal 
v e z , que quantas habían hecho los hombres. 
Semejante honor , con corta diferencia, se le 
concedió al navio ingles de Francisco Dralce, 
dexándole envejecer cerca del puerto de D e t -
f o r k , con una inscripción honorífica en el ár­
bol mayor. 

D r a k e , que fue el segundo que dio á to­
do el mundo v u e l t a , empezó su profesión de 
marino desde la infancia, como debe el que 
á ella se destina ; y á la edad de diez y ocho 
años era ya dueño de una pequeña barca, que 
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movido de su mérito, le dexó al morir el que 
la poseía , y que le quitaron durante la guer­
ra contra los Españoles. Por esta pérdida na­
cieron en su corazón vivos deseos de vengar­
se. Se alistó en una irrupción contra M é x i ­
c o : esta no tuvo buen é x i t o , pero no le aco­
bardó la desgracia; y en otras dos expedicio­
n e s , que dirigió por sí mismo, adquirió tan­
ta reputación, que unos mercaderes le con­
fiaron dos navios, que él cargó con algunas 
tropas, y con ellas tomó y saqueó una c iu­
dad opulenta del reyno de México. R e p a r t i ó 
fielmente con sus compañeros y tripulación, y 
con los que le habían comisionado, el rico bo­
tín que allí h i z o ; y con lo que á él le tocó, 
contribuyó al armamento de cinco navios des­
tinados al mar del S u r , adonde todavía no ha­
bían penetrado los Ingleses. 

Part ió D r a k e en 1 5 7 7 , y no hay exer-
cicio en un navio , hasta el de cirujano, que 
él no pudiese desempeñar. Se nota que es­
tando para pasar la línea .sangró con su pro­
pia mano á todos sus marineros. Su viage al 
rededor del mundo fue un efecto de las cir­
cunstancias. Después de haber causado á los 
Españoles infinitas pérdidas en el mar del Sur , 
adonde habia penetrado por el estrecho de Ma-
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galianos, tuvo aviso de que le esperaban á 
la vuelta con fuerzas muy superiores á las 
suyas; pero como hombre , á quien no aban­
donan los recursos, no se asustó con la idea 
de tener que atravesar el grande mar pací­
fico. Reconoció las Indias Orientales , tocó en 
el Cabo de Buena-Esperanza , y volvió á su 
patria con los tesoros, que no debía menos al 
atrevimiento de su genio que á su valor. D e ­
masiado acostumbrado á que todo le saliese 
bien, murió en 1 5 9 5 en el puerto de Porto-
Bello de pena de no ser en esta nueva ex­
pedición t?.n feliz como solía. 

E l viage de Tomas Candish en 1 5 8 6 fue 
todo militar. Y a Candish se habia enriquecido 
con el pi l lage de las costas del Perú quando 
apresó en alta mar el galeón de A c a p u l c o , que 
puso el colmo á su fortuna. Habiendo pasa­
do como D r a k e el estrecho de Magallanes, 
tocó como él en las grandes Indias , y l levó te­
soros inmensos á Inglaterra. L a notable seme­
janza entre estos dos navegantes consiste en 
que también Candish murió de pesadumbre por 
los contratiempos que tuvo en un viage al 
Brasil en 1 5 9 1 . 

C o n estos dos viages de los I n g l e s e s J ^ p f * 
carón de emulación los Holandeses, y e n j p r e i ^ f t 
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dieron otro igual en 1 5 9 8 , baxo la dirección 
de V a n - N o o t , cuya capacidad se habia dado á 
conocer en otras ocasiones. Para esta expedi­
ción se fixaron las leyes de la disciplina, que 
todavía reyna en los navios Holandeses. E x ­
perimento V a n - N o o t en el estrecho de Ma­
gallanes dificultades que prolongaron su via-
g e ; pero suministraron mas conocimientos que 
los que se tenían de este paso. Sus victorias 
contra los Españoles cubrieron los gastos de la 
Compañía , pero á él no le enriquecieron. 

E n 1 6 1 4 empezó Spilberge otro viage 
mas fe l iz , pues derrotó la flota Rea l del P e ­
rú. Desde su regreso, que fue en 1 6 1 7 , cuen­
ta la Compañía Holandesa la data de los prin­
cipios de su riqueza y poder ; y uno y otro 
pudo conocerse en el grande armamento que 
hizo en 1 6 2 3 al mando de Pedro el Hermita-
ño su primer Almirante. Pasó este por el es­
trecho de L e M a y r e , y murió antes que los 
Holandeses cometiesen en la rada del Callao 
la barbaridad de ahorcar á los prisioneros es­
pañoles porque no tenían con que mantener­
l o s , habiendo podido ponerlos en tierra. E n 
e:.ta expedición manifestaron una animosidad y 
furor atroces. 

E l I n g l e s , G u i l l e r m o D ampiere , hizo sus 
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primeros ensayos marítimos á los diez y siete 
años de edad en el de 1 6 6 9 , y e l mar no 
le fue m u y favorable. Por no tener hacien­
da igual á su nacimiento tomó una ocupa­
ción lucrativa en la J a m a y c a , pues fue á cor­
tar palo de C a m p e c h e ; y haciendo conoci­
miento en aquellos mares con los F l i b u s t i e -
res , se alistó con ellos. En compañía de es­
tos hizo sus expediciones, que empezaron por 
el estrecho de L e M a y r e en 1 6 8 2 , y aca­
baron en 1 6 9 1 . D a m p i e r e , c u y o viage es 
muy curioso por las observaciones de toda 
especie , cuenta la historia de un marinero, 
á quien habían dexado en la isla de Juan 
Fernandez, el qual habiéndosele acabado la 
pólvora y las ba las , sin mas instrumentos que 
los que hizo de una piedra d u r a , serró el ca­
non de su fusil en pequeñas piezas, y con 
ellas hizo anzuelos, arpones y garfios. Para 
este fue la necesidad madre de la industria. 

U n o de los v iages , tal vez mas famosos 
por mas cercanos á nuestros tiempos, es el que 
el Capitán Anson , I n g l e s , empezó en 1 7 4 0 . 
Los aciertos militares le dieron mucha fama; 
pero en quanto á la utilidad de los descubri­
mientos es m u y inferior á los dos siguientes, 
cuyo objeto y motivo han sido muy distintos. 



37 S C O M P E N D I O 

E n 1 7 6 6 envió Luis X V á M r . de Bou­
gainvi l le con dos navios á hacer nuevos des­
cubrimientos, y á enriquecer la geografía con 
conocimientos útiles á la humanidad. Este na­
vegante , animoso, activo é intel igente, se 
aplicó con particularidad á íixar exactamente 
la posición de los lugares , á confirmar las 
observaciones de los antiguos marinos, ó cor­
regir sus errores , á trazar la disposición de 
las costas, á descubrir fielmente las señales pa­
ra su reconocimiento, á indicar las corrien­
tes , los fondos, baxos y escollos, las varia­
ciones de las mareas y de los vientos, y quan-
to puede ser favorable ó contrario á la na­
vegación en unos mares hasta entonces casi 
desconocidos. D u r ó su viage al rededor del 
mundo dos años y quatro meses. 

E l Capitán C o o k salió de Pl imouth en 
1 7 6 8 con las mismas intenciones; pero con 
muchos mas auxilios. Hablando M r . de Bou­
gainvi l le de este viage en su p r ó l o g o , pa­
rece que se olvida de sí mismo, y dice: E s ­
te viage me parece que entre los modernos 
de esta especie es en el que mas descubri­
mientos se han hecho en todos géneros." Con 
e fec to , se han enriquecido mucho la Historia 
Natura l y la Botánica con las noticias de los 
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hombres instruidos en estas ciencias, que el C a ­
pitán Cook l levaba á bordo, y eran muchos 
mas que los de Bougainvi l le . Este v iage du­
ró tres años. 

Estos dos grandes hombres , navegando en 
los mismos parages y en los mismos tiempos, 
é igualmente aplicados é infatigables , p a ­
rece que cada uno era censor del o t ro : de 
suer te , que pueden tenerse por indubitables 
los hechos y las observaciones en que con­
forman. 

Los nuevos navegantes son por otra par­
te muy diferentes de sus antecesores, porque 
en vez de subyugar los pueblos que descu­
bren , y de arrancar los tesoros que ocultan 
sus paises, se aplican por la mayor parte á 
serles út i les , y procurarles su felicidad con 
los auxilios que muchas veces van dexando en 
los lugares adonde abordan. Pueden ver hoy 
los habitadores en muchos parages los gana­
dos de Europa paciendo en sus prados , las 
aves domésticas familiarizarse al rededor de sus 
cabanas, y las ricas cosechas cubrir sus l lanu­
ras que antes estaban incultas, reemplazando 
nuestra industria, ó perfeccionando entre ellos 
la rústica y salvage naturaleza. Oxalá que es­
tas ventajas no se mezclen con los vicios y 
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con los males que les hagan suspirar por su 
igno-ancia. Nosotros los habitadores del mundo 
c iv i l izado, raza inquieta y turbulenta después 
de 1 8 0 6 años, hacemos lo posible, á pesar de 
la santidad de la r e l i g i ó n , por realizar la ob­
servación de H o r a c i o , y cumplir la profecía 
que le inspiraba e l conocimiento de la histo­
r i a , c u y o resumen está en los quatro versos 
s iguientes : 

Damnosa quid non immimat dies? 
JEtas parentum, pejor ¿ruis, tulit 
Nos nequiortts mox daturos 
Progeniem •vitiosiorem. 

Jrlorat. Carro, l ib. 111 Od. v i . 



3 8 i 

D E L A S M A T E R I A S D E L T O M O D E C I M O S É P T I M O . 

D oña Isabel Farnesio 4 

Alberoni (y 

Sorpresa de Cerdeña 6 
•Expedición contra Sicilia 8 
Nueva coalición id. 
Tratado de Londres it 
Abdica Felipe V la corona en su hijo 

Luis I 12, 
Muere este joven Monarca, y vuelve d 

tomar el padre las riendas del Go­
bierno id. 

Congreso de Cambray i j 
Barón de Riperdd 2 5 

Concierto de Viena 16 
Resentimiento de las demás Potencias be­

ligerantes 18 
Tratado de Sevilla 20 

Conquista de Oran 54 
Cae Ñapóles en poder del Infante Don 

Carlos, Duque de Parma, quien se ci­
ñe la corona de este repto 26 

Batalla de Bitonto , - 2 / 

TABLA 
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Ocupación de la Sicilia s . . „ 28 

Paz del año de 1735 30 
Nueva guerra con Inglaterra jx 
Renuévanse las inquietudes de la Europa 

con motivo de la sucesión en el trono im­
perial de Alemania JA. 

Batalla de Campo Santo jy 
Sorpresa de Veletri jg 

Progresos del Infante Don Felipe en Italia, A- 2 
Muerte de Felipe V. 4.6 

Femando VI. ^ 7 
Paz de Aqiñsgran j o 

Carlos III. $3 
Pacto de familia. 5 7 
Irrupción en Portugal. $8 
Pérdida de la hiavana j o 
Ocupación de las islas Filipinas 6 o 
Paz del ano de 1762 61 
Pobíacion de Sierra morena 64 
Expedición contra Argel 68 
Provoca la Inglaterra { nuevamente la 

guerra 71 
Conquista de Menorca 7 5 
Sitio de Gibr altar 76 
Paz del ano de 1783 82 
Bombardeos de Argel 8j 
Beneficencia de Carlos III. 8$ 



3 8 3 
Su muerte 8 y 
P O R T U G A L Entre el Océano atlántico, 

Galicia, León y Extremadura 89 
Origen de esta monarquía id. 
Alfonso L 90 
Sancho 1 9 * 
Alfonso II. 93 
Sancho II. id. 
Lealtad de Frcyras, Gobernador de 

Coimbra 9 4 
Alfonso III. 95 
Dionis 9 6 
Alfonso IV. id. 
Amores del Infante Don Pedro con Doña 

Inés de Castro 9 8 
D. Pedro loo 
Fernando 102 
Beatriz 106 
Rebelión de Portugal xoj 
Cíñese la corona el Maestre de Avis con 

nombre de Juan I. 109 
D. Duarte m 
Alfonso V. xi 2 
Juan II. 115 
D. Manuel, el Afortunado 117 
Juan III 12.x 

D. Sebastian 12 2 



3 8 « 
Desgraciada expedición al África 123 
Don Henrique 12.9 
Felipe I de Portugal, y Ilde Castilla.... 130 
Rebelión de Portugal en el reynado de Fe­

lipe IV de Castilla 132. 
El Duque de Braganza se cine la corona 

con el nombre de Juan IV...... 135 

Alfonso VI 137 
Se ve obligado a renunciar la corona; y 

su hermano Don Pedro es encargado 
de la Regencia del rcyno 14 o 

Don Pedro II. 144 
Don Juan V. id. 
Don Josef. 145 
Conjuración centra su vida, y expulsion 

de los Jesuítas id. 
Doña María Francisca 146 
AM£Ri c A . Entre los círculos polares Árcti­

co y Antartico , los mares del Norte y 
del Sur , id. 

Breve descripción de esta parte del globo. 147 
Cristóbal Colon.. 148 
Descubre las Lucayas 14Ç 
Forma un establecimiento en la isla es­

pañola id. 
Es calumniado y conducido preso á Es­

paña i 5 2 



3 8 $ 
Aclarada su inocencia emprende nuevos 

descubrimientos en la Tierra-jirme J 5 J 
Sencillez de los Americanos..., ,... i^^ 
Sus usos y costumbres 2 5 5 
Descubrimientos de Vasco Nuñez de 

Balboa 158 

M É X I C O IÚO 

Hernán Cortés id. 

Batalla de Tabasco 163 
Esfuerzos de Motezmna, Emperador de 

México, por alejar de su Imperio d los 

Españoles 2 6 5 
Destreza, de Hernán Cortés para apa­

ciguar una sublevación de sus sol­
dados IJI 

Fundación de Veracruz 173 
Política de Hernán Cortés para consoli­

dar su autoridad IJA-
Tlasc alte cas iyg 
Llegada de Hernán Cortés d México 183 
Opiniones de los Mexicanos acerca de los 

Españoles 18'$ 
Prisión de Motezuma 190 
Carlos Vreconocido sucesor de Motezuma. 197 
Panflo de Marvaez 201 
Es derrotado y hecho prisionero por Cor­

tés 2 04 
T O M O X V I I . B B 
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Españoles . id. 
Muerte de Mote zuma , 206 
Retirada de Cortés id. 
Memorable batalla de Otumba 2 07 
Quitlabaca sucesor de Motezuma 208 
Guatimocin 210 
Bloqueo de México 2 1 1 
Prisión de Guatimocin, y rendición de la 

ciudad. 213 
Tradiciones de los Mexicanos acerca de su 

origen 21J 
Ano mexicano 221 
Superstición de los Mexicanos 222 
Su religión y ritos id. 
VitzilipUtzli 2 2 J 
Tescatilputza id. 
Matrimonios 224 
Iniciación de las recien nacidos 22$ 
Sacrificios humanos id. 
Coronación de los Emperadores 226 
Orden de caballería 227 

Administración de justicia id. 
Educación de los Mexicanos 228 
Til. P E R Ú 2 3 I 

Francisco Pizarra, Diego de Almagro, y 
Fernando de Luque se asocian para 

Sublevación de los Mexicanos contra los 



3 8 7 

Don Andres Hurtado de Mendoza, Mar-

emprender su conquista 232 
Disensiones intestinas de los Peruanos 2 34 
Huáscar y Atahualpa id. 
Tradición de los Peruanos 23$ 
Prisión de Atahualpa 238 
Muerte de Huáscar 239 
Atahualpa, acusado de varios delitos, &s 

condenado d muerte 24.0 
Manco-Capac 241 
Disensiones entre Pizarroy Almagro: si­

tio del Cuzco 245 
Cae Almagro en poder de Hernando Pi­

zarro 247 
Es condenado á muerte 248 
Asesinato de Francisco Pizarro 250 
Cristóbal Vaca de Castro , 252 
Almagro, el Joven 253 
Su muerte id. 
Blasco Nuñez Vela, primer Virey 5 5 5 
Gonzalo Pizarro .2 5 6 
Pedro la Gasea 2.58 
Muerte de Gonzalo Pizarro 260 
Don Antonio de Mendoza, segundo Virey. 261 
Pedro de Hinojosa id. 

Sebastian di' Castilla id. 
Vasco Godinez , id. 
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ques de Cañete, tercer Virey 263 

Sayri Capac , 263 
Tupac- Amaru id. 
Origen del imperio del Perú, según el In­

ca Garcilaso de la Vega 265 
Quipos, escritura de los Peruanos. 268 

California 2 7 1 

Nuevo México 273 
Florida 274. 
Otros estados Españoles 276 

Paraguay 2 79 
Brasil 281 

Guayana 284 
Posesiones Francesas é Inglesas 28$ 

Virginia 2 8 6 
Nueva Inglaterra 293 
Mariland hrc 296 
Terra-Nova 297 
Canadá., 298 
Luisiana 3 1 1 

Carolina, Georgia y Pensilvania 321 
Estados Unidos 3s-7 
Bahía de Hudson 334 
Bermudas 337 
Lucayas 33$ 
Antillas 339 
Caribes 3 4 1 



3 $ 9 
Antillas inglesas 346 
Antillas francesas 35 2 
Antillas españolas 5-57 
Antillas holandesas 359 
Antillas dinamarquesas 36 o 
Tierras australes 361 
Navegantes 371 



ERRATAS. 

Tág. Ltn. Dice Dele decir 

I I 2 6 , 7 7 toda Europa toda la Europa 
2 9 1 5 surtió partió 
5 3 7 hubieran podido pudieron 

1 0 2 2 3 , 2 4 supreme supremo 
1 8 1 fhabituales, competí-") habituales compen-

1 1 ^ \ sáron y sáron 
1 7 2 4 capaz capaces 
2 9 5 2 1 mnisterio ministerio 
3 2 2 1 8 el país, á todos el país á todos 
3 5 8 16 que de que 












